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IMPRESO EN ESPAÑA - UNIÓN EUROPEA 


A las mujeres y los jóvenes de Aysén, 
que son el rostro de Jesús que me enamora 


Planteamiento 


He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra 
los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos 
de los egipcios, a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra 
fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel. (Ex 3, 7-8) 


Tradicionalmente asociamos este texto del Éxodo bíblico con 
el pueblo de Dios oprimido por el faraón y, como continuidad 
con él, al nuevo pueblo de Dios que llamamos Iglesia. Sin embar- 
go, como señala Ignacio Ellacuría, el pueblo de Dios (y el reino 
de Dios) no pueden ser referidos directamente a la Iglesia! porque 
son conceptos relacionados, pero que no hay que confundir. Por 
eso, hoy podemos encontrar que hay modelos de Iglesia y ejerci- 
cios de la autoridad dentro de ellos que son opresores y esclavi- 
zantes para las personas. 

Así pues, se cambiaron los sujetos; existe hoy una Iglesia opresora 
y un pueblo de Dios fuera de la Iglesia en busca de liberación. Para 
ese pueblo caminante, el éxodo sigue siendo una experiencia fun- 
dante de una nueva fe porque Dios está presente en sus historias y 
biografías y los acompaña por los caminos que van emprendiendo. 

Este giro de los tiempos se está produciendo en casi todos los 
lugares donde está presente la Iglesia católica y supone un pro- 
fundo cuestionamiento de su relevancia social y de su autoridad 
moral. Para estudiar este fenómeno y poder escribir este libro, me 
centré en una de las Iglesias que más conozco: el Vicariato Apos- 
tólico de Aysén que se ubica en la Patagonia chilena. 


! Cfr. Ignacio Ellacuría, «La Iglesia como pueblo de Dios», en I. Ellacuría, 
Escritos teológicos, T. IL, UCA Editores, San Salvador, 2000, p. 321 
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La Iglesia catölica en general y la chilena en particular estän 
atravesando por uno de los periodos mäs oscuros y dificiles de su 
historia. Luego de anos de estar en la primera linea de la defensa 
de los derechos humanos en dictadura, las posteriores alianzas de 
la jerarquía con los grandes grupos económicos y reaccionarios 
del país y los escándalos de abusos sexuales por parte del clero? 
han influido en la desconfianza hacia la Institución eclesial y en 
una deserción muy significativa de fieles, sobre todo en las últi- 
mas décadas. 

Pero también existen otras razones que no saltan tanto a la 
vista como, por ejemplo, aquella eclesiología restauracionista por 
la que optó la Iglesia chilena desde la década de los 90, o la forma 
distante, poco transparente y moralista de presentarse ante la so- 
ciedad y, finalmente, la renuncia consciente a configurase como 
pueblo de Dios y de estar referida al reino de Dios. 

Esta realidad se acentúa en el Vicariato Apostólico de Aysén 
porque es una Iglesia pequeña y ruralizada que presenta algunas 
características de secta, tales como su encerramiento y el secre- 
tismo entre sus miembros y, además, porque carece de referentes 
eclesiales renovados y liberadores que pudieran ser un ejemplo de 
que «otra Iglesia es posible». 

Muchos habitantes de la región tienen la sensación de que al 
clero y a los agentes pastorales les interesa más que las personas 
les obedezcan antes que acompañar, ayudar o sanar a las personas. 
Y aunque se reconoce que entre las bases de la Iglesia hay todavía 
gestos de solidaridad y de misericordia, su imagen general es la de 
ser una Iglesia «rica en autoridad y pobre en misericordia». 


? Ver los siguientes casos que han salido a la luz en los últimos años: padre 
Porfirio Díaz acusado de abuso de tres menores en las parroquias de Puerto 
Aysén, Chile Chico y Puerto Cisnes y apartado del sacerdocio. Los religiosos 
Víctor Troncoso, Francisco Belloti, Giuseppe Pulcinelli, Leonel Gatica, Cris- 
tian Sepúlveda, Franklin Venegas y Javier Hoyos, acusados y parte de ellos 
condenados por reiterados delitos de abuso sexual contra veinte menores en el 
Hogar Villa San Luis de Coyhaique. 
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Ante esta situaciön, es lögico que tanto la Iglesia nacional 
como el Vicariato de Aysen han ido sufriendo una desafecciön y 
constante pérdida de adherentes, una pérdida de autoridad moral 
ante la sociedad y una disminuciön en el nümero de sacerdotes, 
personas consagradas, catequistas y personas que solicitan los sa- 
cramentos. En el ano 2002, un 69 % de la poblaciön chilena se 
declaraba católica. En el 2016, descendió a un 55 %. Y solo un 
17 % de ese 55 % decia asistir regularmente a los servicios reli- 
giosos. Y en el Vicariato el número de personas que se declaraban 
católicas pasó de 85000 en el año 2000 a 58000 en el año 2018, 
según datos del Anuario Pontificio (2018) y del Annuarium Sta- 
tisticum Ecclesiae (2016)°. 

Según Eduardo Valenzuela, decano de la facultad de Ciencias 
Sociales de la Pontificia Universidad Católica de Chile: 

El declive del catolicismo queda atenazado por un incremento de 
la población evangélica, cerca del 20 %, y por un incremento acele- 
rado de los jóvenes que marcan «ninguna religión», que bordean otro 
20 %. Y señala también que entre los jóvenes avanza muy acelera- 
damente una desafección religiosa, que se expresa en los «ninguna re- 
ligión» y constituye una forma particular de increencia diferente del 
ateísmo convencional. Al menos dos tercios de los «ninguna religión» 
chilenos creen en Dios y conservan creencias cristianas, pero rechazan 
la mediación eclesiástica de tales creencias”. 


Esta situación supone un auténtico «éxodo» eclesial donde 
los jóvenes, que pertenecieron a las pastorales juveniles o que se 
educaron en colegios católicos, se van de la Iglesia buscando nue- 
vos espacios para poder alimentar su sed de libertad, encuentro 
y espiritualidad. También las mujeres, especialmente las más po- 


> Oficina Central de Estadísticas de la Iglesia, Anuario Pontificio 2018 y An- 
nuarium Statisticum Ecclesiae 2016. https://press.vatican.va/content/salastam- 
pa/es/bollettino/pubblico/2018/06/13/pres.html 

4 Cfr. Eduardo Valenzuela (Artículo), «¿En qué creen los chilenos? Naturaleza 
y alcance del cambio religioso en Chile», en Centro de Políticas Públicas UC. 


Año 8 / N° 59 / abril 2013, pp. 1-3. 
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bres, decepcionadas por sentirse abandonadas y utilizadas por la 
Iglesia, transitan hacia otras comunidades evang£licas populares, 
a pequehas agrupaciones o talleres y a grupos familiares donde 
sentirse acogidas, valoradas y seguras. 

Al parecer, el Vicariato no dimensiona este fenömeno y per- 
manece inamovible en sus planteamientos y acciones. Para mu- 
chos, dejö de ser el rostro de ese Jestis joven y pobre, paciente en 
la persona oprimida y viviente en la persona comprometida. De 
esa forma, se va transformando en un grupo encerrado en si mis- 
mo y refugiado en las prácticas litúrgicas y sacramentales y en las 
esporádicas y anacrónicas festividades tradicionales. Frente a las 
críticas y cuestionamientos públicos, recurre a acusar a «grupos 
y personas», sin identificar, que supuestamente quieren atacar a 
la Iglesia. Sin embargo, su desprestigio y su irrelevancia social y 
religiosa no hacen sino crecer cada día. 

También nos encontramos con la pandemia de la COVID-19 
que nos afectó gravemente en los últimos años y que trajo consi- 
go las consiguientes restricciones para los aforos de participación 
en actos públicos que afectaron las celebraciones eclesiales. Este 
contexto de crisis sirvió para enmascarar un sangramiento de fie- 
les practicantes que era cada vez más numeroso. Esta situación se 
irá tornando más evidente en la pospandemia. 

Al constatar esta realidad, me propuse hacer una investigación 
sobre este fenómeno que fuera capaz de recoger y relatar las expe- 
riencias concretas, que identificara las causas y que se atreviera a 
señalar los caminos de recuperación para hacer de la Iglesia en la 
región de Aysén, un signo de acogida y de liberación. 

Y es ahí donde comencé a hacerme preguntas acerca de por 
qué estaba sucediendo todo esto y la respuesta más inmediata 
consideraba que todo era fruto de la crisis de credibilidad eclesial 
causada por los abusos de poder, sexuales y de conciencia por par- 
te del clero. Ciertamente, algunos casos fueron realmente impac- 
tantes y escandalosos ya que implicaron a sacerdotes que habían 
sido muy significativos en la defensa de los derechos humanos en 
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la época de la dictadura civico-militar. Otros estuvieron al fren- 
te por años de instituciones benéficas reconocidas públicamente 
como el Hogar de Cristo y numerosos sacerdotes formaban parte 
de centros educativos religiosos. 

Sin embargo, este fenómeno también se daba tanto en Iglesias 
cercanas como a nivel mundial y, curiosamente, no tuvo el efecto 
demoledor que podemos ver en la Iglesia chilena y en el Vicariato 
de Aysén. 

Con la finalidad de conocer dónde podían encontrarse enton- 
ces las causas más profundas, me empecé a preguntar por el tipo 
de eclesiología que se había desarrollado en esta Iglesia durante 
las décadas anteriores y plantee la siguiente hipótesis: «La ecle- 
siología implementada sería la causante principal de estos fenó- 
menos por ser un caldo de cultivo del abuso de poder y por estar 
anclada en un paradigma premoderno y restauracionista incapaz 
de responder a las preguntas y necesidades de las personas y co- 
munidades de hoy». Ya que esa eclesiología desconfía de las nove- 
dades del Concilio Vaticano II y ningunea las aportaciones de las 
Conferencias de Medellín y Puebla?. 

Por ello, principalmente este libro busca identificar cuál es 
esa eclesiología que desarrolla el Vicariato de Aysén señalándola 
como la causa más de fondo y principal de la deserción de muje- 
res pobres y jóvenes de la Iglesia, que son los grupos sociales más 
afectados. En sus experiencias de abandono y sus motivaciones de 
éxodo se pueden concretar y se evidencian las dinámicas eclesiales 
que se aplicaron sistemáticamente en el Vicariato y también se 
descubren los proyectos y los grupos comunitarios donde migra- 
ron buscando sentido y liberación. 

El enfoque metodológico que utilizo en este relato es el induc- 
tivo y cualitativo. Este enfoque resulta el más adecuado por varias 
razones. En primer lugar, porque busco comprender, también 
porque incorpora el componente subjetivo y, finalmente, porque 
da cuenta de la dimensión procesual de toda realidad humana. 


5 Cfr. Ellacuría, «La Iglesia como pueblo de Dios», pp. 2-ss. 
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En todo proceso humano, las ideas y significados no son fijos, los 
vamos construyendo continuamente en base a la realidad con la 
que vamos lidiando. Por todo ello, el lenguaje y lo narrativo son 
los lugares mäs adecuados para interpretar las ideas y los signifi- 
cados que se buscan comprender”. 

Ocupé la entrevista personal a ocho informantes-clave del te- 
rritorio; cuatro mujeres de los grupos de alfabetización de adultos 
y Cuatro jóvenes exmiembros de la pastoral social y juvenil del 
Vicariato. 

Estas son las mujeres y los jóvenes que compartieron sus expe- 
riencias, vivencias y valoraciones en este trabajo: 

Ángeles es una mujer de 76 años, viuda de origen campesino 
que vive sola porque sus tres hijos ya están independizados. Tuvo 
que compaginar en su vida las tareas domésticas y de crianza con 
las labores del campo. Perteneció a un grupo de mujeres que se 
reunían en una capilla del Vicariato, pero hace años que lo dejó. 
En la actualidad participa de talleres de adultos mayores y forma 
parte de un grupo de alfabetización de adultos desde hace varios 
años. 

Sonia tiene 65 años. Es una mujer criada por otra familia en el 
campo. Formó su propia familia con harto esfuerzo desempeñán- 
dose como trabajadora de casa particular. Participó activamente 
de las tareas pastorales de una capilla del Vicariato durante más 
de diez años, pero se alejó completamente y ahora participa es- 
porádicamente de algunos grupos y talleres para adultos mayores. 
En la actualidad aún tiene su casa en un terreno no regularizado. 

Rosalía es una mujer de origen indígena huilliche de 76 años. 
Desde niña tuvo que trabajar y sufrió de explotación y abandono 
de la familia. Vive sola con bastantes dificultades económicas y 
de salud. Aunque de origen católico, pertenece a una comunidad 
evangélica a la que asiste con frecuencia. 

Haydée tiene 58 años, es madre de tres hijos, educadora y 
activista social. Se dedica a variados oficios artesanales. Tuvo por 


6 Cfr. Uwe Flick, Introducción a la investigación cualitativa, Ediciones Morata, 


Madrid, 2007, pp. 15-20. 
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ahos un fuerte compromiso eclesial y politico y, en la actualidad, 
participa de grupos y movimientos de base en defensa de los de- 
rechos humanos y socioambientales en la regiön. 

José es un joven de 22 años que no finalizó los estudios optan- 
do por ser un trabajador. Está independizado de su familia. En su 
adolescencia fue dirigente estudiantil en colegios católicos y en la 
pastoral educativa del Vicariato. 

Gladys tiene 30 años. En su época escolar formó parte de los 
grupos pastorales de su colegio y del Vicariato con un rol activo. 
Luego partió de la región a estudiar periodismo y en la actualidad 
es militante de causas feministas. 

Roberto es un joven de 22 años. De origen popular y católico, 
integró la pastoral juvenil del Vicariato y tuvo un rol de dirigente 
pastoral en la capilla de su población. Vivió situaciones incómo- 
das de discriminación dentro del Vicariato que le apartaron de 
él. Actualmente es dirigente local de la comunidad LGBTIQY+. 

Elisabet tiene 26 años. Pertenece a una familia católica muy 
comprometida con la Iglesia. Su relación con los clérigos y diri- 
gentes del Vicariato fue cercana y frecuente en su niñez. Estudió 
fuera de la región y realizó un proceso de cuestionamiento de la 
Iglesia como institución que la condujo a abandonar la perte- 
nencia eclesial y a militar en movimientos políticos y en grupos 
feministas. 

Creo que, la realidad que se desvela en las entrevistas con- 
tiene historias de búsqueda sacrificio y exclusión en medio de 
unas condiciones de precariedad y pobreza que las convierte en la 
fuente primordial y fundamental que orienta y estructura nuestro 
trabajo. Con Gustavo Gutiérrez podemos afirmar que la teología 
real es una «reflexión sobre la praxis» y, por lo tanto, la vida y la 
historia son lugares teológicos. 

Las biografías de las personas pertenecientes al pueblo empo- 
brecido y crucificado son encarnación de la palabra del Dios del 
éxodo que nos ayudan a descubrir y reflexionar teológicamente 
su presencia en la historia. Para conocer esa presencia de primera 
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mano, escribia Ignacio Ellacuria que es preciso «hacernos cargo, 
cargar y encargarnos de la realidad»’ y, como completó Jon So- 
brino, incluso ese proceso acaba por «dejarnos cargar por la rea- 
lidad» para encontrar conversión y esperanza desde las víctimas’. 

Cuando alguien se encuentra hoy en el camino con jóvenes 
dolidos y defraudados por la Iglesia y con mujeres que se sienten 
abandonadas y marginadas, solo tiene dos opciones: hacerse car- 
go o dar un rodeo ante esas situaciones. Al elegir, ya sabe que ese 
primer paso le va a conducir inevitablemente a practicar el oficio 
de una misericordia que se hace justicia cargando y encargán- 
dose de las personas a las que ha expuesto su propio corazón, lo 
que supone también renunciar a centrar la vida en uno mismo y 
aprender a vivir como un excéntrico. 

En un segundo paso, esa realidad que aparece la puse a conver- 
sar con los temas centrales de la eclesiología de Ignacio Ellacuría 
recogidos en La Iglesia como pueblo de Dios y La Iglesia de los 
pobres, sacramento histórico de salvación, para iluminar y profun- 
dizar en las experiencias de esclavitud y liberación de las personas 
entrevistadas. Y precisamente el método dialéctico ellacuriano se 
refleja en la estructura de este libro: al partir de la negación (las 
experiencias de esclavitud) se llega finalmente a la afirmación (las 
pautas de conversión). 

Así, en un tercer paso y último paso, es necesario asumir las 
consecuencias prácticas que supone encargarse de la realidad-real. 
Ahí formulo, entonces, algunas pautas para la conversión de una 
Iglesia que quiera estar al servicio del reino de Dios siendo pueblo 
de Dios y no una élite encerrada en una maltrecha superioridad 
moral. 


7 Ignacio Ellacuría, «Hacia una fundamentación filosófica del método teoló- 
gico latinoamericano», El Salvador, UCA 322-323 (1975), p. 149. 


® Jon Sobrino, «Conllevaos mutuamente. Análisis teológico de la solidaridad 
cristiana», en Estudios Centroamericanos (San Salvador, UCA Editores) No. 


401 (1982), pp. 157-178. 
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I. Experiencias de 
esclavitud en la Iglesia 
de Aysen 


El Vicariato Apostölico de Aysén es una iglesia en formaciön, 
encargada a la orden religiosa de los Siervos de Maria, presente 
en una regiön aislada geogräficamente del resto de Chile, con una 
poblaciön ruralizada, conservadora en lo valörico y tradicional en 
sus costumbres. Desde hace mäs de 20 anos la Iglesia de Aysen 
está presidida por el mismo obispo de origen italiano. Según la 
experiencia que transmiten muchas personas, las características 
personales y las dinámicas pastorales del obispo vicario dificultan 
en general el trabajo en equipo, la apertura al diálogo con lo dife- 
rente y la valoración y la inclusión de la mujer y de la diversidad 
sexual. 

El siguiente relato de una joven que trabajó como periodista 
en el Vicariato da razón de alguna de estas características que 
señalo: 

Cuando se iniciaron las elecciones municipales, me llamó a su ofi- 
cina y me dijo que él sabía que yo andaba en manifestaciones, igual 
yo le había dicho en mi currículum que era dirigente estudiantil, 
pero él me dijo: «Mira, en este tiempo muchas personas están hacien- 
do campañas políticas y marchas y capaz que te llaman, pero aquí 
el que tiene que figurar soy yo, que soy el obispo». (...) Un día, el 
obispo habló con el director de la radio Santa María y me dijo: «Ten 
cuidado porque el obispo habló con nosotros y tú no te puedes pasear 
por la radio porque tú eres una enemiga de la Iglesia»; claro que el 
Ricardo era uno de sus cómplices. Como yo trabajaba en la Universi- 
dad Austral no me podía impedir ir al programa, pero una vez él fue 
y se colocó en la sala de controles y me miraba y me miraba mientras 
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yo hablaba y de verdad que me dio miedo; yo creo que es parte de una 
mafia. (Entrevista a Gladys) 


Este obispo declaró en el año 2021 que: «El matrimonio igua- 
litario solo responde a la satisfacción de los instintos más básicos 
y además es una actitud egoísta»”. Y unos años antes ante un con- 
flicto laboral en la radio y televisión Santa María, propiedad del 
Vicariato, manifestó que: «Si el sindicato de mi radio Santa Ma- 
ría hace huelga, aténganse a las consecuencias»!". Recientemente, 
en la presentación del libro Con fe, en la historia de Aysén, que 
recoge sus homilías en los 7e Deum, dijo que: «Este es un libro 
imprescindible para conocer la historia de la región de Aysén»'”. 
Estas declaraciones ponen de manifiesto un talante personal ego- 
céntrico y unas actitudes que dificultan la apertura al diálogo, 
la diversidad y la participación. Teniendo en cuenta que la Igle- 
sia de Aysén está fuertemente jerarquizada y donde el poder está 
concentrado en una persona, el rol del obispo es gravitante en el 
rumbo que pueda tomar el Vicariato. 

Al parecer, hubo algunos intentos en las décadas de los 80 y 90 
de estructurar la Iglesia de modo más comunitario y participativo 
a través de la creación de comunidades cristianas en los barrios 
populares. Sin embargo, esas experiencias no cuajaron y aquellas 
comunidades se fueron convirtiendo en capillas que, en realidad, 
son como pequeñas sucursales de la parroquia dirigidas por un 
asesor sacerdote o diácono y con un funcionamiento similar al 
de una organización social con presidente, secretario y ecónomo. 

Por eso se puede decir que el Vicariato de Aysén se sostiene 
ideológicamente en un paradigma eclesial premoderno. Su men- 
talidad religiosa es aún deudora de las dicotomías entre lo sagra- 
do y lo profano, la transcendencia y la inmanencia, el clero y el 
laicado. Esa concepción dificulta hasta el extremo la apertura y 


? Entrevista en canal Rocco TV, junio 2021 
10 Declaración a los medios de comunicación locales, 2013 


!! Entrevista a la radio y televisión Santa María, septiembre 2021. 
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el diálogo con la sociedad y la cultura actual. Entre otras cosas, 
esto se ve reflejado en «el modo de predicar y rezar o celebrar la 
liturgia donde somos nosotros los que tenemos que conquistar la 
salvaciön»'!?. El paradigma premoderno nos instala ante un «Dios 
que está pasivo hasta que logremos conquistarle con nuestras ple- 
garias, nuestras obras y sacrificios, conseguir su perdón con nues- 
tras penitencias y sacrificios. Por eso ese dios manda y prohíbe, 
premia y castiga».!* 

Este paradigma es definido con humor en un dicho popular 
que dice: «Le pedí una bicicleta a Dios, pero como sé que Dios no 
funciona así, robé una bicicleta y luego le pedí perdón a Dios». 

Esta realidad repercute directamente en la vivencia de las per- 
sonas que se han relacionado en algún momento de su vida con 
el Vicariato y ahora están alejadas e incluso en algunos de los 
actuales miembros activos que trabajan para él. Muchos de ellos 
señalan que se han sentido utilizadas y que el personalismo y cle- 
ricalismo de los asesores llegaban a ser asfixiantes. 

En la práctica, el Vicariato se articula de forma piramidal y 
monárquica, de modo que el obispo vicario es la máxima autori- 
dad junto a su consejo de gobierno, que se reúne muy esporádica- 
mente. Luego están los vicarios general y pastoral que por mucho 
tiempo coincidieron en la persona del mismo sacerdote. Le sigue el 
administrador, que no tiene consejo económico. Viene la comisión 
pastoral, donde están representadas diferentes áreas como la social, 
familiar, etc., que, como su nombre indica, es solo consultiva. Fi- 
nalmente, están las cinco parroquias con un asesor al frente (no 
siempre presbítero) subdivididas en capillas que cuentan con una 
directiva. Y dos veces al año se convoca una Jornada Vicarial donde 
el obispo informa de temas. En esta estructuración no hay ninguna 
posibilidad de que pueda darse una participación real de los miem- 
bros de la Iglesia en la toma de decisiones. 


12 Andrés Torres Queiruga, Fin del cristianismo premoderno. Reto hacia un 


nuevo horizonte, Sal Terrae, Santander, 2000, p. 15. 


1 Ibid. 
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En cuanto a los planes pastorales, estos no presentan un análisis 
de la realidad elaborado localmente que sustente las opciones y pro- 
puestas que hacen. En su lugar, aparece el diagnóstico que el obispo 
propone como marco para el plan. Los planes son dependientes, en 
su estructura y contenidos, de las orientaciones de la Conferencia 
Episcopal chilena, de algunas declaraciones del papa y de los temas 
recurrentes y más significativos para el obispo tales como el derecho 
humano al agua, la declaración de ilegalizar la pobreza, los santos, los 
medios de comunicación y la educación católica. 

El esquema con el que se redactan los planes repite invariable- 
mente la misma secuencia desde hace 20 años: Iglesia misionera- 
evangelizadora-celebrante-servidora, sin que se presenten enfo- 
ques ni contenidos nuevos. 

La insuficiencia de este esquema se encuentra precisamente en 
el contenido que portan los títulos. Desde que el Concilio Vaticano 
Il y la Evangelii Nuntiandi se abrieron al diálogo con el mundo, la 
misión ya no puede entenderse como conversión a la Iglesia porque 
de esa manera no se posibilitan el diálogo y el enriquecimiento de la 
diversidad. Tampoco puede reducirse la evangelización a las prácticas 
de catequesis de niños y jóvenes donde se transmiten ideas y plan- 
teamientos ajenos a la vivencia actual y concreta de las personas y sin 
ninguna capacidad de responder a sus interrogantes existenciales. En 
dicha secuencia, la liturgia no es entendida como «acción del pue- 
blo», sino como actuación privilegiada del clero, la cual, en la reali- 
dad, se convierte en una actuación obsoleta de un clérigo que repite 
insistentemente las mismas palabras y gestos de siempre vacíos de 
historia y realidad concreta. Las celebraciones litúrgicas se convierten 
entonces en monólogos atemporales e intrascendentes. Finalmente, 
la acción social se reduce a la llamada «ayuda fraterna» que se asemeja 
a pequeña escala al accionar de las ONG, por lo que están ausentes 
tanto la espiritualidad como la denuncia profética!” 


“En la introducción del plan pastoral 2015-2020, el obispo escribe: «Les llamo 
a “bailar al ritmo de la Iglesia”. La música de Dios no ha cambiado, cambian 
varios danzantes, cambia algún ritmo (...) Al evaluar nuestra acción pastoral 
identifico un debilitamiento de la fe manifestado en la marginación de Dios 
de nuestra vida pública, en una menor participación en los sacramentos y a la 


adhesión a la Iglesia». https: //issuu.com/vicariatoaysen/docs/planpastoral 
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Teniendo en cuenta este contexto que marca un estilo ecle- 
sial centralista y anclado en preocupaciones del pasado, primero 
voy a contextualizar biblicamente el tema para describir a conti- 
nuaciön las experiencias categorizadas de los informantes clave y 
reflexionar finalmente sobre las causas y motivaciones del éxodo 
eclesial de las mujeres pobres y de los jövenes. 

Como señalé anteriormente, las experiencias concretas de las 
personas son las fuentes primordiales de este libro. Comienzo con 
las experiencias de esclavitud correspondientes a las mujeres em- 
pobrecidas y, a continuación, las de los jóvenes. 

Al hablar de experiencias de esclavitud, me refiero fundamen- 
talmente a una forma de sometimiento que denomino «esclavi- 
tud de conciencia», es decir, a un sistema de relaciones de servi- 
dumbre que se dan entre los clérigos y los seglares de la Iglesia de 
Aysén. En estas relaciones de poder se hace efectiva la dialéctica 
del amo y el esclavo descrita por Friedrich Hegel en el capítulo 
cuarto, «Autonomía y dependencia de la autoconciencia: domi- 
nio y servidumbre», de su obra La fenomenología del espíritu”. 

Hegel afirma que el amo ejerce su dominación sobre el esclavo 
negándolo y anulándolo como persona, de tal forma que el escla- 
vo preferirá el sometimiento y la servidumbre ante la amenaza de 
dejar de ser reconocido como persona. Y es esa dialéctica la que se 
manifiesta en el clericalismo que impone la Iglesia. Por lo tanto, 
no se trata de una esclavitud material, de trabajos forzados o de 
maltratos físicos, sino de un estilo de relación eclesial donde el 
laicado, sobre todo las mujeres pobres y los jóvenes, son conside- 
rados inferiores, como fieles poco formados y equivocados en sus 
opiniones y opciones de vida. 


5G. W. F. Hegel, Fenomenología del espíritu, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1971, pp. 113-117. 
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1. El Dios que se revela en la historia 
rebelandose contra la opresiön (Ex 1, 11- 
14; 3, 7-8) 


Entonces, nombraron capataces que los explotaran con trabajos for- 
zados en la construcciön de las ciudades granero de Pitén y Ramses. 
Pero cuanto más los oprimian, ellos más crecían y se propagaban. 
Hartos de los israelitas, los egipcios les impusieron trabajos penosos, 
y les amargaron la vida con dura esclavitud, imponiéndoles los du- 
ros trabajos de la preparación de la arcilla, de la fabricación de los 
ladrillos y toda clase de trabajos del campo. (...) El Señor dijo: «He 
visto la opresión de mi pueblo, he oido las quejas contra los opresores, 
me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado para librarlos». (Ex 1, 
11-14; 3, 7-8) 


En el conjunto del relato del Éxodo se narra uno de los acon- 
tecimientos más decisivos de la historia de salvación. Varios gru- 
pos diversos y dispersos de esclavos se convierten en un pueblo a 
través de un proceso histórico que parte de la opresión y la escla- 
vitud, pasa por la prueba del desierto y alcanza una nueva tierra 
que les fue prometida por un Dios que se reveló en sus actos, 
pero no en su nombre, y con el que harán un pacto de fidelidad 
mutua. 
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El Exodo es, pues, un paso de transformaciön, de la opresiön 
a la liberaciön, de la dispersiön a la identidad y pertenencia a 
un pueblo. Asi como Jesüs tuvo que pasar por la cruz para ser 
resucitado, el pueblo de Israel no olvidará nunca que fue esclavo 
liberado por el Señor. El resucitado es el crucificado y lleva sus 
marcas'° y también el pueblo está consciente de dónde viene y de 
que la libertad antes que una conquista es un don y un destino. 

El texto parte presentando los mecanismos típicos de la in- 
justicia y la opresión: el faraón necesitaba para sus grandes cons- 
trucciones de mucha mano de obra obediente y sacrificable. En 
Egipto estaban asentados los futuros israelitas, que eran numero- 
sos y seguían multiplicándose, por lo que el faraón, como los po- 
derosos de todos los tiempos, empezó a temerles, ya que podían 
suponer una amenaza a la estabilidad de su sistema imperial. En- 
tonces los sometió a un régimen de esclavitud debido a su condi- 
ción de extranjeros pobres y por su pertenencia a una raza distinta 
a la de los egipcios. Así, los israelitas pasaron a ser trabajadores 
esclavos realizando los más duros trabajos y siendo despreciados 
por su condición. Será la mirada del Dios fiel y conmovido la que 
encienda una pequeña luz de esperanza en los esclavos, porque 
para Él nada de lo humano le puede ser ajeno asumiendo hasta el 
sufrimiento para poder sanarlo. 

Entre los esclavos va surgiendo la resistencia a la opresión. Por 
un lado, las parteras desobedecen las órdenes del faraón y se las 
ingenian para dejar vivir a los hebreos recién nacidos (cfr. Ex 1, 
15-20), y, por otro, los trabajadores empobrecidos, alentados por 
Moisés, se levantan contra los abusos de los egipcios en nombre 
de Dios (cfr. Ex 6,1; 12, 12-14). 

Analizando más detenidamente el texto bíblico, encuentro 
que la experiencia que se narra en el Éxodo no parte hablando 
de Dios, de un Dios metafísico y separado del mundo con el 
que los individuos tratan de comunicarse, sino que el punto de 


16 Cfr. Jon Sobrino, «El resucitado es el crucificado: lectura de la resurrección 


de Jesús desde los crucificados del mundo». http://www.servicioskoinonia. 
org/relat/219.htm 
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partida serä la opresiön de un pueblo donde la teofania nace de la 
teopraxia””. Es precisamente en esa experiencia histórica concreta 
del pueblo, que es sociopolítica, donde el Dios indignado y com- 
pasivo se revela a un pueblo esclavo que busca su liberación. Pero 
podría parecer, entonces, que la revelación de Dios es meramente 
histórica; sin embargo, la experiencia de opresión y liberación 
abren al pueblo a un nuevo futuro habitado por Dios que el mis- 
mo pueblo podrá construir si responde a la promesa liberadora 
de Dios, manteniendo la esperanza. Así, la historia concreta se 
convierte en el lugar de la trascendencia y no se queda limitada 
en procesos políticos. 

Tampoco esta praxis queda reducida a lo ético o a lo histórico, 
sino que es una praxis teológica, pero cuya plenitud no podrá 
darse tampoco sin liberación histórica concreta!*. Es decir: la li- 
beración no puede prescindir de las situaciones históricas de las 
personas oprimidas ni puede limitarse a un proyecto meramente 
terreno. El Éxodo deja de manifiesto que en el clamor de los po- 
bres y en la lucha contra la injusticia se está haciendo efectiva ya 
la presencia del Dios liberador. 

Por eso para mí también es pertinente partir por aquellas si- 
tuaciones de esclavitud que en la actualidad experimentaron las 
mujeres pobres y los jóvenes, ya que forman parte fundamental de 
sus historias de vida y son las que dan razón de por qué eligieron 
el camino del éxodo y por qué llegaron a los espacios de liberación 
que ahora habitan. Y para iluminar esas realidades, la experiencia 
del Éxodo es una referencia y una inspiración fundamental. 

De este modo, los relatos recogidos en este libro se van estruc- 
turando a partir de una lectura alegórica del Éxodo bíblico donde 
el faraón podría representar a la estructura de la Iglesia de Aysén 
y los hebreos a las mujeres empobrecidas y a los jóvenes. 


Y Cfr. Ignacio Ellacuría, «Historicidad de la salvación cristiana», en Ibid. y J. 
Sobrino (eds.), Mysterium Liberationis, Tomo I, UCA Editores, San Salvador, 
1991, p. 336. 


"Ch. ibid. p. 340. 
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Es significativo constatar que, ante la opresiön, el Dios libera- 
dor no propone a los israelitas que traten de vencer o transformar 
la estructura opresora, sino que les invita a que salgan del pais de 
la esclavitud en busqueda de una tierra de libertad guiados tan 
solo por la esperanza de la promesa. Y asi sucede también en los 
nuevos éxodos históricos que vamos a conocer, donde encontra- 
remos una presencia de Dios que sigue revelándose en la historia 
de una determinada manera: rebelándose contra la toda opresión. 
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2. Categorias de esclavitud 


Soledad, exclusiön y resistencia en las mujeres pobres 


Anoche estuve conversando con la senora Fresia. Ahora que esta 
en el cielo parece que tiene más fácil eso de andar de un lado para 
otro. Ella me sonríe con su boca desdentada y siempre me apoya en 
mis opciones. Yo le pregunto si ahora que ve a Dios me cuenta si es 
tan tierno y amoroso como dicen y si piensa que hice lo bastante por 
ella. Le recuerdo cuando le pedí permiso a su marido para que fuera 
a aprender a escribir su nombre y que no fue culpa mía si lo único 
que ganó fue una paliza por querer aprender lo que su hombre no 
sabía. La señora Fresia está contenta porque sabe que la quise y que 
el amor queda. (María José) 


Estas palabras son parte de una carta que mi amiga María José 
me envió en el año 2000 haciendo memoria del trabajo social 
que hacíamos en una población marginal del sur de Chile en la 
ciudad de Temuco donde nos encontramos con situaciones lími- 
te de marginación y violencia contra las mujeres mapuche. La 
señora Fresia forma parte de esa «nube de testigos» formada por 
mujeres empobrecidas con las que, años más tarde, me he seguido 
encontrando y a las que he tratado de acompañar en la región de 
Aysén, en el sur-del-sur, a través de la alfabetización de adultos 
impulsada por la biblioteca popular Trinchera Utopía. 
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Ocupo los relatos de las personas que he entrevistado como 
ejemplo y testimonio concreto de las experiencias de esclavitud 
que han vivido en su relaciön con la Iglesia de Aysén. Los relatos 
de las mujeres empobrecidas tienen una caracteristica especial: 
tienen siempre un sabor a soledad y a resistencia. 

La biografía de la señora Rosalía es muy ilustrativa al respecto. 
Ella nació en una pequeña isla del archipiélago de Chiloé, en un 
extremo austral del mundo. Vivía con su familia en un espacio 
pobre y campesino, volcados a la mar como su principal sustento, 
en los límites de la tierra olvidada por la sociedad y el poder. 

En una ocasión, de muy chiquita, sus hermanos hombres le 
pidieron que fuera con ellos a la playa a mariscar en la noche 
para que les guardara la ropa mientras ellos sacaban el marisco 
con la marea baja. De paso, ellos aprovechaban para pololear con 
las jóvenes a las que pretendían enamorar. Rosalía fue con ellos 
y, cuando estaba sola, vio un pez muy negro y brillante cerca de 
la orilla. Lo empezó a seguir atraída por sus movimientos y se 
fue adentrando en la mar. Cuando el agua le llegaba ya a su boca 
y mientras veía a lo lejos el barco fantasma del El Caleuche, su 
hermano la sacó justo a tiempo del agua y la pudo llevar a salvo 
a la casa. 

Años más tarde, en octubre del 1973, mientras hacía las tareas 
de la casa, escuchó gritos y disparos y pudo ver cómo unos milita- 
res se llevaban a golpes a su padre y a su hermano mayor. Con el 
tiempo, supo que los militares fascistas habían dado un golpe de 
Estado en el país y andaban persiguiendo, torturando y haciendo 
desaparecer a todos los que ellos consideraban como peligrosos 
para el nuevo gobierno impuesto. Comprendió entonces que a 
su padre y a su hermano nunca más los volvería a ver con vida. 

Tuvo que hacerse cargo de la casa y de sus hermanas peque- 
ñas. Todos los días le rezaba a Diosito para que le diera fuerzas y 
besaba la imagen del Nazareno de Cahuach. Pasó el tiempo y un 
día apareció un hombre joven con el que se casó. Era un hombre 
agresivo y borracho, pero ella pensaba que con él no se sentiría 
tan desprotegida. 
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Como su marido no encontraba un trabajo en la isla, tuvo que 
viajar embarazada a las cercanas tierras de la Patagonia. Al poco de 
nacer su hijo, el hombre la abandonó y nunca más supo de él. Vivió 
en condiciones de sobrevivencia durante largos años, pero con un 
trabajo de sirvienta que encontró, pudo alimentar a su hijo. Entró 
en una profunda depresión, pero no tenía tiempo para preocuparse 
por ella misma. Siguió trabajando y luchando por su hijo hasta que 
este se hizo mayor y se fue también de la casa. Su hijo, al igual que 
su pareja, nunca quiso saber más de su familia. 

Rosalía, fiel a su fe campesina, iba siempre a misa y trató de in- 
tegrase en un grupo de la parroquia, pero nunca se sintió acogida 
ni respetada porque siempre iba sola y porque era pobre. Conoció 
una pequeña comunidad evangélica donde, hasta el día de hoy, 
se encuentra sostenida y libre. Con su pequeña comunidad sintió 
la necesidad de aprender a leer y escribir para poder comprender 
mejor los textos bíblicos y leer los salmos. 

Entró a formar parte de un grupo de alfabetización de adultos 
de puras mujeres que también sabían de sufrimiento y resistencia. 
Ya en su vejez, se siente ahora como una mujer que ha enfrentado 
la vida poniéndole empeño, corazón y fe. No olvida que le mata- 
ron a los suyos, no olvida la historia de abandonos y desprecios, 
pero tiene unos ojos que saben mirar de frente la cruz, siempre 
con la secreta esperanza de la resurrección. 

En esa misma línea se encuentran el resto de los testimonios 
de mujeres empobrecidas en los que se comparten historias de 
abuso, pobreza y resistencia. Encuentro entonces que estas mu- 
jeres entran a formar parte de ese pueblo crucificado al que se 
refería Ignacio Ellacuría: «Hay un pueblo crucificado, cuya cru- 
cifixión es resultado de acciones históricas (...) Se entiende aquí 
por pueblo crucificado aquella colectividad que siendo la mayoría 
de la humanidad debe su situación de crucifixión a un ordena- 
miento social promovido y sostenido por una minoría, que ejerce 


su dominio». *” 


PTgnacio Ellacuría, «El pueblo crucificado. Ensayo de soteriología histórica», 
Ibid., Escritos Teológicos, T. 1, UCA Editores, San Salvador, 2000, p. 152. 
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Tanto la cruz de Jesüs como la del pueblo son hechos histöri- 
cos y resultado de acciones concretas. Jesús no muere, es ejecu- 
tado en una cruz por los poderes opresores que hoy crucifican 
también al pueblo, un pueblo que completa la pasión y significa 
la resurrección de Jesús que nos trae salvación. Pero mientras haya 
opresores y oprimidos no podremos ser plenamente pueblo de 
Dios en la historia. 


Relaciones deshumanizadoras 


Existe un denominador común que tiene que ver con la im- 
portancia que las mujeres empobrecidas dan a lo relacional, al 
sentido inmediato de la vida y a la acogida. En nuestro caso, la 
calidad de las relaciones interpersonales, su autenticidad o su fal- 
sedad es determinante a la hora de valorar su pertenencia o su 
desafección de los grupos de Iglesia en los que han participado. 

Por eso, su queja y la crítica fundamental a la Iglesia consiste 
en que ella, que dice de sí misma ser madre y comunidad, las 
abandonó, renegando de ellas. 


Me fui porque ya desde el 90 una se retira porque ya no le encuen- 
tra asunto a ir a la Iglesia porque no va a pecar una más que la gente 
que está dentro de la Iglesia, para eso mejor hago yo misa sola aquí 
en mi casa. ¿Para qué voy a ir a quemar mi alma allá a la Iglesia? Y 
también para no salir con peleas (...) El padre Omar él venía a la 
casa y visitaba la gente, esos son los padres buenos y se acercaba a no- 
sotros y te invitaban a que participarán las personas. Lo importante 
no es que esté en tres o cuatro horas, aunque sean cinco minutos, lo 
importante es la calidad del tiempo y esas son cosas que echamos de 
menos que la Iglesia volviera a estar presente porque ahora la Iglesia 
no está para nada. (Entrevista Sonia) 


Hay que tener en cuenta que las historias de vida de todas las 
mujeres entrevistadas están marcadas por una precariedad, vul- 
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nerabilidad y marginaciön que han tenido que ir superando con 
esfuerzo y muchas renuncias personales y familiares. Las mujeres 
incluso expresan situaciones limite donde confiesan el miedo de 
entrar en depresiones y en la certeza de que solo con quitarse la 
vida podrian encontrar la paz. 

Detrás de cada historia de mujer empobrecida se esconde algún 
hombre maltratador. Las marcas en sus almas y en sus cuerpos son 
tan reales como la sed y como el hambre son cuerpos crucificados 
como el de Jesús. Esas situaciones necesitan un acompañamiento 
y un seguimiento en los que es preciso aprender a hacer silencio 
para escuchar, para entrañar el corazón y para respetar sin juzgar. 


Estuvimos un tiempo acá y después volvimos para la isla de nuevo, 
pero nosotros estábamos muy poco juntos y él me dejó con mi hijo 
Patricio en el barco y se bajó en Chonchi y me dejó sola, y yo cuando 
me di cuenta que ya no estaba, yo venía para acá con él en el barco y 
mi hijo, y ahí me dejó sola, y un caballero me dijo: «Su esposo se bajó 
allá en Chonchi» (...) El llegaba siempre curado y él llegó en la noche 
con un cuchillo para matarme, era un hombre muy rayado, no era 
un buen hombre, él se fue y nunca más volvió. «Me voy a ir a Punta 
Arenas y cuando tenga trabajo les voy a mandar unos pesitos», pero 
hasta los días de hoy todavía estoy esperando la plata. (Entrevista a 
Rosalía) 

Cuando una persona como Rosalía ha vivido las carencias ma- 
teriales, afectivas y espirituales desde su temprana edad y a lo 
largo de toda su vida, lo que más anhela y necesita son unas rela- 
ciones donde se sienta cobijada, escuchada y valorada. La Iglesia 
tiene como uno de sus deberes y funciones principales la acogi- 
da liberadora. Cuando ella es buscada como madre, pero en la 
práctica se presenta y es percibida como madrastra indiferente, 
se produce una ruptura interna y una desafección irremediable. 

Las mujeres empobrecidas esperaban de los grupos y de los 
miembros de la Iglesia un acompañamiento personal y espiritual 
y una presencia que no siempre encontraron en la Iglesia. 


35 


Es sabido que las relaciones interpersonales nos constituyen 
como personas, algo que la filosofia personalista resume magis- 
tralmente en una frase: «Yo soy porque tü existes». Pero hay re- 
laciones que humanizan y otras que deshumanizan. El primer 
paso para romper con un estilo de relaciön deshumanizadora que 
muchas veces se practica en la relaciön pastoral es el de practicar 
la acogida. La acogida no consiste en tener simplemente «buenos 
modales», sino en tener tacto, carifio y respeto para con el otro. 
Una acogida sincera puede iniciar procesos de reconstrucciön 
personal que devuelven la dignidad y la autoestima a las personas. 


Creo que lo único que se comunica es el discurso, pero más que eso 
no creo que se dé desde la institución Iglesia. Y para mi personalmente, 
si bien en algún momento fue como muy importante, también en algún 
rato dejó de ser significativa, entonces tal vez por eso voy como al tiro 
a lo que pasa en las personas o los colectivos mismos. No pienso que la 
comunicación se pueda dar como parroquia, no. (Entrevista a Haydée) 


Las relaciones también se construyen a través de la comunica- 
ción, y ahí las mujeres empobrecidas son muy exigentes porque 
han sufrido continuos engaños y decepciones. Para ellas la comu- 
nicación tiene que ver con la interioridad de dos seres humanos 
que tratan de llegar a lo mejor del otro para aportar algo de sí mis- 
mos. No bastan los discursos que no conocen ni tienen en cuenta 
la situación concreta de las personas. Esos «grandes relatos» de la 
institución eclesial y de sus estructuras ya no convencen y produ- 
cen molestia y rechazo porque están vacíos y despersonalizados. 


Cuando traen la cajita de Cuaresma para que les pongan la plata, 
solo eso, de eso no se olvidan, yo les doy, pero que vengan ellos a ver 
cómo está una, eso no. Por eso le decía antes que, cuando iba a la 
capilla, nos saludaban; cuando nos veían por la calle, no. Entonces, 
¿cuál es lo que tenemos de corazón con las personas? (Entrevista a 


Ángeles) 
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Las mujeres empobrecidas como Ängeles buscan relaciones 
donde puedan percibir que no son un objeto para la otra perso- 
na, sino un sujeto, y un sujeto de amor. Reclaman relaciones lo 
mas horizontales y sinceras posibles, en las que se puedan vivir y 
celebrar las semejanzas, las diferencias y las complicidades. Para 
muchas de ellas, poder encontrarse algún dia con ese tipo de re- 
laciön puede ser la posibilidad cierta de sentirse valoradas y de 
llegar a ser felices. Pero ese estilo de relaciones estaba completa- 
mente desdibujado en la experiencia que las mujeres empobre- 
cidas tuvieron con los miembros de la Iglesia de Aysén, ya que, 
por el contrario, se sintieron siempre tratadas como «personas de 
segunda categoria». 


Una Iglesia interesada que deja de ser significativa 


Otro elemento al que las mujeres conceden mucha impor- 
tancia como elemento negativo es el de las relaciones interesadas 
donde se busca más aprovecharse del otro que compartir en igual- 
dad. Cuentan en sus relatos que las religiosas, diáconos y sacerdo- 
tes de sus capillas siempre les pedían ayuda y aportes materiales 
para hacer las canastas familiares o para bordar o para asear el 
templo. Sin embargo, no encontraron una reciprocidad concreta 
cuando ellas lo necesitaron en sus casas o con sus familias. No 
percibieron la actitud de la generosidad y menos de la gratuidad 
por parte de los miembros de las capillas. Por eso, la señora Án- 
geles llega a afirmar que: «Diosito me ayuda, pero la Iglesia, no». 


De la Iglesia, nada positivo, todo negativo, nomás la madre de la 
capilla decía que hay que traer algo los domingos para la canasta no 
se olviden. Entonces me parece que una vez no más envíe un poquito 
de algo, pero yo dije yo también necesito. Una se pone medio no sé... 
Yo le pido a Dios porque le pido cualquier cosa, una piedra, un tron- 
co, y él me va a ayudar, siempre me ha estado ayudando. Entonces, 
no necesitas mucho a la Iglesia para relacionarte con Dios, ¿cier- 
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to?... Bien poco porque yo tengo mi creencia en Ellis) Aunque 
ahora ya no hacen ni siquiera misa, mandas un mensaje a la radio y 
ahí hablan de un difunto y tampoco va a la misa porque no le nace 
a una. Debes tener la fe en Dios, nomás EI es el único que nos está 
cuidando y que nos está protegiendo en todas las cosas que nos pasan, 
que nos están pasando. (Entrevista Ángeles) 


Las mujeres entrevistadas concuerdan en que la Iglesia dejó 
de ser una mediación válida para enfrentar sus necesidades y sus 
problemas, basta con su relación personal y comunicación con 
Dios. Cuando la Iglesia se presenta centrada en los beneficios que 
puede conseguir y no en la ayuda que puede entregar, se hace 
merecedora de la crítica radical de los pobres que la abandonan. 

La gratuidad es una de las características predominantes que 
los evangelios muestran del actuar de Jesús. 

Para él, ni la ley ni el templo eran mediaciones válidas entre 
Dios y el pueblo empobrecido porque se sostenían en los sacrificios 
y no en la misericordia. En su relación más íntima y radical, Jesús 
no acude al templo para orar, sino que lo hace en cualquier lugar y 
aconseja a sus discípulos que prefieran «entrar en su cuarto» porque 
su Padre está allá, en lo secreto, y en vez de utilizar plegarias oficia- 
les, propone que se dirijan a Dios con el padrenuestro”. 


Una vez le dije a la madre Josefina que había una medallita de 
la Virgen que me gustaba y le dije cuánto cuesta y me dijo diez mil 
pesos... Ni que fuera de plata le dije, porque además era muy livia- 
nita... Eso siendo que a ellas se las mandan, podía haberme dicho 
que lo que yo pueda, pero no lo hizo, y de ahí nomás ya no hablamos 
más. ¿Entonces cuál es la ayuda para la persona en la Iglesia?... Nin- 
guna. (Entrevista a Ángeles) 


Como recuerda Ángeles, a veces las religiosas y otros agentes 
pastorales no aciertan a dimensionar por su posición social de 


2 Cfr. Os 6, 6/ Mt 9, 13/ y Mt 6, 6. 
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privilegio que, cuando una persona ha experimentado en su vida 
necesidades materiales, lo que espera de la Iglesia son gestos de 
ayuda sencillos, concretos y palpables. Porque, si eso no se da en 
las pequeñas cosas, cuando aparecen las necesidades más graves, 
no es suficiente y aparece casi como una burla que los agentes 
pastorales te digan: «Dios te ama», pero luego te dejen pasando 
hambre y necesidades. 

La significatividad de la Iglesia se diluye ante estas experien- 
cias porque pierde la veracidad del contenido de fe que pretende 
transmitir. La Iglesia está llamada a ser un «signo de salvación en 
el mundo», esa es su misión fundamental. Para Ignacio Ellacu- 
ría, la Iglesia ha de definirse como un sacramento histórico de 
liberación porque debe realizar aquello que anuncia para poder 
mantener su propia identidad, ya que la Iglesia, como pueblo de 
Dios, prosigue en la historia lo que hizo Jesús”. 


La hipocresía y la exclusión en la comunidad eclesial 


Junto a las relaciones sociales interesadas, también aparecen 
con fuerza la falsedad y la hipocresía en las relaciones interper- 
sonales. Las mujeres señalan en sus relatos que dentro de las ce- 
lebraciones litúrgicas se nombran como hermanos y hermanas, 
pero, en la realidad de la vida cotidiana y social, no se comportan 
fraternal mente porque en la calle, por ejemplo, no las saludan y 
tampoco las llaman o las visitan para compartir. 


Después, trabajé para recaudar el 1 % de aporte a la Iglesia y 
estuve dos años, y la gente me cabreó. Ahí va una conociendo a la 
gente cuando estás metida en la Iglesia y conoce lo peor. Esas cosas 
ahí me enojaban porque la gente es muy envidiosa y que es muy pilla 
quiere ser el centro de mesa y, si no les gusta, te sacan, te echan. Yo no 
dije nada porque tengo que estar trabajando y ellos ganan y siguen 


2 Cfr. Ignacio Ellacuría, «La Iglesia de los pobres sacramento histórico de 


salvación», pp. 454-455. 
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aht. No es que haya peleado con nadie, pero se ve mucha envidia en 
las capillas, sobre todo el que tiene un puestito de poder. (Entrevista 
Sonia) 


Es comun la creencia popular de que en Chile existe la cultura 
del llamado «chaqueteo». El concepto se refiere al acto de darse la 
vuelta la chaqueta para mostrar la parte que le conviene al sujeto 
en cada momento. Esa práctica relacional es identificada y con- 
sentida a la vez que repudiada, sobre todo cuando se da en insti- 
tuciones que gozan de una alta autoridad moral como la Iglesia. 
Se practica en contextos de relaciones asimétricas donde la auto- 
ridad, la posición social, la riqueza y el poder están involucrados. 


Yo lo he visto, hay gente que va a la Iglesia y ahi te dicen: «Hola, 
¿cómo estds?», pero te ven por la calle y no te saludan y no te conozco. 
Entonces, ¿cuál es donde tenemos que unirnos? Porque yo no le voy a 
estar buscando la cara si usted se da vuelta cuando me ve, y si se pone 
la cara para que le salude y no me saluda, si estamos conociéndonos 
en la Iglesia que supuestamente somos una familia, como dicen ellos, 
hermanos y toda la cuestión, pero resulta que después, cuando salimos 
de ahí, desaparecen los hermanos, ya no somos hermanos. (Entrevista 
a Ángeles) 


La Iglesia de Aysén supuso una decepción para Ángeles y para 
muchas otras mujeres al encontrarla hoy lejana y triste en com- 
paración con otras experiencias que tuvieron en esa misma Iglesia 
cuando niñas. Con el tiempo, fueron descubriendo unas relacio- 
nes donde había muchas rencillas personales, mucho formalismo, 
y se relacionaron con personas seglares que se adueñaban de los 
grupos y no dejaban espacio para que otras personas pudieran 
participar. Esas situaciones generaban rabia y mucha impotencia 
porque era muy difícil que pudieran ser escuchadas y validadas 
por los responsables del Vicariato. Esas personas estaban ampara- 
das y promovidas por aquellos que tenían el poder y el prestigio 
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en la instituciön eclesial y, por lo tanto, se sentian con la libertad 
de imponer sus criterios. Este contexto es propicio para que las 
actitudes personales de envidia, hipocresia, prepotencia y exclu- 
siön tengan su mejor caldo de cultivo destruyendo el entramado 
comunitario de acogida y fraternidad. 


Hubo como un momento fuerte que puedo recordar y es cuando 
nosotros nos separamos con mi esposo, y mis hijos se iban a preparar 
para la primera comuniön en una capilla y no me quertan recibir 
porque me habia separado y, en un momento, tampoco me quisieron 
dar la comuniön por lo mismo, y fue para mi extrano, pero fue como 
bien doloroso, porque me sentía como que me habían echado. (...) 
Otro momento fue en una conversación con el obispo del Vicariato, 
yo le estaba presentando algunas sugerencias respecto de la pastoral 
del colegio, y él estaba como molesto y me dijo que ¡qué me creía yo! 
Si acaso me creía la guardiana de la fe del colegio, que el pastor era él 
y no yo. Entonces, como en este momento también para mí tuvo como 
una fuerza especial porque yo le dije que, aunque yo no era pastor 
de la escuela, me sentía con responsabilidad también como cualquier 
persona cristiana respecto de sus hermanos, entonces con una posibili- 
dad de dar una opinión. Pero sentí que él no reconocía esa dignidad o 
esa responsabilidad, esa capacidad que tiene cualquier persona como 
hermanos en el camino de la fe, como parte del pueblo creyente, o sea, 
que no se reconoce a todos como iguales. (Entrevista Haydée) 


En el relato de Haydée queda en evidencia que algunos cléri- 
gos y miembros de las capillas del Vicariato utilizan los sacramen- 
tos como una forma de control moral sobre aquellas personas que 
no siguen las normas establecidas por sus propios reglamentos. 
En vez de mostrarse acogedores y receptivos ante las situaciones 
complicadas por las que atraviesan muchos creyentes en su vida, 
se muestran como jueces discriminadores que sentencian y ex- 
cluyen de la comunidad a una mujer que solicita los sacramentos 
para ella y para sus hijos. Actúan como hipócritas que se fijan en 


41 


la pelusa que está en el ojo de sus hermanos y no miran la viga 
que hay en los suyos (cfr. Mt 7,3). 

De igual manera, junto a la exclusión aparece la prepotencia, 
que nace del autoritarismo de los que no viven con libertad, sino 
con miedo. El obispo trata de imponer una autoridad que no le 
pertenece del todo, pues siempre ha de ser colegiada. Y lo hace 
minusvalorando con desprecio y de modo agresivo a una herma- 
na suya en la fe que lo único que hace es expresar con libertad y 
serenidad su opinión, que no es coincidente con la suya. 

De esa forma, conceptos tantas veces predicados por los clé- 
rigos como la participación, la colegialidad y el protagonismo de 
los laicas y laicos quedan en puras palabras. 


Los abusos sexuales y el patriarcado en la Iglesia 


Finalmente, se encuentra la experiencia del escándalo y la de- 
cepción con el clero y los consagrados a causa de su implicación 
en los casos de abusos de menores. Para ellas, los sacerdotes eran 
personas casi sagradas a las que se debía una obediencia ciega y 
ahora pueden reconocer que algunos de ellos son abusadores de 
niños y de mujeres o encubridores de abusos. Encontrarse con 
esta realidad es profundamente decepcionante y supone un es- 
cándalo, una desconfianza y un distanciamiento de las institucio- 
nes eclesiales que son muy difíciles de recuperar. 

Muchos sacerdotes, además, toman partido y se relacionan 
solo con reducidos círculos de personas, especialmente las más 
adineradas e influyentes, y no toman en cuenta a los pobres más 
que como objetos de caridad. 


También hay algunos curas que son malos porque han abusado 
de niños y de señoras, se han metido también con niñas grandes; por 
ejemplo, lo del padre Porfirio. Eso fue difícil porque yo no lo creía al 
principio, aunque siempre fue medio sobradito porque él venía de 
una parte humilde y después se arrancó y andaba con unas grandes 
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camionetas. (...) Por eso sacaría esa gente que dice: yo guardo las 
llaves, saco la sotana y la guardo y también un cura que sea para 
todos, no solo para su pequeño grupo porque están siempre ahí, en un 
grupito. (Entrevista Sonia) 


Los abusos de menores nacen del abuso de poder y de con- 
ciencia que algunos clérigos han ejercido impunemente durante 
décadas debido a una especie de «obediencia debida» por parte 
de los fieles y a los encubrimientos de las propias familias de los 
abusados que por temor o vergúenza optan por no denunciar. En 
la sociedad aysenina se fraguó una cultura del abuso y de la dis- 
criminación que se confirma en las estadísticas sobre los niveles 
de violencia familiar, alcoholismo, abusos sexuales de parientes 
y femicidios. En una población reducida y con características de 
ruralidad, esta situación es una seria dificultad para el crecimien- 
to sano de las personas y las familias. El cuestionamiento se sitúa 
precisamente en el papel que la Iglesia ha jugado al no combatir y 
callar sobre estas situaciones tal vez porque era ella misma como 
institución la que estaba implicada. Esa Iglesia que se presenta 
como una especie de baluarte de valores y que, desde que es auto- 
designada superioridad moral, critica y alecciona a las personas y 
a otras instituciones, es descubierta como una asociación inmoral 
y delincuente. 


Ahora, las principales causas de la lejanía o de la desconfianza 
obviamente que saltan a la vista rápido y creo yo tienen que ver con 
los abusos que se han dado en la Iglesia, de los abusos sexuales, las 
violaciones y con el ver que la Iglesia ha estado de la mano del pa- 
triarcado en su rol de imponer el patriarcado y ejercer el patriarcado 
en las comunidades con esas costumbres y, según esa costumbre, se 
reparten los roles y, según esos criterios, se relacionan las personas, las 
mujeres y los hombres. (Entrevista Haydée) 


El patriarcado es una forma de organizar la sociedad donde 
se concede un predominio de los varones por sobre las mujeres y 
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donde, por lo tanto, los abusos de los varones hacia las mujeres 
y los niños son tolerados, ya que a ellos se les ha concedido el 
privilegio de gobernar y disponer de la vida del resto de las per- 
sonas. La Iglesia también estä inmersa en ese clima cultural y por 
eso tiende con frecuencia a reproducir en su interior mecanismos 
machistas y abusivos. Estos comportamientos fueron consentidos 
y apenas cuestionados durante siglos por los fieles debido al férreo 
sometimiento de las conciencias y al acatamiento moral acritico 
inculcados por una religión dominante y omnipresente en todas 
las esferas de la vida personal y social. 

Ciertamente, en las últimas décadas se dio en la Iglesia un 
cierto despertar ante la realidad del patriarcado animado por las 
conquistas sociales de los movimientos feministas, sin embargo, 
no es aún suficiente como para revertir la situación y considerar 
que los espacios eclesiales son seguros para las mujeres y las niñas, 
niños y adolescentes. Ese es uno de los motivos principales por 
los que, junto a la realidad de los abusos sexuales y violaciones, las 
personas desconfían y se alejan de la institución eclesial. 


Prejuicios, marginación y rebeldía en los jóvenes 


Los jóvenes del éxodo fueron parte activa de las pastorales ju- 
veniles y educativas del Vicariato y tuvieron responsabilidades en 
esas orgánicas, por lo cual conocen muy de cerca y desde dentro 
las dinámicas que provocaron su salida de la Iglesia. 

En el Vicariato les ofrecieron una «pastoral de eventos» donde 
podían disfrazar sus miedos mimetizados entre los grupos gran- 
des y donde la solidaridad consistía en hacer una especie de turis- 
mo pastoral entre los «necesitados» que, además, subía la nota en 
algunas asignaturas del liceo San Felipe Benicio”. No encontra- 
ron experiencias y procesos, sino sensaciones y eventos puntuales. 
Lógicamente, con esas propuestas, los miedos no se pueden supe- 
ran ni se puede crecer en libertad, por el contrario, se convierte 


2 Cfr. entrevista a Gladys. 
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a varias generaciones de jövenes en una moldeable masa acritica 
y obediente. 

Lo que muchos jövenes buscaban en la Iglesia eran caminos 
para construir una identidad y una pertenencia que fueran libe- 
radoras, comunitarias y solidarias. Necesitaban una Iglesia que 
fuera un espacio donde alimentar la utopía de Jesús con la savia 
de la pasión y la disciplina del amor. Y, al no encontrar esa rea- 
lidad, comenzaron a manifestar su descontento y a plantear de 
forma crítica lo que pensaban y cómo querían vivir sus relaciones 
afectivas, sociales y religiosas. 

Ante esa realidad, en las diversas capillas, colegios católicos y 
áreas pastorales a las que los jóvenes pertenecían, algunos de ellos 
tuvieron que soportar primero los prejuicios y luego las discri- 
minaciones debido a su forma de pensar y de comportarse, a su 
orientación sexual o a sus posicionamientos políticos. 


Evidentemente, me sentí discriminado, no creo que fuera la única 
persona que se sintió así y creo que eso me sigue también doliendo, 
como pensar que en este momento puede haber gente en la misma 
condición que yo pasando la misma situación al interior de la Igle- 
sia, y eso me duele porque uno no se da cuenta hasta que logra salir. 
(Entrevista a Roberto) 

La reacción de los jóvenes, en muchos casos, fue la de protestar 
ante esta situación, sin embargo, sintieron que se encontraron 
ante un muro de costumbres y tradiciones casi imposible de sor- 
tear, por lo que finalmente optaron por alejarse de la Iglesia y 
buscar nuevas pertenencias más acogedoras y liberadoras donde 
canalizar su rebeldía contra una sociedad injusta y construir unas 
relaciones gratificantes que les ayudaran a crecer como personas. 


Una Iglesia homofóbica 


En primer lugar, se encuentran las burlas, las difamaciones 
y la marginación que los jóvenes sufrieron dentro de estableci- 
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mientos católicos debido a su condición y orientación sexual, lo 
cual les fue distanciando de la Iglesia. Desconfiaban de la Iglesia 
porque ya no podían sentirse seguros, ni moral ni físicamente. En 
la Iglesia de Aysén no podían vivir su identidad de género y su 
orientación sexual porque les culpabilizaban. 

Su vivencia está hermosamente expresada en un poema de Pe- 
dro Lemebel, con el que muchos de ellos se identifican: «Hay 
tantos niños que van a nacer / con una alita rota. / Y yo quiero 
que vuelen, compañero, / que su revolución / les dé un pedazo de 
cielo rojo / para que puedan volar». 

Relatan que aquella represión y marginación les hizo mucho 
daño y que algunos de ellos aún arrastran el trauma generado por- 
que, a veces, reaparecen en sus vidas los fantasmas de si acaso su 
condición sexual es un pecado y por eso no son dignos de parti- 
cipar de la comunidad de Jesús, a pesar de seguir creyendo en Él. 


En otros tiempos, incluso tomaba rechazo en contra de las comu- 
nidades y de las personas gay, lesbianas y trans. De hecho, tenía una 
amiga trans que me costó mucho aceptarla cuando hizo su transición 
de género y en segundo medio me costó mucho, y yo era parte activa 
de la Iglesia y yo no podía aceptarla. De hecho, no la acepté hasta que 
pude aceptarme a mí mismo, y eso fue cuando yo ya estaba estudiando 
en Valdivia, ahí me dije: «Roberto, tú eres esto, no trates de ocultarlo, 
no trates de negarte, esto no está mal, no te vas a ir al infierno por 
amar a una persona que es igual que tú biológicamente hablando». 
Entonces, en ese proceso de aceptarme, me di cuenta de que no podía 
seguir en la Iglesia porque me hacía daño, me hacía daño recordar 
algunas frases que había escuchado en personas que decían amar tan- 
to en el nombre de Dios, pero que, en ese amar, pasaban a avasallar y 
a destruir a otra persona. Cuando comencé a descubrir eso y a darme 
cuenta, me dolía y me sentí culpable también conmigo mismo de por 
qué estaba ahí, de por qué acepté tanto tiempo eso, que no me quería 
aceptar yo; me rechacé constantemente. Toda mi infancia me rechacé, 
y eso creo que me afectó bastante. (Entrevista Roberto) 
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Roberto relata el proceso que tuvo que realizar para aceptarse 
a sí mismo en su condición homosexual y para sentirse aceptado 
por los otros. Ese camino va expresando las dificultades internas 
y las trabas sociales y eclesiales que fueron apareciendo. Desta- 
ca sus iniciales confusiones mentales, sus prejuicios y discrimi- 
nación hacia los que vivían una realidad distinta que él negaba 
para sí mismo; aparecen con fuerza el complejo de culpabilidad 
y la experiencia de que solo sincerándose consigo mismo puede 
enfrentar sus indecisiones y tomar conciencia con honestidad y 
libertad de lo que era y de cómo quería vivir su vida. 

El Vicariato se presenta en este tema como una organización 
que no solo es incapaz de acoger y asumir la diversidad, sino que 
ofende y reprime a las personas con una orientación sexual di- 
ferente a la supuesta normalidad. De esta forma se convierte en 
una institución traumatizante que condiciona la vida y la salud 
psicológica de muchos de sus propios fieles. 

Esta discriminación por parte de la Iglesia genera una situa- 
ción muy compleja, ya que aparece el sentimiento de culpabili- 
dad que es difícil de procesar y que envuelve a la persona en un 
clima de incertidumbre y desorientación: se siente culpable por 
su orientación sexual condenada por la Iglesia y, al mismo tiem- 
po, se siente culpable por pertenecer a esa Iglesia que le hacía su- 
frir y le inculcaba el rechazo a las personas que son como él. Con 
el tiempo, se da el proceso de aceptación serena de su condición, 
el cual es un arduo camino que recorrer cuando se carga aún con 
la pesada mochila de la culpa. 

La aceptación para una persona creyente pasa por una trans- 
formación de la imagen que tenía de los símbolos religiosos de 
la culpa: el pecado, la condena, el infierno y, finalmente, la pro- 
pia imagen de Dios. Cuando se vive con honestidad la identidad 
sexual de cada uno desde la fe, se desdibujan y pierden fuerza 
los símbolos de la condenación, y la imagen de Dios recupera el 
rostro del padre-madre que siempre espera y recibe con los brazos 
abiertos al hijo-hija sin reparar ni en su condición sexual ni en sus 
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comportamientos anteriores. El proceso termina siendo liberador 
y fraterno cuando esa aceptaciön de si mismo ayuda a aceptar 
a las demäs personas que tambien pertenecen a la comunidad 
LGTBIQ+ y que en otros momentos de la vida se vieron como 
amenazas de personas perversas. 

Desde una mirada teológica, Theresa Denger señala que: «Jesús 
empodera tanto a hombres como a mujeres a vivir su sexualidad 
original y creativamente (...) deslegitima implícitamente la abso- 
lutizaciön de la heterosexualidad como fenómeno normativo»?”. 

La Iglesia de Aysén, a la luz de la praxis de Jesús, debería cen- 
trarse en generar procesos de educación en la sexualidad sin es- 
tablecer prejuicios y escuchando lo que pasa en el corazón de 
los jóvenes. Ellos necesitan ir desarrollando y encauzando sus 
energías sexuales de una forma sana y fecunda para alcanzar la 
madurez. La orientación moral de la sexualidad nunca podrá ser 
la imposición, sino la realización de la persona desde la libertad. 
Y es que, además, hay que tener en cuenta que los deseos sexuales 
y la sexualidad en su integridad forman parte del plan creador de 
Dios: «Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno» 
(Gn 1, 31). 

Si la Iglesia no acierta a acompañar esos procesos, sino que, 
más bien, los dificulta, entonces con esa actitud está entorpecien- 
do e hipotecando la felicidad de las personas. Si esa Iglesia no 
propicia el diálogo sincero y desprejuiciado con los jóvenes, no 
puede acompañar sus búsquedas antropológicas porque antepone 
los moralismos y los esquemas dogmáticos a su vivencia plural y 
real. 

Al parecer, la Iglesia como institución no cae en la cuenta de 
que la sexualidad es una búsqueda de la comunicación y de la 
comunión que debe ser valorada y no un comportamiento desor- 
denado y pecaminoso, porque donde hay amor, no puede haber 


pecado. 


2 Theresa Denger (Artículo), «El concepto de “Cuerpo de Cristo” en Jon So- 
brino leído desde la perspectiva feminista» (2021) p. 6. 
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Más en concreto, muchos de los educadores católicos del Vica- 
riato tienen una asignatura pendiente en este tema, la de aprender 
y poner en práctica una sencilla secuencia pedagógica: primero 
escuchar, después acompañar y siempre respetar al otro. 


La censura y la represión en la Iglesia 


Así mismo, los jóvenes sintieron y sufrieron las limitaciones 
y las censuras por tener opiniones propias y, en algunos casos, 
divergentes de la doctrina oficial y las costumbres de sus colegios 
católicos y de sus pastorales juveniles. 


Me acuerdo de una profesora que conversaba acerca de que las 
mujeres nos teníamos que cuidar por el tema de la abstinencia sexual. 
Yo levanté la mano y le dije que existían otros métodos anticoncepti- 
vos y la profe —como yo era de la pastoral— me sacó de la sala y me 
dijo que esas cosas no se podían hablar. Una era chica 15 0 16 años y 
hacía caso y no me cuestionaba en ese tiempo, pero como te decía, al 
ingresar a la universidad, me empecé a dar cuenta de por qué tenía 
que limitar mis acciones, mi cuerpo, a una religión. (...) La primera 
vez que yo senti un rechazo a la Iglesia es cuando veniamos de una 
caminata de la cascada de la Virgen, veniamos todos cochinos, estd- 
bamos afuera de la catedral y una sehora muy bien vestida dijo que 
ese no era un lugar para que todos los jóvenes estuvieran todo cochinos 
y yo dije: «Pucha, venimos todos de lo mismo de una peregrinaciön». 
Ellos hablan de que no importa la situación socioeconómica, su con- 
dición sexual, etcétera. Y ahí fue como un impacto bastante fuerte 
porque escuchaba de las viejas pechoñas que se golpean el pecho y 
después no hacen nada. En la universidad yo ahí empecé a meterme 
en cosas de política, temas de marxismo, entonces no sé si dejé de creer 
en Dios o si en el Dios que profesa la Iglesia católica. Dejé de ir a la 
Iglesia, nunca más volví a ir a la Iglesia. (Entrevista Gladys) 
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Gladys expresa una realidad que ella y muchas otras jövenes 
han vivido en los ámbitos educativos católicos, donde los tradi- 
cionales prejuicios de género y las restricciones a la libertad de ex- 
presión son habituales. Relata también un ejemplo concreto don- 
de queda de manifiesto la distancia que existe entre la mentalidad 
de los creyentes adultos y la de los jóvenes de la pastoral juvenil. 
Para esos adultos era más importante guardar las convenciones 
sociales y la imagen del templo que valorar el esfuerzo y alegrarse 
con los jóvenes luego de la larga caminata que habían realizado. 

La corrección y la censura no las experimentan tan solo con 
las temáticas de las buenas costumbres o de moral sexual, como 
el uso de los métodos anticonceptivos, sino también en el cómo 
estar comprometidos con los pobres o en las opciones políticas, 
puntos donde los jóvenes se sentían censurados al plantear un 
quiebre con la doctrina oficial. 

Los jóvenes relatan que, desde los colegios católicos, la Iglesia 
limitaba su cuerpo, su personalidad y cuestionaba sus decisiones 
y también que, a veces, minusvaloraba a las personas por el solo 
hecho de ser mujeres”*. Por eso, no podían creer en un dios con 
rostro paternalista y machista que les transmitían en las cateque- 
sis y en las clases de religión. Estas actitudes y comportamientos 
se dan cuando hay un temor al pluralismo y a la disidencia en 
instituciones que buscan el control y la uniformidad. 

Es el caso de la relación enriquecedora entre el cuerpo, la liber- 
tad y la espiritualidad que viven las mujeres jóvenes y que choca 
con una connotación peyorativa de lo corporal y de lo sexual 
como sinónimos de pecado que aún mantiene la moral sexual de 
la Iglesia. Al parecer, algunos educadores, catequistas y clérigos 
del Vicariato aún le temen a una antigua tradición recogida en el 
Talmud hebreo. En esa leyenda se dice que la primera mujer de 
Adán no fue Eva, sino Lilith. Ella se resistió a acatar la voluntad 
exclusiva del varón y se convirtió en símbolo de la lucha contra 
el patriarcado y la liberación del cuerpo. Lilith es una mujer pe- 


24 Cfr. Entrevistas a Gladys y a Haydée. 
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ligrosa por insumisa en oposiciön al arquetipo de mujer sumisa 
asociada con la maternidad (Eva) y con la pureza (Maria). 


Sin embargo, para las mujeres jövenes el cuerpo no es solo 
algo material, es corporeidad, donde se encuentra la capacidad de 
relaciön desde el ser mäs profundo de la persona que se expresa 
a través de su cuerpo y que está en sintonía con la antropología 
bíblica, la cual no es dualista, sino integral, y considera que en 
el cuerpo, en la mente, en el corazón y en el espíritu está toda la 
persona en sus diferentes manifestaciones. 


Las mujeres sienten que la religión, tal y como es presentada 
en el Vicariato, mutila la fuerza de la pasión y el deseo en aras de 
la moral y que, con esa imposición, está bloqueando el encuentro 
con las otras personas y cosificando la sexualidad porque la eró- 
tica es espiritualidad, como podemos encontrar, por ejemplo, en 
los escritos de san Juan de la Cruz. 


Un día se dio el quiebre entre los valores que yo siempre había 
tenido, que mi madre me había dicho que pertenecen a Dios y a la 
Iglesia católica. Estos chocaban demasiado con las decisiones y accio- 
nes que yo estaba tomando respecto de las cosas que estaban pasando 
en mi vida. Ejemplo de eso era que en Buenos Aires llegó un momen- 
to en que iba a ensayar con el coro y después me iba a una marcha 
para la despenalización del aborto, entonces yo tenía un desastre. De 
hecho, me cambié de carrera, me cambié de pololo, cambié de grupo 
de amigas porque había cosas que yo decía: «En la Biblia, según yo, 
eso no está en ninguna parte». Son cosas que me chocaban, pero, a la 
vez, si se hablan y critican, entonces me decía: «Yo soy la que sobra 
acd». (Entrevista a Elisabet) 


La censura toma muchas veces la forma de autocensura. Cuan- 


do uno ha crecido en un ámbito eclesial que condena y rechaza 
sistemáticamente cualquier otra forma de mirar la realidad que 
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no sea desde los preceptos morales de la Iglesia, es dificil poder 
valorar otras propuestas y, mucho menos, defenderlas. Esa situa- 
ciön de dilema moral provoca confusiön, incertidumbre y una 
autocensura que solo puede resolverse con una clara y decidida 
opciön ética liberadora. No se puede mantener una doble moral 
ni una doble vida por mucho tiempo, por lo que la persona, para 
seguir creciendo sanamente, tiene que decantarse por una de las 
dos miradas de la realidad. 

Para las mujeres jövenes que pertenecen a los movimientos 
feministas, tener la posibilidad de interrumpir el embarazo sin 
que esa opciön sea considerada un delito es un tema moral rele- 
vante porque afecta a su salud reproductiva y tiene que ver con 
la recuperaciön de la autonomia de sus cuerpos intervenidos du- 
rante siglos por la cultura patriarcal y androcéntrica. Este posi- 
cionamiento de las mujeres es incomprendido y cuestionado por 
la doctrina moral de la Iglesia. Ademäs, en un ämbito eclesial 
pequefio como es el Vicariato se hace sumamente dificil que las 
jovenes hablen abiertamente de estos temas por temor al rechazo 
y ala condena moral de personas cercanas a ellas. 

En el tema de la legalizaciön del aborto, las denominadas aso- 
ciaciones provida se oponen tajantemente a esta posibilidad y lo 
hacen desde posiciones ideológicas y teológicas conservadoras”. 
Sin embargo, estas posiciones morales que parten de principios 
e ideales no siempre resisten la prueba de la realidad allí donde 
se vive la angustia y el sufrimiento de tantas mujeres que quedan 
embarazadas sin su consentimiento, que viven en la extrema po- 
breza o que han sido violadas. 

Con esa rigidez moral, los provida entran en el terreno de la 
doble moral, ya que dicen defender al que está por nacer, pero 
se desentienden de los bebés recién nacidos que son abandona- 
dos en hogares de menores, o no toman en cuenta el riesgo vital 
que corren las mujeres que tienen que abortar clandestinamente 


3 Cfr. J. FINNIS, «Pros y contras del aborto», en AAVV., Debate sobre el 
aborto. Cinco ensayos de filosofía moral, Debate, 1983, p. 118 
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por falta de protecciön legal, o relativizan los abusos sexuales a 
menores dentro de la Iglesia a pesar de los traumas psicolögicos 
permanentes que causan en las victimas. 

La censura y la represiön son causa de esclavitud y sufrimien- 
to, pero en las mujeres jóvenes finalmente actúa la transmisión 
de la sabiduría de las mujeres mayores que pone en el centro la 
necesidad de optar en libertad. Eso suele decantar la balanza de la 
opción moral hacia la experiencia concreta porque lo simplemen- 
te teórico y las puras declaraciones de principios pueden llegar a 
ser en la realidad inmorales cuando privilegian las creencias por 
encima de la vida real. Ya no sirve apelar por parte de la Iglesia a 
la obediencia ciega, algo que muchas y muchos ya no están dis- 
puestos a aceptar de una forma acrítica. 


Una Iglesia alejada del mundo de los pobres 


Otro elemento fundamental es que los jóvenes descubrieron 
que la Iglesia de Aysén hablaba de los pobres, pero había aban- 
donado a los pobres concretos de carne y hueso, no estaba con 
ellos, no los ayudaba ni los defendía. Se encontraron con una 
Iglesia que no aterrizaba en la realidad social, sorda y desapegada 
de los numerosos problemas de la región porque consideraba que 
esos no eran temas religiosos sino políticos y, en eso, la Iglesia no 
debía implicarse, ya que podría ser malentendida o manipulada 
por los intereses de los partidos políticos. Para los miembros de 
las capillas del Vicariato pareciera que los temas de la justicia, la 
defensa de la vulneración de los Derechos Humanos, la situación 
de las viviendas precarias o de la salud, la problemática socioam- 
biental o la situación de los trabajadores son asuntos ajenos a la fe 
y distantes de sus preocupaciones cotidianas tal vez porque ellos 
gozan de una buena situación socioeconómica y no quieren verla 
amenazada. 

En el fondo, estos creyentes defienden una eclesiología que 
separa la institución eclesial del pueblo y del reino de Dios, por 
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eso sostienen y predican que el reino de Dios no es histörico, 
sino que esta relegado en «la otra vida», dejando esta en manos 
del «reino del pecado». De esa manera están traicionando la vida 
y la obra de Jesús. El pueblo de Dios tiene un proyecto histórico 
referido al reino de Dios desde la autoridad de los sin-poder. El 
reino de Dios no está en «los cielos» porque no es un futuro sin 
presente”. 


Yo conocí la pobreza muy de cerca, la viví, nadie me va a contar 
lo que significa un pan con tomate de almuerzo y tener una bolsita de 
té para dos o tres, jugar en una casa con eco porque no había ni piso 
y estaba vacía. Todo eso lo conocí y la Iglesia no estaba, no la encon- 
tré realmente, eso me hace mucho ruido. (...) Si tú quieres apoyar y 
ayudar a la gente que más lo necesita, tienes que poner una pata en la 
calle, no tienes que hacer grandes proyectos, no necesitas grandes equi- 
pos pastorales ni una planificación para un año. No, toca la puerta 
de al lado y ahí está la pobreza. Y eso lo he podido vivir ahora dentro 
de los espacios sociales con mi viejo en el negocio de la esquina, y ese 
es el paso que la Iglesia no ha dado. (Entrevista José) 


La Iglesia de Aysén tiene un desafío pendiente con el tema de 
la presencia en el mundo de los pobres: pasar de las palabras a los 
hechos y hacerlo estando en terreno, con los pies en la calle. 

Las palabras citadas de José reflejan con claridad la necesidad 
de que los miembros de las áreas sociales del Vicariato sepan lo 
que supone tener que hacer, por ejemplo, una fila interminable 
para conseguir una hora de atención en el consultorio médico o 
un bono de solidaridad o un plato de comida. Nunca han pasado 
una noche del invierno austral con una sola manta en una media- 
gua de tablas. Eso es lo que les falta, una experiencia concreta que 
actúa como la maestra que traduce los proyectos bienintenciona- 
dos en realidades eficaces y adecuadas a la realidad. 


26 Cfr. Ellacuría, «El pueblo crucificado, ensayo de soteriología histórica», pp. 


462-463. 
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Aquellas personas creyentes que se sienten interrogadas por la 
injusticia y la desigualdad social que deja en las cunetas de la his- 
toria a tantos hermanos tienen que pasar por un proceso interior 
espiritual y activo en el que primero se experimente la compa- 
sión, luego la indignación, se viva con humildad para finalmente 
alcanzar la solidaridad. 

Sin embargo, lo que perciben muchas personas, sobre todo 
jóvenes, es que los miembros con responsabilidades en la Iglesia 
viven en un mundo diferente al mundo real del pueblo, especial- 
mente de los empobrecidos. Esa distancia los aleja de los verda- 
deros problemas de aquellos a los que dicen servir con la pastoral 
social. Al parecer, los medios, las estructuras y los planes pastora- 
les elaborados en innumerables reuniones, no alcanzan a cumplir 
los objetivos que se proponen porque se quedan empantanados 
y desmentidos al enfrentarse a la necesidad real de las personas. 


Esos templos de la Iglesia deberían utilizarse para otras cosas y 
no estar cada domingo leyendo lo mismo de siempre y hacer acciones 
concretas. Cuánta gente está viviendo en la calle, cuántas mamás 
necesitan, cuántas mujeres golpeadas; ahi es donde la Iglesia podría 
hacer un trabajo de estar con la gente. (Entrevista Gladys) 


Se suele decir que una persona es pobre, pero si además es 
mujer, será doblemente pobre. Hay un rostro femenino de la po- 
breza que, junto con las carencias materiales, tiene que soportar 
la violencia machista y la continua postergación de sus propias 
necesidades. 

«En los contextos de pobreza económica, la vida está amena- 
zada por la muerte, hay que poner atención especial a aquellos 
grupos e individuos, cuya vida resulta doble y triplemente cruci- 
ficada porque sufren los efectos interseccionales y potenciados de 
los discursos de poder antivida»”’. Esta realidad, según la autora 
de estas palabras, se aplica a la situación de las mujeres empobre- 


7 Denger, op. cit., p. 8. 
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cidas, pero es extensible tambien a las personas homosexuales y 
transexuales pobres que sufren las mismas amenazas y viven en 
peligro de muerte, ya sea por la prostituciön forzada y las golpizas 
o por los suicidios. 

La Iglesia de Aysén, hasta el dia de hoy, no tiene un ärea de la 
mujer en su organigrama de funcionamiento que pueda ocuparse 
especificamente de la situaciön de las mujeres empobrecidas. Los 
casos de mujeres de avanzada edad que viven solas y abandonadas 
se encuadran en la pastoral del adulto mayor, aunque la mayoria 
de las veces se derivan a los servicios sociales del municipio. La 
situaciön de las mujeres agredidas por sus familiares varones o 
acosadas y amenazadas de muerte se derivan a la policia de cara- 
bineros o a las instituciones publicas que se ocupan de la mujer. 
Y todo lo que hace relaciön con las carencias materiales o de tra- 
bajo van directamente a los servicios sociales del gobierno local 
o regional. 

Por lo tanto, el Vicariato no considera la situaciön de las mu- 
jeres de una manera particular en los contextos de pobreza y 
tampoco las acoge ni las atiende de manera personalizada en los 
espacios eclesiales. 


La Iglesia como sujeto encubridor de abusos sexuales 


El caso de los abusos sexuales, el silencio cömplice y el encu- 
brimiento de los culpables es un tema doloroso que indigna a los 
jövenes y los hace rebelarse. En la Iglesia de Aysen denunciaron la 
falta de transparencia en el caso de abusos sexuales en el hogar de 
menores perteneciente a la Iglesia, y cuando lo manifestaron pü- 
blicamente, fueron considerados como «enemigos de la Iglesia». 


Una vez fuera del Vicariato, me junté con un grupo de compane- 
ras y empezamos a investigar todos los casos de lo que habia pasado 
con la Villa San Luis con los ninos, con todos los abusos y conociendo 
el poder de la Iglesia, del Poder Judicial, y entonces hicimos una serie 
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de notas e informes y todo el papel de encubrimiento. El obispo acu- 
dió a un programa nacional de televisión, diciendo que el Vicariato 
era la única Iglesia de Chile que no tenía ningún problema en esos 
temas, y el conductor del programa le dijo: «que había información, 
que ellos la tienen y que corroboraron con el archivero judicial y que 
era verdad el tema del encubrimiento y que le están acusando a usted 
de encubridor», y el obispo lo negó. Y ahí empezamos un trabajo, ¡y 
ese obispo que yo pensaba que había sido un luchador! Nos pregunta- 
mos: ¿cómo no luchó contra eso al igual que lo hizo en algunos temas 
como el agua, por qué no lo hizo por los más de 300 niños vulnerados 
en el hogar San Luis? Al amparo de la Iglesia católica los que abu- 
saron pudieron huir del país como otros sacerdotes más nombrados 
como Karadima. Todas esas cosas a mí me fueron desilusionando aún 
más de lo que ya estaba antes. (Entrevista a Gladys) 


Esta dificultad por reconocer con humildad y transparencia 
los delitos y pecados al interior de la propia institución llegó a 
convertirse en un auténtico negacionismo. Frente a cualquier 
pregunta o cuestionamiento que parte de las víctimas de abusos o 
de sus familiares, la respuesta de la Iglesia fue siempre la misma: 
ellos no saben, no tienen conocimiento de los casos, no estaban 
cuando ocurrieron los hechos, etc., y ponen la mano en el fuego 
por los sacerdotes, educadores y catequistas acusados de pederas- 
tia o del encubrimiento de sus propios compañeros. 

Para la sensibilidad de los jóvenes esta actitud reiterada de 
ocultamiento y negacionismo se transforma en un sentimiento de 
rechazo y de rabia contra los responsables del Vicariato y contra 
la Iglesia en general, pues los caos de abusos sexuales se extienden 
por casi todas las diócesis del mundo, llegando a convertirse en 
una auténtica «cultura del abuso». 

Pese a que el hogar de menores Villa San Luis dependía pas- 
toralmente del Vicariato Apostólico, el obispo dijo por escrito 
que jamás supo de abusos ni de ninguna acción judicial contra 
el hogar y que solo en el año 2007 se informó de posibles abusos 


57 


de religiosos a menores gracias a la investigaciön del Ministerio 
Publico. Entre 2007 y 2009 no hubo diligencias ordenadas por 
la fiscalía. El 27 de octubre de 2009 la investigación se archivó 
provisionalmente. 

Debido a este manto de impunidad, algunas jóvenes de Co- 
yhaique comenzaron a denunciar en los medios de comunicación 
el caso para que este se volviera a reabrir y se pudiera juzgar a 
los responsables. El trabajo de más de cinco años fue dando sus 
frutos y la policía de investigaciones comenzó a investigar y de- 
claró en un informe que: «Teniendo en cuenta los antecedentes 
vertidos en los informes judiciales, y los informes de personalidad 
de los menores involucrados en la investigación, se puede llegar 
a concluir que en dicho recinto habrían ocurrido graves ilícitos, 
tales como maltrato infantil y abusos sexuales»?. Por su parte, el 
director del Servicio Nacional de Menores había señalado que: 
«No hemos visto ningún caso de esta envergadura antes en la 
región. Nos parece bastante grave que haya antecedentes en tri- 
bunales de los abusos desde 2001 y no se haya hecho nada. Marca 
un precedente en cuánto a que hay gente que estaba al tanto de lo 
que ocurría y guardo silencio»”’. 

Yo celebraría mucho y los felicitaría públicamente que la Iglesia se 
pare ante cualquier persona y pueda hablar con transparencia de lo 
que está pasando, de lo que la Iglesia está haciendo. Hablemos de los 
temas de abusos sexuales, de encubrimiento que la Iglesia hizo, lo que 
no hizo, que podría haber hecho. Confesar en qué se equivocó porque 
cuando se abusa de alguien no es un error, es un delito y un pecado, 
pero me refiero a los equívocos en las reacciones que podrían haber 
tenido para ocultar en la misma Iglesia. (Entrevista a José) 


José está planteando un tema de fondo muy significativo que 
se relaciona con la confesión del pecado y con la alegría del per- 


28 


https://www.ciperchile.cl/2019/10/02/la-impunidad-de-los-religiosos-acu- 
sados-de-abuso-sexual-en-el-hogar-villa-san-luis-de-coyhaique/ 

2 https://www.elmostrador.cl/dia/2018/06/28/obispo-infanti-niega-acusa- 
ciones-de-encubrimiento-de-abuso-en-hogar-de-menores/ 
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dön. Esos mismos clérigos, que poseen el monopolio para otorgar 
el perdón a otros a través del sacramento de la confesión, se en- 
cuentran en estas circunstancias como los necesitados de confesar 
con humildad y libertad sus pecados para poder así ser perdona- 
dos por sus víctimas. 

Sin embargo, el Vicariato no ha reconocido hasta la fecha su 
implicación en los casos de abusos sexuales a menores cometidos 
en la región por parte de varios clérigos. Las responsabilidades en 
los delitos son personales, pero la institución a la que pertenecían 
tiene también una responsabilidad, ya que, en el momento de 
conocer las situaciones, su actitud fue la de negar y, en algunos 
casos, encubrir aquellos delitos. Las voces de las víctimas y los 
gestos de solidaridad con las víctimas de abuso sexual clerical du- 
rante muchos años fueron consideradas por la jerarquía como 
una persecución a la Iglesia, un riesgo para su autoridad y una 
amenaza para el poder del obispo. El encubrimiento, por el con- 
trario, era considerado como lo que había que hacer, la reacción 
«sana» y normal. 

Ciertamente, todas las instituciones de poder, incluidas las 
civiles, tienen muchos asuntos que tratan de ocultar por temor 
a perder su prestigio o a que se debilite su influencia o a que 
puedan aparecer conductas reñidas con la ética o con las leyes. 
La Iglesia de Aysén se comporta como una de esas Institucio- 
nes cuando, en realidad, le convendría practicar una actitud de 
humilde y de sana transparencia, si es que quiere recuperar la 
confianza y credibilidad de las personas y de la sociedad aysenina, 
pero la eclesiología en que sustenta su accionar es incapaz de in- 
corporar el reconocimiento sincero de sus pecados y delitos y su 
disposición a una auténtica conversión. 


El rostro de una Iglesia prepotente 


Finalmente, los jóvenes señalan que la Iglesia se mostraba aco- 
gedora solo cuando le aportaban algo, pero, si le pedían algo, des- 
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confiaba de ellos. Asi, comenzaron a cuestionarse si para ayudar 
a otros y dar sentido a la vida era imprescindible pertenecer a la 
Iglesia y seguir sus reglamentos y doctrinas. Fueron descubriendo 
que la Iglesia de Aysén ya no era una mediaciön confiable ni un 
lugar de uniön y participaciön, sino un espacio sectario y distan- 
te. En ocasiones, mostraba incluso el rostro de la prepotencia aún 
en medio de situaciones dolorosas. 


Trajeron el cuerpo desde Santiago de mi sobrina porque le ha- 
bían hecho la autopsia y tenían que investigar la causa de la muer- 
te. Nosotros como familia no queríamos hacer ninguna celebración 
religiosa, aunque todo el país decía que no habíamos despedido a 
nuestra niña con la «gracia divina», por decirlo así. Posteriormente 
volví a trabajar y yo le dije al obispo que había una actitud que a mí 
no me había gustado, que tres curitas se fueron a meter al velorio de 
mi sobrina. Ellos empezaron a bendecir el féretro, y a mi hermana 
con todo el dolor la tomaron y entonces le pusieron las manos en la 
cabeza y la impusieron como ellos dicen a bendecir con las manos en 
su cabeza. Y mi hermana lo único que quería era mandarlos a la 
punta del cerro porque si ellos querían ir como uno más, las puertas 
están abiertas del lugar arrendado, porque ni siquiera nos hicieron 
un favor. Entonces mi hermana me dijo: «¿Qué hacen estos curas de 
mierda acá, por qué se metieron en la tumba de mi niña, por qué me 
hicieron esta huevd?». Yo hablé con el obispo que esa actitud no me 
gustó y el obispo me dijo: «Bueno, pero si estaban al lado de la Iglesia, 
es una capilla, ellos tienen todo el derecho a hacerlo». Para mí fue 
como una patada en la guata. (Entrevista a Gladys) 


La muerte de una niña de apenas nueve años, en un contexto 
de violencia, es una situación terrible por la que tuvo que pasar 
Gladys. Ella sufrió la pérdida sorpresiva e inexplicable de su so- 
brina a manos de un hombre en el que confiaban, ya que en ese 
tiempo era la pareja de su hermana. El dolor, la rabia y el descon- 
cierto inicial no fueron para la familia un obstáculo para encarar 
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con entereza aquel acontecimiento que se volviö püblico desde el 
primer momento. En ese contexto, decidieron despedir a la nina 
con la familia y los mäs cercanos sin ninguna liturgia religiosa. 

Sin embargo, como es costumbre en la Patagonia, igual tu- 
vieron que preparar un lugar para velar a la pequena. Aunque no 
llamaron a ningún clérigo, dos de ellos se presentaron en el lugar 
y, sin consentimiento alguno, comenzaron a realizar oraciones 
y bendiciones ante el féretro y hacia la mamá. A pesar de que 
esta actitud causó disgusto y angustia a los familiares, los clérigos, 
sintiéndose «dueños» de la capilla donde se estaba realizando el 
velatorio, continuaron con sus rezos y luego se fueron. 

Gladys tuvo que recibir una última humillación cuando se quejó 
ante el obispo de lo sucedido y recibió por parte de este una respuesta 
justificadora hacia los clérigos y un silencio de incomprensión hacia 
ella y su familia. Esos miembros de la Iglesia de Aysén se compor- 
taron de forma desubicada y con una prepotencia hiriente, lo que 
sembró más indignación y desafección en los familiares de la niña 
asesinada hacia todas las instituciones religiosas y sus miembros. 

Aun en situaciones que requieren de actitudes acogedoras, 
comprensivas y misericordiosas, algunos miembros del Vicariato 
se comportan como «patrones de fundo», a los que les importa 
más marcar su supuesta autoridad que su disposición al servicio. 
Cuando esto lo llegan a ejercer los clérigos, la reacción de las 
personas es de una rebelión interior y una tristeza inmensas, pues 
se sienten agredidas y traicionadas por aquellos a los que consi- 
deraban como sus maestros y guías espirituales y donde en algún 
momento de sus vidas habían puesto toda su confianza. 

La raíz de la conducta desafortunada de algunos clérigos no está 
necesariamente en que sean malas personas, sino en que se empe- 
han, a toda costa y en cualquier situación, por aparecerse como 
hombres con poder y prestigio. Y es un poder que suelen ejercer de 
manera irrespetuosa y dominante, sobre todo con las personas vul- 
nerables y pobres disfrazando esa soberbia con un discurso religioso 
y bondadoso. Por eso, Jesús, en su tiempo, acusaba de hipócritas a 
esa clase de personas religiosas (cfr. Mt 23, 13-14). 
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Durante muchas décadas, el Vicariato de Aysén fue considerado 
como una instituciön regional con mucho prestigio. En un territo- 
rio poco habitado, con escasas instituciones gubernamentales, ais- 
lado y de frontera; la Iglesia jugaba muchas veces un papel de au- 
toridad moral e incluso de arbitrio ante las situaciones conflictivas. 

El obispo y los sacerdotes siempre eran invitados a todos los 
actos oficiales y ceremonias importantes, poniéndoles en un lugar 
destacado de privilegio en los desfiles y en los actos protocolares. 
Con esas practicas y consideraciones, fueron interiorizando una 
imagen de poder y de prestigio que, con el tiempo, fue disminu- 
yendo y hoy se esta derrumbando definitivamente. 

Ya no gozan de aquellas prerrogativas sociales y apenas si los 
consideran en las actividades oficiales civiles y en las celebraciones 
comunitarias y familiares. Pero los miembros de la jerarquia con- 
tinúan creyendo que conservan algo de la imagen prestigiosa de 
antaño. Por eso ahora su influencia queda circunscrita a sus pro- 
pias capillas y a los grupos eclesiales donde ejercen su autoridad 
con la clásica prepotencia de los impotentes. 


Luego de este recorrido por las categorías de esclavitud, destaco 
que los jóvenes comparten alguna de las experiencias señaladas por 
las mujeres como, por ejemplo, la nostalgia por vivir unas relacio- 
nes igualitarias y dignas y también el tema de los abusos de poder y 
el escándalo, decepción y descrédito por los abusos sexuales. 

Pero también están presentes experiencias que les afectan de 
forma particular y diferenciada. En los jóvenes se dan la discrimi- 
nación por su orientación sexual, la falta de libertad de expresión 
o el reclamo porque la Iglesia abandonó su compromiso con los 
pobres y la política. Por su parte, las mujeres sufrieron con mayor 
intensidad la sensación de orfandad y de sentirse utilizadas por la 
institución. 

En definitiva, tanto para los jóvenes como para las mujeres, la 
Iglesia pasó de ser madre a ser madrasta al margen de sus necesi- 
dades y de sus sueños. 


62 


3. Una eclesiologia desfasada, fragmentada 
y fallida 


El Concilio Vaticano II, celebrado entre los años 1962 y 1965, 
fue un acontecimiento que sacudió a la Iglesia católica al ini- 
ciar un proceso de renovación profunda de cómo se entendía y 
se practicaba, hasta esa fecha, la comunión y la misión. De una 
Iglesia de cristiandad que se consideraba a sí misma como «socie- 
dad perfecta» se proponía pasar a una Iglesia pueblo de Dios en 
diálogo con el mundo. 

Desde hace más de treinta años la eclesiología que implemen- 
tó la Iglesia de Aysén, sobre todo en los asuntos intraeclesiales y 
valóricos, mantuvo una inercia preconciliar caracterizada por la 
primacía de la tradición frente a la renovación y el eclesiocentris- 
mo frente a la apertura al diálogo con el mundo, con el consi- 
guiente y creciente desfase eclesial respecto de la cultura y de las 
creencias sociales en plena evolución. 

Como resultado de este proceso, se fue imponiendo un cleri- 
calismo donde todas las decisiones giraban en torno a los clérigos 
sin consultar a los seglares y donde la pastoral de conjunto se frag- 
mentó de modo que las capillas, las áreas pastorales, los colegios 
del Vicariato y los medios de comunicación de Iglesia actuaban 
desconectados y descoordinados. 

Hoy basta contemplar una celebración litúrgica en la catedral 
de Coyhaique usando las vestimentas litúrgicas sacerdotales ro- 
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manas, utilizando un lenguaje, unos ritos y unas homilias des- 
contextualizados de la realidad, para percibir que la Iglesia vive 
en un mundo paralelo que estä alejado de las formas culturales de 
la sociedad actual. 

Simultäneamente, las declaraciones y los documentos emana- 
dos del Vicariato mantienen un lenguaje bäsicamente acorde a 
la renovaciön posconciliar, y los referentes casi siempre estän en 
sintonia con las orientaciones de la conferencia episcopal chilena 
y con las reflexiones renovadoras del papa Francisco. 

Sin embargo, es sabido que muchas veces «del dicho al hecho, 
hay un gran trecho», y el accionar contradice con frecuencia las 
palabras. Un ejemplo recurrente se encuentra cuando afırman la 
importancia del seglar y de la mujer en la Iglesia y la necesidad 
de que sean protagonistas en la construcción de la comunidad”, 
pero, en la práctica, encontramos que no hay ni un solo laico ni 
una sola mujer en puestos que conlleven una autonomía en la 
toma de decisiones porque eso es algo que está reservado exclu- 
sivamente para el «asesor» de las capillas y de las áreas pastorales 
que siempre es un sacerdote o un diácono y nunca una o un 
seglar. 


Desfases culturales y eclesiológicos 


Ante las experiencias descubiertas, una de las preguntas de 
fondo sería: ¿está la eclesiología de la Iglesia de Aysén a la altura 
de los tiempos y al servicio de las necesidades de las personas? 

Nuestras culturas y mentalidades han evolucionado muy rápi- 
damente en las últimas décadas. Las transformaciones sociocul- 
turales, alimentadas por múltiples factores, son ya una realidad. 
Pasamos en los estilos de vida y en el universo simbólico de nues- 
tras sociedades, de lo trascendente a lo inmanente, de lo ético 
a lo estético, del ser al tener, del pluralismo al relativismo y del 
esfuerzo al hedonismo. 


30 Cfr. Plan Pastoral 2015-2020 del Vicariato Apostólico de Aysén, p. 11. 
p ysen, p 
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Por eso, las religiones, como parte central de las culturas, no 
pueden estar ajenas a este proceso de evoluciön y transformaciön. 
Mäs en concreto, la religiön cristiana, por su fuerte componen- 
te histörico y antropolögico, es una de las mäs afectadas y cues- 
tionadas con estos cambios. Ademäs, este proceso se estä dando 
con una rapidez nunca antes vista. Entonces, ;qué respuestas y 
propuestas puede elaborar una Iglesia herida y ensimismada ante 
estos nuevos desafios? 

Se escucha con frecuencia la frase: «Cuando teniamos las res- 
puestas, nos cambiaron las preguntas», y, sin embargo, la imagen 
de la Iglesia es la de aquella que continúa ofreciendo una visión, 
un lenguaje y unos contenidos propios de las épocas premodernas 
reticente a la búsqueda de nuevos caminos para que su misión sea 
significativa en el mundo de hoy. La Iglesia sabe a dónde tiene 
que ir, lo sabe porque esa es la herencia y el mandato del mismo 
Jesús, pero hoy parece que perdió el rumbo, no sabe por dónde ir. 

La región de Aysén es un territorio con una cultura en la que 
predominan aún los anclajes del pasado debido a su poblamien- 
to campesino original y a su ruralidad. Por eso, la religión y la 
Iglesia católica entre la población de origen chilota y gaucha fue- 
ron siempre hegemónicas y sus ritos y planteamientos formaban 
parte inherente de las costumbres populares y de las ceremonias 
oficiales. Las familias acudían a los sacerdotes para que les ben- 
dijeran las casas, los animales, los campos; también encargaban 
misas para orar por los difuntos y para mediar en los conflictos 
entre vecinos. La palabra del sacerdote nunca era cuestionada y 
hasta las autoridades civiles tomaban en cuenta la opinión de la 
Iglesia en todos los temas que afectaban a la comunidad. 

Pero los tiempos han ido cambiando en estos últimos diez o 
quince años y sobre todo los jóvenes descubrieron unas nuevas 
formas de vivir y de entender las relaciones interpersonales y so- 
ciales, sin que la Iglesia tuviera que dictar sus principios y contro- 
lar sus comportamientos. Ese proceso de secularización fue lento 
pero inexorable, se fue pasando de la cristiandad a la secularidad 
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(GS 35 y 36). Y ese proceso le pillö con el pie cruzado a la Iglesia 
de Aysen, por lo que atin no termina de asumir su nuevo rol den- 
tro de una sociedad aysenina como la actual, que ha dejado de ser 
obediente a las expresiones religiosas. El pluralismo ideolögico y 
cultural hacen que la religión sociológica y cultural esté en tran- 
ce de desaparecer poco a poco, haciendo que la pertenencia a la 
Iglesia ya no sea un elemento de identidad. 

Este fenómeno ha generado en muchos una crisis de pertenen- 
cia porque las personas descubren que se puede vivir, se pueden 
desarrollar actividades, se despliegan nuevas relaciones y se descu- 
bren nuevas miradas políticas, sin necesidad de estar en la Iglesia, 
lo que supone una segunda crisis de identidad. Al preguntarse: 
¿qué sería lo específico de ser cristiano hoy?, no alcanzan una 
respuesta convincente. 

La identidad de la fe no afecta tan solo a lo que se cree ni 
a lo que se vive, sino también al desde dónde y con quiénes se 
vive esa fe. Es preciso que las relaciones que se viven en el ám- 
bito de la fe respeten las dialécticas entre unidad y pluralismo y 
encuentren un denominador común que entusiasme y aglutine. 
En ese discernimiento eclesial, el obispo y los responsables de 
servir a la comunión juegan un papel fundamental para que las 
opciones pastorales surjan de adecuadas lecturas de la historia en 
apertura dinámica a la acción del Espíritu. Pero, si no se logran 
superar los puros intereses de las estructuras, si no se purifican de 
la tentación de dominio y de instrumentalización de las personas 
y si aún están añorando el pasado que pasó, las personas, tarde o 
temprano, abandonarán la Iglesia. 

El afán por conservar la tradición se convierte en la obsesión 
por conservar las formas en que se quedó fijada sin tener en 
cuenta que la Iglesia es un organismo vivo y la vida solo se logra 
mantener cambiando a través de una cadena de transformacio- 
nes que evolucionan sin romper la identidad. Por eso la Iglesia 
sigue dirigiéndose a la sociedad con un lenguaje de otras épocas 
y culturas, abusa de gestos ambiguos como ese cierto culto a la 
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figura del papa al que presenta como el representante infalible de 
Dios en la Tierra aprovechändose de la necesidad de mitos que 
tienen las personas, y tiende con frecuencia a hablar demasiado y 
de cualquier tema como si fuera experta en todo, cuando deberia 
concentrarse, como sefialé el papa Pablo VI, en ser fundamental- 
mente «experta en humanidad»°'. 

Sin embargo, la fe en la Encarnación donde confesamos que la 
persona humana es el verdadero templo de Dios, debería condu- 
cir a la comunidad cristiana a la inserción en las relaciones y en las 
estructuras propias del pueblo relativizando las mediaciones insti- 
tucionales. La misión de la Iglesia es la de ser una comunidad de 
fraternidad en el mundo, y esta opción de base le da su carácter 
de secularidad que no es contradictoria con la eclesialidad, sino 
que se construye en una relación dialéctica y fecunda. 

Desde esa perspectiva la teología y, en especial, la eclesiología 
y la pastoral del Vicariato, deberían someterse a una profunda 
revisión para que puedan ser fieles al encargo de Jesús de anunciar 
y construir el reinado de Dios en este mundo secular y en esta 
historia concreta. 

Creo que una de las dificultades para ello es que el Vicariato 
no ha reconocido e interiorizado que la Iglesia no apoya su perte- 
nencia y su identidad en la institución ni en la organización, sino 
en la realidad vital de un Dios que se hace presente y que invita 
a ser fermento en el mundo, desde lo pequeño, desde el cada 
día, desde la experiencia comunitaria y solidaria. La Constitución 
Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II remarca el testimonio 
y el servicio de la comunidad desde la fuerza profética de la fe, 
como base del estilo de presencia de la Iglesia en la sociedad (GS 
21), donde los signos son la participación (GS 31) y la solidari- 
dad de la comunidad (GS 32). 

Sin embargo, la Iglesia de Aysén sigue poniendo las priori- 
dades en potenciar una presencia institucional a través de sus 
emisoras de radio y de televisión, de sus colegios regentados por 


3! Papa Pablo VI, Encíclica Populorum progressio n.°13. 
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una fundaciön educacional y de la figura del obispo como un 
personaje püblico. Asi mismo, el acento pastoral estä centrado en 
la relaciön individual y de las familias con las parroquias, y no en 
la construcciön de comunidades de fe presentes en la realidad y 
solidarias con los pobres. 

Ese elemento fundamental que es la dimensiön comunitaria 
de la Iglesia tendria que ser, por lo tanto, algo mäs que un eslo- 
gan repetido incansablemente, pero muy pocas veces practicado 
cabalmente hasta las ültimas consecuencias. Pienso que, para ello, 
se deberian dar pasos concretos, por ejemplo, en el ejercicio de los 
ministerios, en la distribuciön de los cargos, en el discernimiento 
comunitario y en la participaciön en la toma de decisiones de las 
y los seglares dentro de la Iglesia. 

Otro elemento que pone de manifiesto el desfase cultural y 
eclesiolögico del Vicariato es el de la valoraciön de la diversidad. 
Todos los seres humanos llevamos en nuestro ser la imagen de 
Dios y debemos ser respetados por lo que cada uno es. Por con- 
siguiente, ninguna caracterización externa, basada en la raza, la 
ideología, la condición económica o la orientación sexual y la 
identidad de género puede usarse como base para ninguna exclu- 
sión o discriminación. Y, sin embargo, en la Iglesia de Aysénse 
prejuzga y se discrimina a quienes no se comportan según los 
cánones tradicionales y conservadores que ella mantiene tanto 
en la forma de vivir su espiritualidad como de manifestar su se- 
xualidad. Los ejemplos del matrimonio igualitario y las familias 
monoparentales con derecho a la adopción confirman la dificul- 
tad que tiene la Iglesia por comprender y asumir que puede haber 
diversas formas de formar una familia. 

La soberbia de algunos clérigos hace que la Iglesia de Aysén 
viva en una cultura interna clericalista y elitista que idealiza y 
espiritualiza su realidad negando continuamente su propia vulne- 
rabilidad y viendo amenazas y enemigos por todas partes. Ya en 
1832 el papa Gregorio XVI sostenía que: «La idea de que defecto, 
sombra u otra desgracia podría alguna vez causar que la Iglesia 
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tenga necesidad de restauraciön o renovaciön es condenada de 
esta forma como evidentemente absurda»*. 

Como indica Camilo Barrionuevo, esta convicciön elitista y 
negacionista de la Iglesia puede convertirla en «una Iglesia devo- 
rada por su propia sombra»*’. Esta «sombra» eclesial está genera- 
da sobre todo por los escándalos de abusos sexuales a menores, 
pero también por el desenmascaramiento de su connivencia con 
el orden establecido represor y amnésico sobre la memoria histó- 
rica de la violación a los derechos humanos en dictadura y por sus 
posicionamientos morales homofóbicos y misóginos. 

En cuanto a los abusos sexuales en particular, creo que no es 
acertado sostener que son solo algunos abusadores que lograron 
infiltrase en las filas de la Iglesia los que han provocado la corrup- 
ción la Iglesia, la difundida teoría de las «manzanas podridas», 
sino que fue la propia sacralización de la institución y de las re- 
laciones jerárquicas de la Iglesia las que fueron corrompiéndola, 
clericalizándola y transformándola en una organización narcisis- 
ta, prepotente y violenta. 

Esa estructura sacralizada de poder es la que generó un con- 
texto dentro del espacio simbólico de la Iglesia, que normaliza el 
abuso como un pecado ante el cual hay que ser misericordiosos, 
pero que hay que encubrir y no denunciar para no perjudicar a la 
Institución. Para los que detentan el poder en la Iglesia, si alguien 
se atreve a realizar un acto auténticamente ético de denuncia en 
ese contexto, resulta discordante y es percibido como una ame- 
naza y una agresión. 

Este mecanismo está presente en el Vicariato, tanto con el 
tema de los abusos y el encubrimiento como con cualquier otra 
denuncia o cuestionamiento al accionar de los miembros de la 
Iglesia. 


» Papa Gregorio XVI, Encíclica Mirari Vos n.° 6. 


3 Camilo Barrionuevo Durán, Una Iglesia devorada por su propia sombra, 
Universidad Alberto Hurtado Ediciones, Santiago de Chile, 2021 p. 23. 
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Una de las causas de fondo de toda esta situaciön que voy 
señalando se encuentra en el intento, por parte de la jerarquía, 
de restaurar una Iglesia tradicional preconciliar que desconfía y 
rechaza la cultura actual y que se manifiesta en una autocom- 
prensión eclesial premoderna del propio ser y de su relación con 
el mundo, lo cual ya en estos tiempos no llega a ser ni siquiera 
razonable. 


La implementación de una eclesiología esclavizante 


La Iglesia de Aysén implementa, en la práctica, un modelo de 
Iglesia eclesiocéntrico y clerical donde no ha habido conversión 
al reino de Dios y, por lo tanto, no ha podido surgir una Iglesia 
como pueblo. El eclesiocentrismo es una tentación de poder que 
aparece cuando la Iglesia se aprovecha de su influencia y control 
moral y deja de ser un signo de salvación. Parece que la jerarquía 
no comprende adecuadamente que la Iglesia no es un fin en sí 
misma, sino que su misión consiste en ser fermento y levadura 
en la historia y en la sociedad, sirviendo a las personas y no a la 
propia institución. 

Tampoco está bien ubicado el sentido comunitario que tiene 
su fundamento en un Dios que ofrece su salvación a todo el pue- 
blo, no solo a unos pocos, porque el pueblo de Dios es, ante todo, 
pueblo referido al reino de Dios y abarca a toda la humanidad, 
no solo a la Iglesia**, En el Vicariato se habla de pueblo de Dios, 
pero no se verifica en la realidad. Esta incongruencia entre lo que 
se declara y lo que se hace en concreto la denunciaba ya Pablo 
de Tarso cuando advierte a los corintios: «Porque Dios no reina 
cuando se habla, sino cuando se actúa» (1 Cor 4, 20). 

Fuera de estas coordenadas, el Vicariato tampoco logra supe- 
rar los dualismos entre lo inmanente y lo transcendente, entre lo 
profano y lo sagrado, entre la cultura y la religión, entre lo estruc- 
tural y lo personal o entre la moral individual y la moral social. 


34 Cfr. Ignacio Ellacuría «La Iglesia como pueblo de Dios» p.326 
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De este modo, aparece ante la sociedad regional como una es- 
pecie de reliquia incomprensible al plantear doctrinas y opiniones 
que ya no son significativas ni liberadoras para el pueblo. 

Un modelo eclesiocéntrico dualista establece unas relaciones 
asimétricas que influyen negativamente en las personas, ya que 
generan represión, misoginia y clasismo. Aplasta cualquier di- 
sidencia que se manifieste, considerándola como un «enemigo 
interno», y tampoco admite que la Iglesia, como comunidad de 
creyentes que es, se debe ir construyendo desde abajo, desde las 
bases. 

En este modelo se establecen unas relaciones que no profun- 
dizan las dimensiones del amor cristiano olvidando las exigencias 
de un amor liberador que debe extenderse a las relaciones y a las 
estructuras que impiden o potencian la realización de un tipo de 
persona, de relaciones y de sociedad, adecuados al proyecto de 
Jesús”. 

Reflejo de esa realidad son las propias estructuras eclesiales del 
Vicariato históricamente obsoletas y profundamente antievangé- 
licas tales como el secretismo de su consejo de gobierno, el autori- 
tarismo del administrador económico, la organización verticalista 
de las capillas, los contenidos de las catequesis y la prepotencia 
del directorio de su fundación educacional, ya que en la práctica 
son instancias de control y dominación que impiden la libertad 
de los creyentes y la construcción de comunidades eclesiales adul- 
tas y autónomas. 

Otro elemento que desacredita teológicamente la eclesiología 
implementada en la Iglesia de Aysén es la defectuosa recepción 
de la eclesiología que plantea el Concilio Vaticano en la Consti- 
tución Lumen Gentium. En la tradición preconciliar se afirmaba 
que Israel era el pueblo elegido por Dios y que la Iglesia, en su 
condición de sucesora, era el nuevo Israel, el nuevo pueblo de 
Dios. Esta concepción es insuficiente y confusa, ya que primero 


3 Cfr. Jon Sobrino, Resurrección de la verdadera Iglesia, Sal Terrae, Santander, 


1981, pp. 54-99. 
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identifica exclusivamente Israel con el pueblo de Dios y, en se- 
gundo lugar, deshistoriza y espiritualiza el concepto de pueblo de 
Dios sin atender a su caräcter histörico. 

La Lumen Gentium trata de superar estas limitaciones ponien- 
do el capitulo de pueblo de Dios luego del misterio de la Iglesia 
y antes de la Jerarquía*”. Si la realidad de pueblo de Dios es ante- 
rior y más amplia que la de la Iglesia, para la salvación la Iglesia 
jerárquica está subordinada a la del pueblo de Dios. La categoría 
de pueblo contiene la unidad basada en la igualdad y la no dis- 
criminación, por eso Pablo escribe a los gálatas: «Ya no se dis- 
tinguen judío y griego, esclavo y libre, hombre y mujer, porque 
todos ustedes son uno con Cristo Jesús» (Gal 3, 28). La Iglesia 
no puede, pues, pertenecer ni ser identificada solo con un grupo 
minoritario de varones, célibes y clérigos”. 

El clericalismo es una realidad que se practica en el Vicariato 
y que aplasta toda posibilidad de participación real en la toma de 
decisiones por parte de las y los seglares, ya que la figura del sa- 
cerdote ha sido considerada por muchos creyentes como alguien 
sagrado y casi perfecto. 

Olvidaban que la igualdad original en dignidad y derechos de 
todos las seguidoras y seguidores de Jesús es un dato teológico 
constante e incuestionable en los evangelios porque las seguidoras 
y seguidores de Jesús conforman una fraternidad, y toda relación 
fraterna es una relación de igualdad donde nadie debe estar por 
encima de los demás (cfr. Lc 14, 11; Mc 10, 43). 

La eclesiología se hace esclavizante e irrelevante especialmente 
cuando no está dispuesta a incorporar como el elemento central 
al pueblo empobrecido porque entonces, no solo se centra en sí 
misma, sino que se vuelve infecunda ya que olvida su fidelidad a 
las Bienaventuranzas. Como afirma Theresa Denger: «... porque 
se debe reconocer a las víctimas inocentes como intermediarios 
de la redención y sujetos primarios de la salvación que viene de 


36 Cfr. Ellacuría, «Iglesia como pueblo de Dios», p. 337. 
7 Cfr. ibid., p. 342. 
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abajo (...) los pobres, como cuerpo torturado y crucificado, son 
la verdadera Iglesia»**. 

Los empobrecidos no son un lugar de caridad, sino un lugar 
de revelación donde el Dios del éxodo, el Abba de Jesús, nos in- 
terpela y nos convoca a la acción (cfr. Mt 25, 31-45). Por eso se 
convierten en signos liberadores ya que son portadores de salva- 
ción. 

Y esto se puede verificar porque, cuando los miembros de la 
Iglesia emprenden un proceso de identificación con el pueblo, 
comienzan a renunciar a los privilegios clasistas, individuales o 
de grupo, dan el paso de socializar los bienes, universalizan las 
relaciones, crean cultura popular y se niegan a colaborar con las 
estructuras y sistemas injustos. De esa manera, aparecen en la 
sociedad como constructores del cuerpo de Cristo y del pueblo 
de Dios. Incluso el papa Francisco radicaliza este proceso cuando 
afirma que la Iglesia en salida «asume la vida humana, tocando 
la carne sufriente de Cristo en el pueblo» (EG 24). Sin embargo, 
estos procesos están ausentes en el Vicariato porque generalmen- 
te sus «pastores se apacientan a sí mismos» y no fortalecen a las 
ovejas más débiles, ni curan a las enfermas, ni vendan sus heridas 
(cfr. Ez 34, 2-4). 

En resumen, este sería el modelo de Iglesia con el que rom- 
pieron las mujeres pobres y los jóvenes de Aysén. Fueron esos 
comportamientos deshumanizadores los que comenzaron a des- 
concertar y cuestionar a muchos creyentes y, finalmente, llegaron 
a resultar insoportables para ellos. 


38 Denger, op. cit., pp. 3-4. 
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II. Experiencias de 
liberacién 


fuera de la Iglesia 


Siempre es arriesgado tomar decisiones porque una de-cisiön su- 
pone siempre cortar con algo o separarse de alguien. Adentrarse 
en la tierra de lo nuevo y desconocido conlleva inseguridades, 
incertidumbres y criticas. Pero, a pesar de eso, con frecuencia es 
más fuerte la necesidad imperiosa de vivir la vida y la fe con liber- 
tad y con sentido. 

Las mujeres pobres y los jóvenes experimentaron esa desazón 
antes de emprender su propio éxodo e incluso, en algunos mo- 
mentos lejos de los espacios tradicionales, tuvieron también la 
tentación de «volver a las cebollas de Egipto» (Nm 11, 5) que 
comían en la mesa de la esclavitud. Pero, con todo, siguieron 
adelante. 


Esas son cosas que echamos de menos, que la Iglesia volviera a 
estar presente porque ahora la Iglesia no está para nada. Otras veces 
recuerdo el tiempo de la Virgen del Carmen cuando ibamos a la pro- 
cesión, aunque estuviera con lluvia o nieve. Ahora no salen porque 
hace frío. (Entrevista a Sonia) 


Ante estas sencillas palabras de Sonia, la pregunta cuestiona- 
dora que surge es: ¿fueron las mujeres empobrecidas y los jóvenes 
los que abandonaron la Iglesia de Aysén, o fue la Iglesia la que 
abandonó los espacios vitales y espirituales donde habitaban las 
mujeres y los jóvenes? 

Resulta muy significativo que los espacios a donde transita- 
ron las mujeres pobres y los jóvenes correspondan a la educación 
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popular, a las comunidades evangélicas, al movimiento feminista 
y ala diversidad sexual, temäticas y propuestas que en la Iglesia 
de Aysén no estan presentes y ante las cuales esta muestra una 
distancia y hasta un rechazo. Por ejemplo, la nula relaciön y la 
ausencia del diálogo ecuménico con las comunidades evangélicas 
resulta una contradicción teológica y pastoral que no tiene nin- 
guna justificación (cfr. Jn 17, 21). 

Y fueron precisamente en estos espacios donde las mujeres y 
los jóvenes pudieron vivir sus experiencias liberadoras entendidas 
como «la liberación de cada ser humano en todas sus dimensio- 
nes» (Medellín, Justicia 4). 

Comenzaré este punto con un acercamiento a las experiencias 
de liberación desde un pasaje del evangelio que puede iluminarlas 
antes de pasar a su categorización y a la identificación de los es- 
pacios de liberación encontrados y que ahora habitan las mujeres 
pobres y los jóvenes de Aysén. 
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1. Abriendo los ojos a una nueva realidad 
(Jn 9,1; 5-7; 18; 30; 33-34) 


En el evangelio de Juan aparece el pasaje del ciego de nacimiento 
que relata la historia de un hombre ciego que es sanado por Jestis 
y, por ello, expulsado de la sinagoga. Finalmente, esa exclusiön 
termina convirtiéndose en liberadora porque entonces puede en- 
contrarse con Jestis fuera de la instituciön religiosa. 


Al pasar vio a un hombre ciego de nacimiento (...) «Mientras 
estoy en el mundo, soy la luz del mundo». Dicho esto, escupió en el 
suelo, hizo barro con la saliva, se lo puso untó en los ojos del ciego y 
le dijo: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé». Fue, se lavó y al regresar 
ya veía (...) Los judíos no terminaban de creer que había sido ciego 
y había recobrado la vista». Les respondió: «Eso es lo extraño, que 
ustedes no saben de dónde viene y a mí me abrió los ojos (...) Si ese 
hombre no viniera de parte de Dios, no podría hacer nada». Le con- 
testaron: «Tú naciste lleno de pecado, ¿y quieres darnos lecciones?». Y 


lo expulsaron. (Jn 9,1; 5-7; 18; 30; 33-34) 


El pasaje completo es rico en matices y planteamientos y se 
presta para numerosas interpretaciones, pero, en este caso, me 
interesa subrayar del texto algo que los testimonios de las perso- 
nas que abandonaron la Iglesia demuestran: la Iglesia-institución 
dejó de ser una mediación válida para poder ver la realidad con 
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verdad y reconocer un nuevo estilo de vida que propone Jesús de 
Nazaret. Las mujeres y los jóvenes transitaron, como el ciego de 
nacimiento, de las tinieblas a la luz cuando se atrevieron a hacer 
su propio éxodo de liberación. Un anónimo Jesús «abre los ojos a 
los ciegos», que para el profeta Isaías se refiere a la liberación de la 
esclavitud y la opresión (cfr. Is 35, 5; 42,7). 

El pasaje del ciego de nacimiento dramatiza el proceso de ex- 
pulsión de la sinagoga vivido por las comunidades del discípulo 
amado luego de adherirse a la causa de Jesús. Para aquellos segui- 
dores de Jesús, vivir la fe era algo más que confesar doctrinas y 
practicar ritos. Los maestros de la ley vivían en un horizonte de 
creencias prefijado, un horizonte que sacralizaba la desigualdad. 

El que tiene dificultades de salud y desventajas sociales, como 
el ciego de nacimiento, queda inmediatamente fuera de la salva- 
ción. Para los maestros de la ley y los fariseos, Moisés no signi- 
ficaba ya el liberador, sino el legislador, el único mediador entre 
Dios y el pueblo, el que tiene la verdad absoluta. Y ellos creen ser 
sus únicos y actuales intérpretes. Como no pueden contrarrestar 
acertadamente los argumentos del ciego, responden con la expul- 
sión, excluyéndolo de la comunidad”. 

Nos encontramos, entonces, ante un relato que puede deno- 
minarse como un «texto de rebelión»*. Para Xabier Pikaza, esta- 
ríamos ante una denuncia profética de Jesús que se rebela contra 
aquellos que quieren mantener a las personas en la oscuridad, 
como una forma de control religioso y social. En la Carta a los 
romanos, Pablo señala que «Dios se rebela contra toda injustica y 
maldad de los hombres que esconden la verdad en la injusticia» 
(Rom 1, 18). Frente a eso, Jesús anima al ciego de Siloé a que se 
rebele, que no se quede al borde del camino, que comience a ver 
por sí mismo, que tome sus propias decisiones, que confiese su 
nueva forma en libertad y felicidad, aunque eso le cueste el recha- 
zo de las autoridades religiosas e incluso de sus propios familiares. 


Cfr. Pedro Trigo, Jesús, nuestro hermano, Editorial Sal Terrae, Santander, 
2018, pp. 291-292. 


10 Xabier Pikaza, «Dom 26.3.17. La rebelión del ciego de nacimiento», en 
http://www.religiondigital.org (20/03/2017). 
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El ciego también se rebela, discute y cuestiona a los escribas y 
maestros de la ley que se presentaban ante el pueblo como guias 
perfectos, pero que eran incapaces de reconocer como bueno un 
acto de sanaciön porque no lo habian podido hacer ellos. No 
les importaba dejar en la ceguera a las personas con tal de seguir 
defendiendo sus propias tradiciones, encerrados en sus dogmas. 

Esta rebeliön del ciego encauzada en su particular éxodo, lue- 
go de su expulsiön de la sinagoga, no es tanto ni en primer lugar 
una rebeliön contra la instituciön religiosa, sino la expresiön de 
la necesidad por encontrar la libertad, la fraternidad y la luz que 
habia perdido. 

Es una rebelión que le lleva al encuentro con Jesús que es sim- 
plemente el hijo de hombre, ese que vino «para anunciar a los po- 
bres la buena nueva, a proclamar la liberación a los cautivos y la vis- 
ta a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos» (Lc 4, 18-19). 

Esta experiencia también puede iluminar la vivencia de las 
mujeres pobres y los jóvenes que pertenecieron a la Iglesia de 
Aysén porque ellas y ellos han vivido procesos similares. Se en- 
contraron con una institución que, en vez de iluminar sus oscuri- 
dades y búsquedas, les reducía a la conformidad y a rebelarse in- 
ternamente. Fueron ninguneados y discriminados y no les quedó 
otro camino que irse. 

Cuando en la Iglesia hay planteamientos y comportamientos 
como los que muestran los maestros de la ley, las personas re- 
accionan defendiendo su libertad y su dignidad. Hoy ya no es 
posible aceptar acríticamente una fe que no responda a los inte- 
rrogantes más sencillos y profundos del corazón humano. 

Al igual que para el ciego de nacimiento, para las mujeres y 
los jóvenes, su salida de la institución religiosa no les causó un 
desastre en sus vidas, sino que fue la ocasión providencial para te- 
ner un encuentro fuera de la institución con ese Jesús de Nazaret 
«anónimo» encarnado en la realidad. Para ellas y ellos, el proceso 
supuso una novedad vital y una fuente de libertad como iremos 
viendo más adelante. 


81 


2. Categorias de liberaciön 


Encuentro, amistad y dignidad en las mujeres pobres 


Lo que caracteriza la experiencia liberadora que tuvieron las 
mujeres pobres es, sobre todo, la necesidad, la busqueda y el dis- 
frute del encuentro interpersonal. Este encuentro se basa en el 
reconocimiento, el carino y el respeto mutuo, por lo que se van 
creando las condiciones adecuadas para que surja la amistad. Lue- 
go de haber sufrido durante años situaciones de sometimiento 
que las despersonalizaba, tener ahora la oportunidad de relacio- 
narse con libertad y dignidad, es una experiencia transformadora 
para ellas. 


Porque si una necesita algo, yo puedo ir aquí donde la señora 
Lucha. El otro día le mandé un repollo lindo que tenía porque le 
encontraron un cáncer en su pechito, entonces ella no es católica y con 
mi pierna no pude ir, y le dije a don Moncho que le llevara el repo- 
llito y más contenta un repollo grandote. Eso es compartir, encuentro 
yo, porque cuando ella hace años trabajaba en la posta de salud y 
me veía ahi, aunque yo llegara más tarde por cuidar a mis hijos, 
ella entre medio me ponía un papelito y me llamaban, y entonces eso 
una lo agradece, lo agradece un montón por la amistad. (Entrevista 
a Ángeles) 
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Ängeles relata algo que se da con mucha frecuencia entre las 
vecinas con esas dificultades de salud que les recluyen en la casa 
o que les impiden moverse con facilidad o con situaciones de 
escasez económica. El relato muestra cómo el encuentro entre 
los pobres no consiste tan solo en compartir una necesidad de 
alimentos, sino que se convierte también en un intercambio de 
cariño y de amistad donde se van tejiendo y estrechando las rela- 
ciones de solidaridad y de amistad. 

A través de los gestos concretos, las mujeres levantan entre ellas 
las tramas de la dignidad negada en otros espacios y relaciones 
sociales. Las experiencias de liberación pasan por unas relaciones 
nuevas con los vecinos, los hijos, las hermanas de comunidad y 
las compañeras de los talleres y grupos de alfabetización. 


Unas relaciones nuevas 


Para las mujeres, un elemento fundamental y transversal de 
liberación es el encuentro y el compartir entre iguales. Se repite la 
experiencia sanadora de la ayuda mutua entre pobres, el compar- 
tir sin discriminar, el sentirse tenidas en cuenta por lo que son, no 
por lo que tienen o producen. 

La Iglesia dejó de ser un espacio de cuidado y de protección, 
por lo que nunca acuden a las celebraciones litúrgicas porque, 
para ellas, la mediación de la salvación se da de forma personal 
entre ellas y Dios. Esa experiencia de no participación en las acti- 
vidades de la Iglesia la vivencian como un alivio. Así, encuentran 
ahora el apoyo concreto y real en las relaciones familiares cercanas 
de las que se sienten orgullosas, ya que, en ellas, pueden compar- 
tir y se sienten valoradas. 


Bueno, en el grupo en el que estábamos yo me sentía bien porque 
hacíamos cosas, nos sentíamos como más apegados como una familia. 
Y tampoco la que nunca deja de venirme a ver es la vecina que era 
de los miembros del grupo, pero grupos así de católicos no, pero en el 
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grupo de alfabetización, conversando con la señora Gloria, pero no 
era de religiön, entonces no es lo mismo. (...) Por eso le digo que yo le 
agradezco a Diosito, porque mis hijos están con salud y trabajando. 
Ese es tremendo orgullo que yo tengo de cómo los crie, no haciéndole 
nada malo a nadie ni estafando a nadie porque ellos trabajan con 
sus propias manitos no más. Asi que no estoy con ellos en la casa to- 
dos los días, pero ellos me están llamando y me dicen: «¿Cómo estás, 
mamá». (Entrevista a Ángeles) 


Las personas somos seres sociales por naturaleza, por lo que 
necesitamos las relaciones interpersonales sanas para poder crecer 
humanamente y, si no hay crecimiento humano, no puede haber 
un desarrollo de fe equilibrado y fecundo. Por eso es tan impor- 
tante que las instancias comunitarias se ocupen de implementar 
acciones concretas de cercanía, acogida y diálogo sinceros con las 
personas, en especial con aquellas que viven la soledad, la ancia- 
nidad y la pobreza. Los grupos y talleres de educación popular 
suelen cuidar mucho las dimensiones de la acogida, del respeto y 
del cariño, por lo que se crean climas que invitan a la participa- 
ción y al tejido de nuevas relaciones. 

La familia y las amistades son también espacios de relación 
gratificante, y así mismo lo son otras realidades sociales y ecle- 
siales donde pueda haber espacio para compartir lo que uno es y 
siente sin el temor a ser juzgado o rechazado. 


Ya no me acordaba cómo se llamaba usted... debe ser malulo, 
por eso una no se acuerda, tiene el nombre de bueno no más (risas). 
A mí me gusta estar en cosas de grupo, pero el último grupo de alfa- 
betización no me gustó mucho, por eso me echaron (risas). Una va 
porque es una cosa divertida, conversa confiadamente, nadie le está 
atacando, se abre y conversa solo sus cosas y escucha y puede opinar o 
se queda calladita, pero escucha, se comparte, se trabaja también y de 
paso, se aprende algo. (Entrevista a Sonia) 
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Las relaciones sanas se van construyendo, como expresa So- 
nia, también desde la confianza que posibilita la complicidad y 
el buen humor. El humor es un signo de inteligencia emocional 
presente en los nuevos espacios que las mujeres fueron descu- 
briendo y disfrutando. Este estilo de relación genera experiencias 
sanadoras donde la libertad y el respeto se viven de forma natural 
y sencilla, lo que convertía a los grupos de alfabetización en luga- 
res acogedores y atractivos. 

Esos espacios se van cerrando al interior de la Iglesia de Aysén 
y se van abriendo fuera de ella. Cuando los cauces de comunica- 
ción se dificultan, se pierde la posibilidad de que ella pueda ser 
significativa e interpelante para la vida de las personas. 

El Vicariato en general no da mucha importancia a estos pro- 
cesos antropológicos, alegando la falta de tiempo y la cantidad 
inmensa de tareas intraeclesiales que tienen que realizar. Sin em- 
bargo, al parecer no tienen en cuenta que, todo tiempo que se 
invierte en la relación gratuita, tiene tanto más valor como lo 
tiene la liturgia o la catequesis porque se puede convertir en un 
verdadero sacramento del encuentro con el Dios de Jesús que se 
hace carne y palabra en las relaciones humanas. 

Sería muy conveniente que la Iglesia de Aysén se acercara a 
otras formas en las que se organiza hoy la comunidad para apren- 
der a discernir mejor cuáles son el lenguaje y los signos vitales con 
los que puede presentar su propuesta evangelizadora de manera 
actualizada, fecunda y significativa para las mujeres y los jóvenes 
de la región. 


Comunidades evangélicas populares 


Cuando alguien se pasea por los barrios populares y las pobla- 
ciones marginales de las diversas localidades de la región de Aysén 
puede percatarse de que prácticamente en cada cuadra hay una 
Iglesia evangélica. Son parte del paisaje, están construidas de los 
mismos materiales precarios de las otras casas y, al atardecer, se 
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escuchan cantos de alabanza y agradecimiento y frases coreadas 
con fuerza y alegria por muchas personas. Son las pequenas de- 
nominaciones evangélicas que se avecindan en el pueblo sencillo 
y pobre porque pertenecen a la clase trabajadora y a la cultura 
mapuche y patagona. Sus pastores son un vecino mäs que vive 
como todos y que junto a su comunidad ofrece a las personas que 
se acercan un espacio de encuentro con un sentido espiritual y un 
contenido humanizador. 


Después de todo eso, me estaba dando una depresión muy grande, 
la pasaba durmiendo, venía de trabajar y me daba sueño y flojera, y 
una hermana de la Iglesia de una señora conocida que era evangélica 
me dijo: «Anda para mi casa el domingo», «Pero si yo trabajo con 
mi ropa», le dije, y dijo: «Pero no importa, vente con tu ropa y yo te 
ayudo como hermana de la fe y llévalo y lo lavas y lo pasas a buscar», 
y dijo: «Y ahora vamos a ir a la Iglesia, y yo dije sí, a la Iglesia vamos 
nomás, anda de oyente nomás, el pastor no te va a decir nada, puedes 
ir nomás». Fui ese domingo y me quedé gustando y ya todos los do- 
mingos supe que me gustaba el que los hermanos cantaban, oraban 
y todo eso, y yo no hacía nada porque no sabía entonces. Después un 
día de repente me dieron ganas de llorar, llorar y llorar, y los senti- 
mientos me entraban y todas las palabras que predicaba el pastor me 
llegaban, así que ahí las hermanas empezaron a orar conmigo, me 
visitaban en la casa, hermanas muy buenas fueron conmigo y ahi me 
bauticé en la Iglesia en el río. (Entrevista Rosalía) 


El proceso de acercamiento y conversión de esta mujer resulta 
muy significativo porque describe con bastante exactitud las actitu- 
des y las formas que implementan las pequeñas comunidades evan- 
gélicas populares con las personas. Siempre aparece primero una ve- 
cina o una amiga que conoce la situación de la persona y comparte 
con ella sus necesidades materiales y espirituales. En ese compartir 
se establece una relación de ayuda generosa y gratuita que logra des- 
armar la desconfianza y vence las dificultades que se presentan. 
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Viene luego la invitación a participar de la comunidad que es 
una convocatoria abierta y sin presiones ni pretensiones. Cuando 
la persona comienza a participar de las liturgias se siente acompa- 
ñada, valorada y respetada, por lo que abre con facilidad su cora- 
zón cansado y herido, y brotan las emociones de desahogo, júbilo 
y agradecimiento. Finalmente se sigue sintiendo acompañada por 
las que ya son para ella hermanas y da el paso de bautizarse en la 
fe evangélica. 

Frente a las situaciones límite que todos podemos padecer en 
algún momento de nuestra vida, las comunidades evangélicas se 
convierten en una casa de acogida, en un refugio para defenderse 
de la soledad, del anonimato y de la violencia. Esos espacios son 
percibidos como liberadores por muchos, entre ellas por las mu- 
jeres pobres, porque no ponen condiciones de entrada, no condi- 
cionan la pertenencia con discursos moralizantes y no discrimi- 
nan por el origen social o económico. Solo piden una apertura a 
la palabra de Dios y a una fe comunitaria. 


La Iglesia evangélica me ayudó a sanarme, yo me sané en la Igle- 
sia evangélica por la depresión que tenía tan grande, pero en la Igle- 
sia católica no me invitaron nunca. Una vez fui a la Iglesia católica 
porque me invitó una vecina y tuve la mala suerte que estaba lleno 
de velas y se me quemó el pelo. Estaba confundida, no sabía si ir a 
la católica o a la evangélica pero esa misa fue una señal. Después me 
gustó la Iglesia evangélica para aprender y empecé a trabajar para el 
Señor y todo eso. (Entrevista a Rosalía) 


Rosalía apunta a un tema significativo que tiene relación con 
que la conversión liberadora a la Iglesia evangélica no se produjo 
luego de un proceso racional de discernir sobre cuáles eran los 
mejores planteamientos teológicos, si los de la Iglesia católica o 
los de la evangélica. El cambio llega a través de las vivencias, las 
emociones y lo que ella llama «las señales» que escapan a la lógica 
y se asientan en la experiencia vital. 
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Pero tambien hay que tener en cuenta que, por otra parte, esa 
conexiön profunda con las personas que logran en las comuni- 
dades evangélicas populares se realiza, sobre todo, a través de las 
emociones y no tanto de las razones, por lo que se podrian dar 
con facilidad comportamientos paternalistas y manipuladores. 

Asi mismo, para algunos, los planteamientos teolögicos de es- 
tas comunidades tienen rasgos fundamentalistas por sus interpre- 
taciones literales y estrictas del texto biblico y tendrian un plan- 
teamiento acritico en sus posicionamientos sociopoliticos, ya que 
prefieren el orden establecido y se acomodan con facilidad a los 


poderes de turno”, 


Los grupos de alfabetización y los talleres para adultos 


mayores 


Los procesos de alfabetización de adultos se desarrollan entre 
la población más empobrecida, sin escolaridad y con condiciones 
de vida de máxima vulnerabilidad. Por eso la experiencia que se 
crea va más allá del acto pedagógico de enseñar a leer y escribir, 
a sumar y restar, es percibido como un espacio seguro de creci- 
miento personal y de interrelación comunitaria. En muchos casos 
la alfabetización impacta profundamente y transforma la vida de 
las personas. 

Eduardo Galeano lo expresa muy bien cuando escribió este 
hermoso diálogo: 


Sergipe, nordeste del Brasil: Paulo Freire inicia una nueva jo- 
mada de trabajo con un grupo de campesinos muy pobres, que se 
están alfabetizando. —¿Cómo estás, Joao? —Joao calla. Estruja su 
sombrero. Largo silencio, y por fin dice—: No pude dormir. Toda la 


4 Cfr. Juana Berges, «Fundamentalismo y pentecostalismo»; publicado en: 
http://biblioteca.clacso.edu.ar (20-septiembre-2021) / Evguenia Fediakova, 
«Separatismo o participación: evangélicos chilenos frente a la política», Revis- 
ta de ciencia política, XXII, n.° 2 (2002), pp. 38-40. 
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noche sin pegar los ojos. —Más palabras no le salen de la boca, hasta 
que murmura—: Ayer yo escribí mi nombre por primera vez. 


Las mujeres pobres fueron obligadas a trabajar desde ninas y la 
escuela no era una prioridad para sus familias. Cuando se casaron 
y formaron sus propias familias, sus parejas tampoco les permitie- 
ron aprender a leer y a escribir. Tuvieron que esperar a quedarse 
solas, y ya como adultas mayores pudieron cumplir sus sueños de 
poder leer las tareas de sus nietos o la biblia o de escribir su nom- 
bre y poder firmar un documento. Como el enfermo curado por 
Jesús en la piscina de Betesda, estas mujeres se pusieron en pie, y 
tomando su camilla, rompieron con las reglas sociales y religiosas 
y dejaron atrás una institución eclesial basada en las costumbres y 
no en las fuentes de la vida y del amor (cfr. Jn 5, 8-9). 


Una va porque es una cosa divertida, conversa confiadamente, 
nadie le está atacando, se abre y conversa solo sus cosas y escucha y 
puede opinar o se queda calladita, pero escucha, se comparte, se tra- 
baja también y, de paso, se aprende algo. Me gusta estar en grupos con 
gente de confianza con la misma edad y hablar de temas que a veces 
a una le pasa. Para algo bueno son los grupos y eso tiene sentido para 
mi, no es un grupo simplemente para nada, sino grupos que me gus- 
tan porque hay gente con experiencia. Aprendes a respetar su tiempo, 
a las personas que hablan y también de pasarla bien y bromear, echar 
la talla, y si sale un paseo, mejor. (Entrevista Sonia) 


Los grupos de alfabetización y los talleres son espacios de aco- 
gida y crecimiento en los que se trabaja de forma personalizada 
atendiendo a la situación en la que se encuentra cada persona. 
Son exigentes porque se confía en los talentos y posibilidades que 
cada una posee, pero no son asfixiantes porque no se presiona con 
el fin de conseguir resultados. 


€ Eduardo Galeano, Los hijos de los días, Siglo XXI editores, 2012, p. 8 de 
septiembre. 


90 


Las mujeres consideran que el trabajo que realizan en la al- 
fabetizaciön y en los talleres de artesania es provechoso y enri- 
quecedor para sus vidas. Aunque tienen que ponerle un empeño 
grande porque parten de cero, siempre consideran que ese esfuer- 
zo merece la pena. Ahí encuentran también, en muchos casos por 
primera vez en sus vidas, el respeto a sus opiniones y el ejercicio 
de su dignidad como personas. 

Además, esos climas afectivos respetuosos y sinceros facilitan 
el surgimiento de relaciones de gratuidad y de alegría. Ni en sus 
familias ni en los grupos de Iglesia a los que pertenecieron antes 
pudieron vivir y sentirse así. La familia les exigía trabajar y servir 
todo el día sin recibir ni siquiera una palabra de agradecimiento 
o un gesto de cariño, era lo que tenían que hacer porque así lo 
había dispuesto el padre o el marido. 


LOS que están metidos en las capillas no quieren que te integres, 
yo así lo viví. cuando una quiere trabajar por la Iglesia, no la dejan 
que se meta, hasta que una ya dice por qué tengo que estar acá. Te 
hacen sentir como que eres una intrusa y se ponen a pelear, y que esto 
y lo otro entre la misma gente de la capilla. (Entrevista Sonia) 


Según la experiencia de las mujeres pobres, el trabajo en los 
grupos eclesiales se centraba en tratar de enseñarles doctrina y ca- 
tequesis sin un primer paso de acogida y sin un adecuado proceso 
pedagógico y didáctico. Se dificultaba la integración y el prota- 
gonismo de las personas, solo era posible el acatamiento a lo que 
decía el padrecito o el catequista. Ese tipo de comportamiento 
que relega a las personas las inhibe de la participación y la identi- 
ficación y adhesión al grupo. 

Muy por el contrario, en los grupos de alfabetización y en los 
talleres de artesanía las mujeres disfrutan de un clima de libertad 
y confianza en el que no hay imposiciones externas, sino compro- 
misos personales y grupales para seguir creciendo como personas. 
Por eso, en esos procesos se despiertan sensaciones y capacida- 
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des que estaban dormidas o reprimidas en ellas. Asi comienzan a 
atreverse a tomar sus propias decisiones como la de salir de casa 
solas, o sonar con obtener el permiso de conducir, o la de volver 
a emparejarse, ya que la vivencia de la sexualidad es un compo- 
nente que estä muy presente y sigue condicionando su plenitud 
como personas. 


Confianza, diversidad y compromiso en los jövenes 


Los jövenes que vienen de sufrir por parte de la Iglesia y de la 
sociedad situaciones de incomprensiön, decepciön y discrimina- 
ciön se han vuelto desconfiados de aquellos espacios con los que 
ya no se identificaban y donde tampoco se sentian seguros. En 
los nuevos grupos por los que optaron recuperaron la confianza 
y se lanzaron al compromiso transformador de si mismos y de la 
sociedad con la que suefian porque encontraron que esos espa- 
cios luchan por causas justas. Esos procesos liberadores que han 
vivido serian los que buscan comunicar y compartir con otros 
jövenes para que puedan descubrir que los caminos de la realiza- 
ción personal, de la felicidad y de la libertad se encuentran más 
próximos a las pequeñas comunidades donde se está gestando 
un mundo nuevo que a las grandes instituciones ancladas tantas 
veces en el pasado y en las viejas costumbres. 


Si bien para mi ahora es un mundo mucho más crudo del que 
estaba adentro de la Iglesia, prefiero esto antes que aquello. Ahora 
tengo otra experiencia, he conocido muchas realidades que tienen que 
ver con que se abrieron en diferentes instancias, he ido conociendo 
personas muy diferentes que creen muchas cosas distintas, pero aun 
así trabajamos en común. En la Iglesia de Aysén nada de eso me pa- 
saba porque todas las personas tenían como el mismo corte, el mismo 
pensamiento. Ahora vivo algo que es enriquecedor también por las 
diferencias, pero con un objetivo común. (Entrevista a Elisabet) 
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Elisabet reconoce que el «éxodo» que tuvo que hacer cuando 
opto por militar en grupos fuera de la Iglesia fue un paso dificil. 
Los espacios eclesiales de su adolescencia eran familiares y aco- 
gedores para ella y, sin embargo, al poco tiempo pudo sentir que 
el riesgo habia merecido la pena. El descubrimiento de que la 
diversidad es una forma de enriquecer la mente y el corazön, sin 
que eso impida trabajar por objetivos comunes, se convirtió en 
un aprendizaje vital que no había tenido la oportunidad de reali- 
zar en el Vicariato donde la uniformidad y la falta de pluralismo 
ahogaban la creatividad de lo diverso. 

Por eso la confianza en las relaciones, el aprecio por la diver- 
sidad y el firme compromiso por luchar por causas justas son 
elementos que los jóvenes consideran liberadores en sus vidas. Y 
lo expresan a través de sus militancias en colectivos feministas, en 
movimientos sociopolíticos, en la lucha contra la pobreza y en las 
disidencias sexuales. 


Los espacios de reflexión y de lucha feministas 


Muchos jóvenes fuera de la Iglesia sintieron que habían salido 
de una «burbuja» y empezaban a vivir con los pies en la tierra, 
aunque fuera duro hacerlo. Muchas jóvenes eligieron ir al espacio 
de libertad de las mujeres feministas porque encontraban que era 
espacio seguro. 


Yo creo que cuando me salí de la Iglesia salí de la burbuja. En- 
tonces ya eso es como la experiencia que me ha marcado en mi vida, 
yo vivía en una burbuja en donde para mí los abusos o un millón de 
cosas que pasaban en la televisión prácticamente eran otro mundo, y 
ahora vivo con los pies en la tierra. (Entrevista a Elisabet) 


El feminismo en la última década se ha convertido en algo 


más que una reivindicación de igualdad de género. Para muchas 
jóvenes significa, además, un despertar en varios sentidos: un des- 
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pertar a la realidad social, politica y cultural de la sociedad en 
la que viven; un despertar a una vivencia desprejuiciada de sus 
cuerpos y de su sexualidad; y un despertar para descubrir quiénes 
son y dönde se encuentran los responsables de su sometimiento 
patriarcal como mujeres. 

El desprecio patriarcal por el cuerpo es la consecuencia de uno 
de los grandes principios del pensamiento helenista: lo determi- 
nante en elcomportamiento humano es la virtud y esta se alcanza 
mediante el dominio de las pasiones y del placer de la sexualidad. 
La Iglesia fue deudora y transmisora de esta mentalidad por si- 
glos, especialmente referida al cuerpo de la mujer. Sin embargo, 
en los evangelios no se encuentra esta postura. Jesús no centró 
sus palabras y propuestas ni en la búsqueda de la virtud ni en el 
desprecio hacia el cuerpo. 


Yo soy militante de varias causas que son causas justas. Cuando 
nosotras hablamos de feminismo, hablamos de que hay un sistema 
opresor que es el patriarcado que nos tiene cagados a hombres y a 
mujeres, y eso de partida es que el feminismo sirve también mucho a 
los hombres. Yo creo que lo que le haría muy bien al Vicariato es dejar 
más libre a la gente, respetarla (...) y acompañar a mujeres víctimas. 
No quiero más tener miedo y ni que la Iglesia le diga a una niña que 
no puede tener deseos sexuales, que no te castigue porque eso es malo, 
porque tú debes tener abstinencia. Entonces, una Iglesia así yo creo 
que no corresponde. (Entrevista a Gladys) 


Gladys hace referencia a una temática importante que se re- 
fiere a la moral sexual represora, en la que la Iglesia de Aysén 
educa a las niñas, niños y adolescentes y que está en el sustrato 
ideológico que genera la violencia y los abusos en contra de los 
menores. Es un estilo de educación que no abre a la libertad y la 
responsabilidad, sino que enquista los miedos y practica el castigo 
como forma de dominio. Gladys plantea que el desenmascarar y 
cuestionar esta situación castrante para un sano desarrollo sexual 
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es una de las causas justas por las que lucha el feminismo y en 
la que ella participa. El feminismo se presenta, entonces, como 
un promotor de liberaciön tanto para las mujeres como para los 
varones, y con el que el Vicariato deberia colaborar en vez de 
marginar como lo hace ahora. 

Hoy los espacios eclesiales no son percibidos como espacios 
seguros por parte de las mujeres y de muchas familias que han 
dejado de enviar a sus hijos a las catequesis y a los colegios catö- 
licos por temor al abuso y para no sentir que, en vez de ensefiar, 
les están adoctrinando. Las mujeres jóvenes se han sentido con 
frecuencia censuradas y amenazadas por miembros de la Iglesia 
de Aysen a través de reprimendas y de insinuaciones de caräcter 
sexual. 

Las jóvenes señalan a la institución eclesial como una de las 
principales responsables de la situación de postergación, temor 
y violencia que viven muchas mujeres. El Vicariato nunca se ha 
hecho cargo de la violencia intrafamiliar y machista que sufren 
las mujeres en Aysén, al considerarla como parte de la cultura 
chilena y patagona. Los recientes estudios al respecto señalan que 
en los roles de género los chilenos muestran altos índices de ma- 


chismo%, 


Iba a la Iglesia, después iba a una marcha feminista, pero real- 
mente el mismo núcleo no me lo permitía, entonces, por ejemplo, si 
me iba con mis amigas proabortivas, también me iban a rechazar 
por pertenecer a la Iglesia, así entonces yo decidí, dije: «No, yo prefie- 
ro este espacio de lucha en común sin llevar la mochila que me ponía 
la Iglesia con un sesgo super cortado». (Entrevista Elisabet) 


Ante la dificultad que tiene la Iglesia en asumir los plantea- 
mientos y reivindicaciones feministas, como son la defensa de sus 
derechos reproductivos o la lucha por la paridad de género, mu- 


% Cfr. Estudio del Centro de Estudios Públicos (CEP) de Chile del año 2018 que 
analizó los roles de género y otros entre 1995 y 2017. http://www.cepchile.cl 
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chas jövenes creyentes se ven en la necesidad de tener que optar 
entre, permanecer dentro de la estructura, o entrar a formar parte 
del movimiento feminista, ya que sienten que llega un momento 
en el que no es posible compatibilizar ambas pertenencias y mi- 
litancias. 

Algunas permanecen en ambas militancias, pero se experi- 
mentan como aquellas personas que llevan una especie de «doble 
vida» porque, en la practica, no se da una confluencia aceptada y 
validada por ambos espacios. 


Creo que hay una lejania de la Iglesia y de los colectivos feministas, 
hay una cercania, entre comillas, en los discursos porque obviamente 
dicen que buscan lo mismo, y eso es lo que a mi me llama la atenciön, 
ambos buscando el reconocimiento de la dignidad de las personas. 
Pero después, en la práctica, no convergen, no están juntos, no son 
cómplices, al contrario, hay desconfianza y descalificación. (...) En el 
colectivo feminista o en las comunidades, y digo comunidades porque 
creo que lo son verdaderamente, su forma de relacionarse es mucho 
más horizontal entre hombres y mujeres, y se busca como una vida 
más horizontal de compartir sin las jerarquías y tratando de liberarse 
de los abusos patriarcales. (Entrevista Haydée) 


Para muchas mujeres, el movimiento feminista no es un ente 
ideológico e impersonal, sino grupos que se reúnen en sus pro- 
pios territorios y se construyen como auténticas comunidades 
sororales donde la lucha por la liberación del patriarcado se debe 
verificar primero en un estilo de relaciones no jerárquicas. Son 
comunidades donde se cuidan, comparten y participan en igual- 
dad desde el reconocimiento de una misma dignidad, por eso son 
consideradas por las mujeres como experiencias de liberación. 
Son comunidades de mujeres que podemos considerar como par- 
te del verdadero pueblo de Dios. 

Algunos discursos eclesiales recogen los mismos planteamien- 
tos sobre la igualdad, el reconocimiento y la dignidad, tanto de 
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varones como de mujeres, y eso podria convertirse en un pun- 
to de confluencia entre el Vicariato y los grupos feministas. Sin 
embargo, en la präctica los espacios eclesiales no logran aparecer 
como confiables, comunitarios y liberadores como lo hacen los 
grupos feministas. 

Asi mismo, en estos grupos comunitarios las mujeres pueden 
comunicarse con un nuevo lenguaje inclusivo a través del cual 
aparecen historias que han estado silenciadas y reprimidas por el 
lenguaje patriarcal. Estas historias brotan espontáneamente entre 
ellas y ayudan a recomponer los pedazos dañados de sus propias 
biografías y a compartir caminos de liberación. 

De nuevo estas mujeres manifiestan que la Iglesia de Aysén 
nunca les ofreció esos espacios, sino, a lo más, encontraron algu- 
na que otra declaración alabando las virtudes y el aporte de las 
mujeres a la Iglesia o sumándose a las condenas por los feminici- 
dios ocurridos en la región, pero sin que esas palabras pudieran 
traducirse en acciones concretas que las dignificara dentro de la 
Iglesia. 


Las organizaciones políticas transformadoras 


En los nuevos espacios políticos los jóvenes descubren una 
«diversidad que trabaja en común», lo que significa que pueden 
hacer realidad el trabajo en equipo donde se da importancia a las 
bases y se distribuye el poder. 

Son lugares y relaciones que convocan a la gente y donde los 
jóvenes sienten que luchan juntos por hacer posibles causas gene- 
rosas y nobles. Esos espacios donde ahora comparten son fuente 
de creatividad y lugares donde se vive la gratuidad en las relacio- 
nes. Esas son vivencias que pudieron experimentar por un perio- 
do muy breve dentro de la Iglesia cuando eran más adolescentes, 
pero que se fueron desdibujando con el paso del tiempo. 

Hoy los jóvenes valoran no solo las cosas que se hacen, sino 
también el cómo se hacen. El obispo del Vicariato se caracterizó 
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por llevar adelante auténticas «cruzadas» donde él hacia de plani- 
ficador, director y vocero de la causa por la que llamaba a luchar. 
Así sucedió, por ejemplo, con la oposición a los megaproyectos 
hidroeléctricos HidroAysén de la trasnacional italiana Enel. Es- 
cribió una carta pastoral que presentó en diversidad de eventos 
fuera de la región. Viajó a congresos internacionales y fue hasta 
Italia para asistir a una junta de accionistas de Enel. 

El Vicariato como tal en su conjunto nunca estuvo involucrado 
en este tema y el obispo creó una comisión ad hoc de carácter con- 
sultivo que elaboró un proyecto subvencionado por la agencia de la 
Iglesia alemana Misereor. Por el contrario, los movimientos sociales 
y políticos de los que forman parte los jóvenes se caracterizan por 
la ausencia de presidentes y autoridades máximas, ya que se orga- 
nizan eligiendo coordinadores y voceros rotativos y con paridad de 
género y donde los debates y decisiones se realizan de forma asam- 
blearia. También trabajan en red con movimientos de otros territo- 
rios y se ocupan sobre todo de problemáticas socioambientales, de 
las luchas feministas, de la oposición al modelo impuesto por las 
administradoras de fondos de pensiones y al trabajo de la Conven- 
ción Constitucional que redactará una nueva Constitución. 


Creo que el Vicariato podría aprender en la forma de organiza- 
ción primero, es como algo tan básico cómo funcionan el trabajo en 
equipo, el valor que se le da a las bases, independientemente de que 
sea una estructura verticalista, pero sí cómo se distribuye el poder 
dentro de esa organización verticalista, y el valorar a las personas 
como personas, no como un creyente más. Las formas de actuar tam- 
bién como, por ejemplo, que el acto más importante de la Iglesia sea 
asistir a una misa donde una persona es la que habla y los demás 
escuchan en silencio, eso te está diciendo como que no le da sentido 
a la gente porque las personas quieren expresarse, hablar de lo que 
ellas sienten, lo que creen, y eso no está hoy en la Iglesia y sí está en 
todas las otras formas de organización que he conocido. (Entrevista 
a Elisabet) 


98 


Los jövenes forman parte y trabajan en espacios y organizacio- 
nes sociopoliticas tales como Patagonia sin + mineras, Modatima 
Aysen, No + AFB colectivos anarquistas y algunos partidos politi- 
cos, lo que les permite tener un contacto personal con los pobres, 
y les ofrece la oportunidad de expresarse y levantar la voz y de 
luchar junto a ellos, sintiéndose parte de un pueblo que constru- 
ye un Chile más digno e igualitario. El compromiso se verifica 
porque hacen una opción de clase que les ubica no por encima ni 
por afuera, sino dentro del mismo pueblo. 

La participación real y vinculante es un elemento fundamen- 
tal para los jóvenes. Luego de décadas en las que los gobiernos 
posdictadura debilitaron y, en algunos casos, desmantelaron las 
organizaciones sociales, sindicales y populares, hoy se reivindi- 
ca la necesidad de que las clases populares vuelvan a participar 
activamente en política para «limpiar» los arreglos entre cuatro 
paredes y la corrupción de la vieja política y lograr así cambios 
concretos y progresivos en la sociedad. 


Por ponerte un ejemplo, si yo convoco un cabildo ciudadano donde 
participe la Iglesia, la gente no va a ir porque está la Iglesia. Y creo que 
eso también se debe aquí a que la Iglesia está dando mucha desconfian- 
za, se ha disparado en los pies muchas veces. Y eso ha sido uno de mis 
motivos porque yo me fui, porque no es un lugar de unión, porque yo 
creo que la gente necesita unirse en contra de los atropellos de la injus- 
ticia y decirlo con fuerza. Y esa fuerza no la está otorgando ahora la 
Iglesia en general, hablando del Vicariato, siento yo ese lugar ya no es 
la Iglesia. Por eso yo me fui a un lugar donde pueda encontrar eso. (...) 
En las campañas que yo trabajo ahora en política se acercan gente para 
pedirnos cosas como familias de haitianos que lo están pasando muy 
mal. También con adultos mayores que nos han contactado. Eso lo estoy 
viviendo ahora pero no lo viví cuando estaba en la Iglesia. Puede que 
en la Iglesia original estaba, pero no lo hace, no asume eso de derrotar 
la pobreza. También para resolver necesidades espirituales, no solo ma- 
teriales, hay que salir a la calle. (Entrevista a José) 
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La Iglesia de Aysén ya no es una instituciön en la que las per- 
sonas confíen plenamente y la desconfianza es aún mayor en lo 
concerniente al compromiso social y político. La imagen que 
proyecta es la ser una institución de poder, con casos de corrup- 
ción moral y abusos en su seno, por lo que se hace prácticamente 
imposible que pueda presentarse como un actor fiable, al que las 
organizaciones sociales tengan la intención de invitar para que 
participe en algún proyecto o actividad con ellas. 


Los movimientos sociales y algunas agrupaciones políticas lo- 
gran convocar a las personas para afrontar los problemas que se 
presentan en las poblaciones y en los diversos territorios. Situacio- 
nes como la desigualdad ante la ley, la precarización del trabajo y las 
pensiones, la depredación del medioambiente y tantos otros, son 
discernidas colectivamente en asambleas, y en las reivindicaciones 
y acciones directas el pueblo es el protagonista de las luchas. Los jó- 
venes son en muchos casos el motor de esas actividades aportando 
con la mística de la utopía y la fuerza de la unidad. 


Yo sé que hoy día el obispo intentó entrar hace poco, es un caso 
concreto que recuerdo ahora, en la red anti mineras de la Patagonia, 
y le cerraron las puertas, y bien hecho porque ya no le creen porque 
él se quiere colgar de causas, pero ya las personas le conocen y no le 
aceptan tampoco en esos espacios porque dentro del Vicariato él tiene 
a sus trabajadores súper precarizados. (Entrevista a Gladys) 


Los jóvenes comparten esta mirada que Gladys expresa con 
un ejemplo concreto porque conocen a las personas que tienen 
puestos de responsabilidad en el Vicariato y saben también que 
las personas necesitadas y vulnerables lo sienten distante. Sin em- 
bargo, tienen una experiencia diferente en los nuevos colectivos 
donde pueden desplegar sus energías solidarias sin temores y con 
un sentido comunitario fuera de una Iglesia que está incluida en 
la lista de las instituciones de poder. 
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En todo Chile, la rebelión popular del 18 de octubre de 2019* 
fue el resultado y la respuesta a los abusos de poder que tenia a la 
mayoria de la poblaciön viviendo en condiciones indignas, ago- 
biada por las deudas de los creditos, el trabajo precario, el acceso 
desigual a la salud y a la vivienda, las pensiones de miseria, la 
represiön policial, etc. 

Toda esta situaciön estaba sostenida por un modelo econömi- 
co y social que era consentido por los partidos politicos cläsicos y 
todas las instituciones republicanas, desde el Poder judicial y las 
Fuerzas Armadas hasta el Parlamento y la Iglesia catölica. 

Este hito histórico sirvió, entre otras cosas, para que los nue- 
vos movimientos y organizaciones sociopolíticas, muchas de ellas 
conformadas por independientes, ya no se articularan desde la 
búsqueda interesada por el poder o como «máquinas electorales» 
con la exclusiva finalidad de ganar elecciones, sino desde el de- 
safío por hacer realidad, en unidad a la izquierda y desde abajo, 
desde lo pequeño y lo cotidiano, la lucha contra la pobreza y la 
vulneración de los derechos fundamentales de las personas y de 
la madre Tierra. 

Hoy se busca evitar que las personas sean utilizadas para bene- 
ficio de unos pocos. Y precisamente esas características son muy 
atractivas para los jóvenes que se vuelven a reencantar con la ac- 
ción política. 


Las reivindicaciones de igualdad de género 


Cuando los jóvenes homosexuales estaban dentro de los gru- 
pos y orgánicas eclesiales, no estaban muy conscientes de su con- 
dición sexual e incluso se sentían temerosos de expresarse tal y 
como eran. Fueron grupos de LGBTIQ+, en los que militan hoy, 
los que les ayudaron a tomar conciencia de su propia realidad y 
donde descubrieron que su orientación no era algo malo ni pe- 


44 Cfr. Manuel Délano, Chile despertó. La rebelión de la dignidad, Editorial 
Catalonia, Santiago, 2020/ Magdalena Merbilháa, Nuestro octubre rojo. Orí- 
genes de un estallido social, Editorial El Líbero, Santiago, 2020. 
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caminoso. Hoy se sienten escuchados sin prejuicios, reconocidos 
e integrados. Es como si la vida les hubiera ofrecido una nueva 
oportunidad de sentirse vivos. 


Cuando yo me voy a estudiar fuera de Coyhaique, ahi comencé a 
darme cuenta y a vivir mi sexualidad mds libremente y también a 
asumir mi identidad de género y comencé a vivirlas mds libremente, 
pero siempre también con culpa, yo no podia sentirme pleno como 
persona, pese a que muchos me dectan: «No tienes que estar mal», 
pero no habia en mi paz, y me di cuenta de que la Iglesia me habia 
hecho mucho daño. Mi cabeza comenzó a crear realidades que no 
existían. En otros tiempos incluso tomaba rechazo en contra de las co- 
munidades y de las personas gay, lesbianas y trans. (...) Yo ya estaba 
estudiando en Valdivia; ahí me dije: «Roberto, tú eres esto, no trates 
de ocultarlo, no trates de negarte, esto no está mal, no te vas a ir al 
infierno por amar a una persona que es igual que tú, biológicamente 
hablando». Entonces en ese proceso de aceptarme me di cuenta de que 
no podía seguir en la Iglesia, porque me hacía daño recordar algunas 
frases que había escuchado en personas que decían amar tanto en el 
nombre de Dios, pero que en ese amar pasaban a avasallar y a des- 
truir a la otra persona. (Entrevista a Roberto) 


Como expresa Roberto, a pesar de la liberación que sienten 
los jóvenes creyentes homosexuales en los nuevos espacios de per- 
tenencia y militancia, hay que recordar que esta es una de las 
temáticas más difíciles y dolorosas que tuvieron que enfrentar, y 
eso deja huellas que son difíciles de superar. 

La cerrazón de la institución eclesial aysenina ante la sola po- 
sibilidad de acoger a miembros que declaran abiertamente su 
condición sexual disidente fue y es un muro infranqueable. El 
diálogo siempre se sustituyó por una larga exposición de citas 
bíblicas seleccionadas, mensajes de teología moral y números del 
catecismo de la Iglesia que se imponían como verdad indiscutible 
e inmutable, por lo que se hizo imposible acercar posturas. 
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Gracias a la toma de distancia geogräfica debido a sus estudios, 
Roberto tuvo la oportunidad de enfrentarse con la realidad de 
su condición y orientación sexual y comenzó a liberarse de las 
trancas que había vivido en la región. Esta es una experiencia 
recurrente en muchos jóvenes que debido al contexto cultural, 
religioso y familiar tradicional presente en la Patagonia, solo en- 
cuentran la posibilidad de vivir con sinceridad y libertad sus di- 
versas situaciones personales cuando viajan fuera de la región y 
conocen y comparten nuevas formas de plantearse la vida. Eso 
sucede con temas sexuales, pero también con posicionamientos 
políticos y eclesiales. 

La sensación de libertad parte del descubrimiento de que son 
comprendidos y están siendo integrados en esos nuevos contex- 
tos sin tener que dar explicaciones ni justificaciones. Se sienten 
escuchados y libres entre pares que les ayudan a enfrentarse con 
su propia verdad y a tomar por sí mismos las decisiones que crean 
mejores para ellos. 

Como resultado de este proceso de liberación muchos jóvenes 
se integran en los grupos que visibilizan y reivindican la disiden- 
cia sexual dentro de la sociedad también como una forma de ayu- 
dar a la sociedad a entender la diversidad como algo enriquecedor 
y a no discriminar por prejuicios heredados de la vieja moral que 
ya no resisten la prueba de la realidad. 

En algunos jóvenes homosexuales creyentes también está pre- 
sente el deseo casi utópico de que la Iglesia de Aysén pudiera, 
algún día, entender y dar el paso de acogerles y aceptarles tal y 
como son, pero no tienen demasiada confianza en que esa si- 
tuación se pueda dar porque el Vicariato debería hacer todo un 
proceso de escucha y conversión que está lejos de producirse en el 
tema de la disidencia sexual. 
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3. Un arcoiris de acogida y salvación que 
está ausente dentro de la Iglesia 


La diversidad, la amplitud y la fecundidad de los movimientos 
y comunidades a los que transitaron las mujeres pobres y los jó- 
venes desde la Iglesia de Aysén, se asemejan en muchas de sus 
características y funcionamiento a ese pueblo de Dios que apunta 
al reino de Dios. Estas comunidades y grupos no pueden que- 
dar restringidos en una institución eclesial que apriori les juzga y 
margina, porque para el Vicariato no son «religiosos» sino «ideo- 
lógicos», y ellos se sitúan más allá de esas categorizaciones. 

Estos espacios fueron el punto de llegada de muchos de los 
éxodos personales descritos anteriormente. Conviene ahora, co- 
nocer qué objetivos fundamentales tienen y en qué consisten sus 
propuestas, como para que llegaran a significar para las mujeres y 
los jóvenes aquella «tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche 
y miel» (Ex 3, 8). 


La educación popular 


En la región de Aysén existen numerosas iniciativas de educa- 
ción popular que forman parte de esa educación «no formal» que 
crece en la medida en la que la educación «formal» fracasa en su 
intento de responder a las necesidades reales de las personas. Eso 
sucede porque se da un desajuste entre lo que viven las personas y 
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las familias mas vulnerables y los esquemas que imponen los cen- 
tros educativos oficiales. Por eso el fracaso y la deserciön escolares 
son fenömenos en crecimiento en nuestra region. 

Además del desajuste que he señalado hay otras razones, algu- 
nas relacionadas con creencias sociales: todavía muchas personas 
piensan que los estudios no sirven para nada, que no les van a 
dar de comer porque ellos son pobres y tienen que trabajar para 
ganarse el pan. 

También están las bajas expectativas que muchos profesores 
tienen acerca de sus estudiantes y que hacen del proceso pedagó- 
gico un fraude. Todas esas situaciones no se dan solo con los jó- 
venes sino también con las personas que buscan retomar o iniciar 
sus estudios ya de adultos. 

Frente a esa realidad, los colectivos de educación popular en 
la región de Aysén tienen propuestas concretas. Tal es el caso de 
la biblioteca popular Trinchera Utopía que lleva adelante, entre 
otros proyectos, el de la alfabetización de adultos. Trinchera res- 
ponde a la necesidad de concretar un sueño donde los libros fue- 
ran un pretexto, un texto y un contexto para el encuentro, la gra- 
tuidad y la complicidad rebelde. Así, junto con otros grupos, va 
generando y apoyando procesos de información, reflexión, parti- 
cipación y acción en torno a las problemáticas sociales, ecológicas 
y culturales del territorio. Para ello realizan préstamos gratuitos 
de libros y revistas, presentaciones en centros educativos públicos, 
talleres de arpilleras de la Memoria, exhibición de documentales 
y la presencia semanal en una feria libre con el trueque de libros. 

También se encuentran otras agrupaciones que ocupan los 
fundamentos y la metodología de la educación popular, tales 
como convergencia social con sus programas de nivelación de es- 
tudios, los diversos talleres para los adultos mayores organizados 
por la municipalidad y algunas pequeñas escuelitas alternativas. 

La mirada de estos grupos y organizaciones acerca de la educa- 
ción es que esta refleja las estructuras de poder de una sociedad, 
de ahí que Simone de Beauvoir sentenció que, con la educación, 
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«los opresores pretenden transformar la mentalidad de los opri- 
midos, pero no la situación que los oprime»*. Por este motivo, el 
tipo de educaciön que se impone es el que Paulo Freire nombraba 
como «educaciön bancaria» porque es funcional al sistema. En la 
educaciön bancaria el conocimiento es considerado como algo 
que el que «sabe» dona al que «no sabe», este se considera como 
un sujeto pasivo e ignorante, un a-lumno (sin luz). Por lo tanto, 
podriamos decir que este estilo educativo se caracteriza por ser 
impositivo, sin apertura al didlogo, y termina siendo asistencial, 
estatico y ahistérico. 

Frente a la educaciön bancaria, se fue construyendo una edu- 
caciön liberadora que es conocida como educaciön popular. Este 
modelo de educaciön pretende, en primer lugar, romper y su- 
perar la contradicciön entre educador y educando de forma que 
ambos sean sujetos y no objetos que simultäneamente son educa- 
dores y educandos. 

Los antecedentes histöricos de la educaciön popular se en- 
cuentran en los grupos y comunidades de sectores campesinos y 
poblacionales latinoamericanos a partir de los anos 60 con el fin 
de desafiar, cuestionar y problematizar a la educaciön bancaria 
hegemönica. Esta educaciön liberadora supuso un ejercicio de 
convivencia, de comunicaciön y de empatia con el otro. 

Era un ejercicio indispensable, ya que la privaciön secular de 
poder crear, actuar y descubrir el mundo por uno mismo conlle- 
vaba impotencia y sufrimiento en millones de personas entram- 
padas en una mala educaciön o en la ausencia de cualquier tipo 
de enseñanza significativa. En palabras de Paulo Freire: 


La lectura de la palabra, de la frase, de la oración, jamás significa 
una ruptura con la «lectura» del mundo. La lectura de la palabra es 
la lectura de la «palabra-mundo». La palabra «ladrillo», por ejem- 
plo, se insertaría en una representación pictórica, la de un grupo 


® Simone de Beauvoir, El pensamiento político de la derecha, Ediciones Siglo 


XX, Buenos Aires 1963, p. 64. 
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de albaniles, por ejemplo, construyendo una casa. En el fondo, ese 
conjunto de representaciones de situaciones concretas posibilitaba a 
los grupos populares una «lectura» de la «lectura» anterior del mun- 
do, antes de la lectura de la palabra. Esta «lectura» mds critica de 
la «lectura» anterior menos critica del mundo permitia a los grupos 
populares, a veces en posiciön fatalista frente a las injusticias, una 
comprensiön diferente de su indigencia. Es en este sentido que la lec- 
tura crítica de la realidad, dándose en un proceso de alfabetización 
o no, y asociada sobre todo a ciertas prácticas claramente políticas de 
movilización y de organización, puede constituirse en un instrumen- 
to para lo que Gramsci llamaría acción contrahegemónica”. 


América Latina es mayoritariamente un continente pobre y 
creyente, por eso la educación popular tiene también una vin- 
culación con el cristianismo que propone la teología de la libe- 
ración. Ambas comparten una concepción de la persona como 
sujeto histórico e inacabado, entienden la educación como una 
acción transformadora y promueven el crecimiento de la concien- 
cia crítica entre los pobres y oprimidos, no desde la verticalidad, 
sino a través del diálogo intersubjetivo. Este vínculo se expresa en 
las prácticas pedagógicas, tanto de los grupos populares de alfabe- 
tización, como de las acciones pastorales de liberación. 

Cuando la pedagogía propone como método la «palabra ge- 
nerativa» que nace del contexto, la pastoral puede utilizar para 
el proceso una parábola del evangelio. Las parábolas son escenas 
sociales que describen el mundo en el que vivieron los campesi- 
nos y marginados del tiempo de Jesús. Representan una escena 
familiar o social que puede servir para generar una conversación 
significativa y puede estimular un tipo de reflexión que descubre 
contradicciones y abre caminos de crecimiento. 

Para Freire, la conciencia crítica, que es el proceso de concien- 
tización, no puede separarse de la conciencia cristiana. Lo impor- 


46 Ponencia de Paulo Freire en Congreso Brasileño de Lectura, realizado en 
Campinas, Sao Paulo, en noviembre de 1981 pp. 6-7. 
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tante es superar entre los cristianos una conciencia ingenua sobre 
la realidad y decir una palabra verdadera para poder transformar 
el mundo. La clase dominante ve la conciencia como algo que 
puede ser transformado por lecciones, conferencias y elocuentes 
sermones. En este caso la conciencia es esencialmente necröfila 
y no biofilica y constituye una adhesiön acritica a la clase domi- 
nante”. 


La presencia de las comunidades evangélicas populares 
en Aysén 


La expansión de las iglesias evangélicas es un fenómeno que ya 
lleva en proceso desde hace décadas en América Latina. Su iden- 
tificación y cercanía con los sectores populares las hace atractivas 
y significativas para los trabajadores y los pobres. 

Ellas se presentan desde la sencillez y ofrecen respuestas con- 
cretas y caminos de solución desde la fe a muchos problemas con- 
cretos que las familias sufren, tales como el alcoholismo de algu- 
no de sus miembros, el desempleo, el abandono o la depresión. 

Frente a periodos de escasez y hambre en las poblaciones popu- 
lares, las iglesias son capaces de organizar con rapidez comedores 
y ollas comunes. Ponen en marcha campañas solidarias para apo- 
yar los tratamientos de los enfermos, se autoconvocan aportando 
y compartiendo lo que tienen en productos y trabajo voluntario 
sin necesitar de organizaciones y burocracias muy elaboradas, y 
llegan con la ayuda a las personas con rapidez y gratuidad. 

Este estilo de solidaridad y servicio tiene para ellos su raíz en 
la fe. No es ni el voluntarismo ni la búsqueda del mérito personal 
lo que les mueve a actuar así, sino el intento por responder a la 
Gracia que el Señor les ha concedido gratuitamente. 

Se agrupan en pequeñas comunidades donde las relaciones 
interpersonales son horizontales y fraternales y donde la auto- 


9 Cfr. Paulo Freire, «Pedagogía del oprimido», Editorial siglo XXI, Santiago 
de Chile, 1969 pp. 2-5. 
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ridad del pastor o pastora es discernida y acatada por todos los 
miembros del grupo. Cada una de estas comunidades tiene pocos 
miembros, pero estan presentes en todos los rincones de las loca- 
lidades incluso las mas apartadas de la regiön de Aysén. 

Sus liturgias tienen siempre una impronta alegre y festiva don- 
de la musica y el canto son cuidadas con esmero porque a través 
de ellas expresan sus plegarias de agradecimiento, peticiön y de- 
jan plasmadas en el canto sus experiencias de sufrimiento y de 
liberaciön. 

En lo relativo a la teologia biblica, estas comunidades evan- 
gélicas encuentran en la Biblia la máxima autoridad para su fe, y 
por eso se resisten a que cualquier autoridad eclesial o científica 
pretenda apropiársela. Simplemente, no se les dan el carácter de 
necesarias a estas mediaciones. Para ellos Dios se comunica a cada 
persona a través de su palabra, y esa lectura evangélica incluso va 
más allá de las diversas tradiciones eclesiales. 

Por eso no importa el origen de las personas que se acercan a 
ellas y se reciben a personas de otras confesiones sin poner mayores 
dificultades. El mensaje fundamental que los pastores de estas co- 
munidades transmiten es que Dios tiene una buena noticia para su 
pueblo, sobre todo para los que sufren y buscan convertir sus vidas. 

Formalmente, las comunidades populares evangélicas perte- 
necen a la tradición de las Iglesias protestantes que, a partir de la 
Reforma de Lutero, se reúnen en torno a tres principios funda- 
mentales: «la única Escritura», que consiste en la preponderancia 
de la Biblia; «la única Fe», que señala la importancia de la fe que 
se practica de forma personal; y «la única Gracia», que afirma que 
la persona se salva sin necesidad del mérito y del sacrificio. 

En torno a estos principios se han destacado a lo largo de la 
historia dos palabras importantes: la gracia (jaris) y la gratitud 
(eujaristia). Por eso el catecismo de Heidelberg comienza for- 
mulando las tres cosas más importantes que el niño debe saber: 
«Cuán grande es mi pecado, cuán grande es la gracia de Dios y 
cuán grande debe ser mi gratitud a Dios». 
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La Reforma transformö la idea tradicional de la gracia de Dios 
como una fuerza moral impartida en el bautismo, en un concepto 
personal del amor con que Dios nos acepta sin ningün mérito de 
parte nuestra, y le dio un lugar central en su teologia a la gracia y 
la fe personal. Pero esa misma gracia es exigente y reclama frutos 
de justicia (Cfr. Ef2, 8-10), no es aquella «gracia barata» de la que 
hablaba Dietrich Bonhoeffer sino la «gracia cara» «porque cara le 
ha costado a Dios en la muerte de su Hijo»*, 

La teología evangélica sostiene la doctrina de la justificación 
solo por fe. Lutero afirmó que la iglesia se establece o se derrumba 
a partir de esta doctrina. Son las iglesias y las denominaciones que 
mantienen fielmente la «sola fide» las que son consideradas hoy 
como evangélicas. 

Aun manteniendo esta doctrina original, los evangélicos po- 
pulares reconocen que la fe viva es la que actúa y se mueve por 
el amor. Como ya señalé anteriormente, para las comunidades 
populares evangélicas la fe es entrega a Cristo y la confianza en él, 
por lo cual, para ellos, la fe sin obras está muerta y se debe expre- 
sar en acciones solidarias y fraternas inspiradas en esa misma fe. 
Esta realidad es debida a que, en general, las iglesias pentecostales 
no siempre mantienen la doctrina con la misma ortodoxia que las 
Iglesias evangélicas tradicionales. 

Finalmente, creo necesario apuntar la vinculación histórica 
que hubo entre la presencia evangélica y los intereses geopolíticos 
y económicos de los EE. UU. para poder comprender más cabal- 
mente su rápida propagación y extensión en nuestro continente. 

Siguiendo la llamada doctrina Monroe («América para los 
americanos»), los gobiernos norteamericanos comenzaron a po- 
ner sus ojos en América Latina a partir de 1870 y llevaron cientos 
de predicadores evangélicos tratando de romper el monopolio 
católico en la región. 

El protestantismo comenzó a extenderse por toda América 
Latina, primero en Chile, en 1910, y posteriormente en Brasil y 


48 Dietrich Bonhoeffer, El precio de la gracia. El seguimiento, Ediciones Sígue- 
me, Salamanca 1968, p.17 
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México, en 1914. En las décadas de los 50 y 60 del siglo XX la 
versión pentecostal se fue haciendo hegemónica entre los evan- 
gélicos porque se fue insertando en las clases populares y era un 
modo eficaz de luchar contra la naciente Iglesia popular y la teo- 
logia de la liberaciön. 

En 1969, en plena Guerra Fria, se dio a conocer el informe 
Quality of Life in the Americas, presentado por Nelson Rocke- 
feller, vicepresidente del Gobierno de Richard Nixon. Este infor- 
me sostenia que la Iglesia catölica podria sufrir una penetraciön 
subversiva por parte de la izquierda latinoamericana por lo que se 
consideraba a la teología de la liberación como peligrosa y contra- 
ria a los intereses de los EE. UU. Por ello, recomendaba al gobier- 
no la promoción y protección de las «sectas fundamentalistas» 
que brotaban con fuerza del pentecostalismo”. 

Para la consecución de esa política, los sucesivos gobiernos es- 
tadounidenses destinaron millones de dólares a la construcción 
de templos, centros de ayuda y a los «tele-evangelistas» para la 
organización de campañas masivas de proselitismo. 

En mayo de 1980 y a raíz de la revolución sandinista de Nica- 
ragua, salió a la luz un nuevo informe, el Documento de Santa Fe, 
en el que se solicitaba al candidato republicano a la presidencia 
Ronald Reagan, que incluyera a la teología de la liberación como 
uno de los peligros que debían ser combatidos dentro de la doc- 
trina de seguridad nacional. Esta persecución de los movimientos 
cristianos populares de liberación tuvo consecuencias muy nega- 
tivas, tanto para las comunidades eclesiales de base como para las 
propias confesiones evangélicas. Alguna de estas consecuencias 
fueron el martirio de cientos de delegados de la Palabra, catequis- 
tas, religiosas, sacerdotes y obispos. 

A pesar de todo este siniestro proceso, con el tiempo algu- 
nas iglesias evangélicas se fueron desvinculando de la política de 


% Cfr. Maria Luisa Pastor Gómez. «Del mesianismo de EE. UU. al pente- 
costalismo de América Latina, un enfoque geopolítico», en Paz, conflicto y 
religión en el siglo XXI, una visión prospectiva, Documento de Seguridad y 
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alianzas con el poder de los EE. UU. y asi ganaron su propia au- 
tonomia adaptando los mensajes a las necesidades y a la cultura 
del pueblo latinoamericano y generando formas de religiosidad 
que combinan el catolicismo popular con la doctrina evangélica 
protestante tradicional. 


El movimiento feminista 


En la regiön de Aysén las feministas se agrupan en diversos 
grupos tales como la red de Docentes Feministas, el colectivo de 
Mujeres «Desnudando», Las Malezas, Las Rebeldes Australes y 
los frentes de género de los estudiantes. Todas ellos estan agrupa- 
dos en la Red Feminista de Aysén. 

Impulsadas por las sucesivas «olas feministas» de estos ültimos 
ahos, las mujeres en Aysén han conseguido una exposiciön pu- 
blica muy significativa y beneficiosa para ellas y para toda la co- 
munidad aysenina. Los vergonzantes primeros puestos nacionales 
que tiene la regiön en cuanto a las tasas de feminicidios, violencia 
de género y violaciones, necesitan ser visibilizadas, denunciadas y 
reparadas con urgencia, y a esa tarea estän contribuyendo eficaz- 
mente las organizaciones feministas. 

Otro papel necesario que estan jugando es el de abrir espacios 
seguros donde las mujeres pueden, con libertad y confianza, ex- 
presar y compartir sus experiencias. Ahí se da la acogida, la escu- 
cha y la contención, creándose lazos de sororidad que convierten 
a las organizaciones en verdaderas comunidades. 

Por eso, los colectivos feministas no son «pequeños grupos de 
mujeres extremistas» que están en contra de los varones y que tan 
solo buscan la legalización del aborto y poder mantener relaciones 
promiscuas que rompen con la familia tradicional como quieren 
afirmar medios de comunicación conservadores como el diario El 
Mercurio. Esas opiniones son caricaturas que no se hacen cargo 
de la realidad que sufren las mujeres, ya que el feminismo es, en 
realidad, un grito de resistencia, de denuncia y de liberación. Esta 
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falsa imagen no considera que el movimiento feminista carga en 
sus espaldas con miles y miles de mujeres vulneradas, golpeadas, 
sometidas, violadas y asesinadas por el patriarcado que se mani- 
fiesta en los cotidianos comportamientos misöginos y machistas. 

El movimiento feminista actual tiene una gran diversidad de 
enfoques y matices, entre los cuales los colectivos regionales han 
optado con claridad por uno de ellos, como mostraré más adelan- 
te, pero todos proceden y se hacen cargo de una historia común. 
Sus antecedentes históricos más cercanos se encuentran en el siglo 
XIX y parten con personajes como Flora Tristán, una de las pri- 
meras precursoras de lo que se denomina el feminismo socialista, 
que afirmaba que para las mujeres había una doble exclusión: por 
ser mujer y por ser pobre. Esa distinción de clase es un momento 
fundante del feminismo social frente a un feminismo liberal que 
básicamente solo buscaba la igualdad de derechos de las mujeres 
como, por ejemplo, el derecho a voto. Sin embargo, lo que el 
feminismo más radical se proponía fue cambiar el sistema social 
establecido. 

Ya en el siglo XX, se publicó el emblemático libro El segundo 
sexo, de Simone de Beauvoir, que denunciaba el androcentrismo 
presente en la sociedad poniendo de manifiesto que las discri- 
minaciones y opresiones que sufren las mujeres en la vida social 
suceden también en sus propios hogares. Ese mensaje empezó a 
revitalizar el movimiento feminista en los años 60, adquiriendo 
una perspectiva existencialista y marcada por el calor de las pro- 
testas estudiantiles que exigían la liberalización de las relaciones y 
la igualdad de género. El movimiento feminista se fue organizan- 
do y se fue extendiendo en las siguientes décadas incorporando 
temáticas como los abusos de poder y las violaciones, la violencia 
intrafamiliar, los derechos reproductivos, etc. 

En esos años, se acuñó el concepto de «patriarcalismo» para 
identificar la raíz de donde proceden todos esos fenómenos de 
discriminación y sometimiento hacia la mujer por el solo hecho 
de ser mujer. En los años 90 comenzaron a aparecer diferencia- 
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ciones en las formas de concebir el feminismo, cuando tomaron 
en cuenta de que hay mujeres de diferentes etnias, culturas, clase 
social, historias de vida, etc., y que, por lo tanto, nacieron dife- 
rentes tipos de feminismo y quedö en evidencia que el feminismo 
de los paises del norte no tenia por qué ser el hegemönico en su 
discurso y en sus propuestas como lo habia sido hasta entonces. 

Se empezó a incorporar la dimensión comunitaria y la memo- 
ria histórica donde el sujeto histórico de liberación feminista no 
son solo las personas, sino la comunidad. Y en América Latina 
surgió lo que se conoce como «feminismo decolonial», al que se 
adscriben mayoritariamente los colectivos feministas de la región 
de Aysén. Hasta el día de hoy este tipo de feminismo sostiene que 
fue el sistema colonial generado por el capitalismo el responsable 
de radicalizar y perpetuar el patriarcado como sistema de opresión 
expresado en las diferencias sociales y de género y que, entonces, 
la misión más profunda del feminismo ha de ser la incorporación 
de las culturas ancestrales de los pueblos a las prácticas feministas 
actuales y la lucha por descolonizar las mentes, las costumbres, la 
economía y la política. 

Por estas razones, el feminismo decolonial es muy crítico con 
el feminismo occidental tradicional que funciona en la lógica co- 
lonial a través de la academia y el despliegue de las ONG femi- 
nistas del primer mundo. Ese tipo de feminismo no valida los 
saberes populares y niega el carácter de sujeto a las mujeres pobres 
productoras de conocimiento y dotadas de experiencia. 

A partir de la década de los 90, desde la perspectiva de la teolo- 
gía de la liberación, varias teólogas feministas como Ivone Geba- 
ra, Elsa Tamez, Marilú Rojas, Silvia de Lima, María Pilar Aquino, 
Nancy Cardoso, María Clara Lucchetti, Catalina Arias y muchas 
otras comenzaron a elaborar una reflexión teológica que deno- 
minaron teología ecofeminista. La teología ecofeminista pone en 
evidencia las vinculaciones de todas las formas de opresión y vio- 
lencia, desde la opresión de las mujeres en el interior de la familia 
hasta la destrucción del planeta. 
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La teologia ecofeminista latinoamericana con sus reflexiones 
y propuestas ayuda a descubrir que la violencia contra la mujer 
y la devastaciön de la naturaleza provienen de un mismo sistema 
patriarcal. Esa conexiön se encuentra en el cuerpo como territo- 
rio que se habita, es decir, el cuerpo de la mujer y el cuerpo de 
la tierra son territorios en disputa, pues ambos se han concebido 
como objeto de pertenencia, herencia del patriarcado a través de 
los cuales se demuestra el poder masculino”. 

Hay algunos clérigos y teólogos que descalifican y despres- 
tigian la teología feminista con argumentos fundamentalistas 
porque, como señala Elsa Tamez: «La teología feminista se ve 
obligada a deconstruir la teología patriarcal y a proponer nuevos 
paradigmas, y esto es demasiado atrevido para algunas iglesias y 
teólogos conservadores»”'. Las teólogas feministas de la liberación 
mantienen que el feminismo es un concepto que va a la raíz de la 
injusticia que establece el sistema patriarcal y, por lo tanto, con- 
tiene una innegable dimensión teológica. 

Las teólogas feministas sostienen muy acertadamente que, en 
todas las luchas por la liberación del mundo obrero, de indígenas, 
comunidades de la diversidad sexual, grupos de no-violencia, eco- 
logistas, etc., se puede detectar que están marcadas por el género 
y, en muchas ocasiones, no incluyen las miradas y los derechos de 
las mujeres. Por ello, es necesario poner el foco específicamente 
en la lucha por los derechos y la autodeterminación de las muje- 
res en la sociedad y en la Iglesia. 


La disidencia y diversidad sexual 


La comunidad de la disidencia y diversidad sexual: lesbianas, 
gais, bisexuales, transgénero, intersexuales y queer (LGBTIQ+) 
llevan visibilizando su lucha por la igualdad y la no discrimina- 


50 Cfr. Ivone Gebara, Intuiciones ecofeministas. Ensayo para repensar el conoci- 
miento y la religión, Trotta, Madrid, 2000, p. 32. 


% Entrevistas a varias autoras en https://www.dw.com/es/teologia-feminista- 


muchas-iglesias-tienen-miedo-del-liderazgo-de-las-mujeres/ 
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ciön desde hace décadas en muchas partes del mundo. En Chile y 
en la región de Aysén esta presencia organizada es más temprana, 
ya que hace apenas dos décadas las personas con una orientación 
sexual diferente a la heteronormada por la sociedad eran consi- 
deradas, considerados y considerades como raros y pervertidos, 
continuando con una tradición homofóbica de larga data. 

La conquista europea del Abya Yala trajo lo peor de los prejui- 
cios de las sociedades católicas y moralistas del viejo mundo. Du- 
rante el largo tiempo colonial, el poder civil y religioso persiguió 
y reprimió a las y los homosexuales, aplicándoles castigos, cárcel 
y hasta quemándoles en la hoguera. Para la Iglesia eran pecadores 
y eran llamados sodomitas, pervertidos homosexuales, putos y 
maricas. Sin embargo, desde el comienzo las disidencias sexuales 
crearon espacios, relatos y prácticas de resistencia a partir de lo 
artístico, de lo lúdico, en lo corporal y en lo cotidiano. 

Ya en el siglo XX, en los años 1950 es posible visualizar impor- 
tantes experiencias en las que los gais y las lesbianas empiezan a 
socializar en las principales ciudades latinoamericanas: los clubes 
y las turmas cariocas, los grupos lésbicos de las «fiesteras» en Bue- 
nos Aires, las asociaciones de los «felipitos» en Bogotá, etc. Pero 
aún no se planteaban una política de visibilidad en el contexto de 
un espacio público que estaba fuertemente marcado por la repre- 
sión sexual en general y la homofobia en particular. 

Los movimientos más significativos que irrumpen en la escena 
pública se dan en Nueva York y en Buenos Aires en la década de 
los 60. El 27 de junio de 1969, comenzaba la violenta resistencia 
de un grupo de gais de Nueva York ante la toma policial del bar 
Stonewall Inn. Esta acción, que duraría tres días, se convertiría en 
el «mito de origen» del movimiento homosexual en el mundo. Al 
año siguiente, comenzó a celebrarse la «semana del orgullo gay», 
culminando con una marcha que se fue extendiendo por todo el 
mundo occidental. 

El primer grupo constituido bajo una orientación homosexual 
en América del Sur se llamaba «Nuestro Mundo» y apareció en 
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Argentina en 1967. Era un grupo homosexual y politico, forma- 
do mayoritariamente por la base obrera y sindical. En 1971, con 
el ingreso de intelectuales de clase media, se creó el Frente de Li- 
beración Homosexual (FLH), de clara orientación marxista. En 
la década del 70 estos grupos desarrollaron un intenso activismo: 
participación en protestas, grupos de estudio, alianzas con grupos 
feministas y contactos con grupos gay del exterior. 

Las dictaduras militares en el cono sur, con su implacable re- 
presión, obligaron a los movimientos de la diversidad sexual a 
entrar en una especie de clandestinidad para simplemente poder 
sobrevivir como personas. 

A fines de los 80 en el Perú, entre la vuelta a la democracia y la 
guerra, surgiría el Movimiento Homosexual de Lima, y en Chile, 
en plena dictadura, se creó el grupo lésbico-feminista Ayuquelén 
después del trágico asesinato en el centro de Santiago de la artista 
lesbiana Mónica Briones a manos de las fuerzas de seguridad. 

Los años 90 se caracterizaron por la pluralidad y la diversidad de 
agrupaciones que surgieron en todo el continente, especialmente 
en las principales ciudades latinoamericanas. Como en el resto del 
mundo, se impuso la designación de lesbiana y gay, abandonan- 
do la categoría homosexual. Posteriormente, se iban incorporando 
también travestis, transexuales, bisexuales e intersexuales”2. 

En la actualidad, en Chile, la comunidad LGBTQ+ se orga- 
niza en colectivos que agrupan a todas las condiciones sexuales 
que no son heterosexuales. En la región de Aysén se formó un 
colectivo llamado Diversa Patagonia, que realiza actividades de 
tipo informativo y formativo sobre la diversidad sexual y otros 
temas asociados a las problemáticas y desafíos que viven y que 
tienen que afrontar las disidencias sexuales, tales como el suicidio 
de adolescentes, las enfermedades de transmisión sexual, la salud 
mental, la discriminación laboral, el matrimonio igualitario, etc. 


2 Cfr. Carlos Figari, «El movimiento LGBT en América Latina: institucio- 
nalizaciones oblicuas», en Massetti, A.; Villanueva, E. y Gómez, M. (comp.), 
Movilizaciones, protestas e identidades colectivas en la Argentina del bicentena- 
rio, Nueva Trilce, Buenos Aires, 2010, pp. 225-240. 
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Su causa y sus reivindicaciones tambien incluyen la promo- 
ciön de la igualdad de derechos sin importar la raza, la religiön, 
el origen socioeconömico, la discapacidad o cualquier otra con- 
diciön social o natural. Diversa Patagonia asume como una exi- 
gencia ética y politica la necesidad de promover la diversidad y 
constituir alianzas y redes de cooperaciön con todos los sectores 
vulnerables. 

Pero consideran que la comunidad LGBTIQ+ desarrolla una 
funciön social, cultural y politica auténoma de las tendencias 
partidistas y no alineada con corrientes ideoldgicas o religiosas 
especificas. 

Uno de los temas mas polémicos hoy dia es el del concepto de 
familia, ya que, según cómo se entienda este, así se podrá avanzar 
con más o menos dificultad en el matrimonio igualitario o en la 
adopción monoparental. 

Para el colectivo Diversa Patagonia no hay solo un modelo de 
formar una familia como sostiene la cultura y la religión domi- 
nante que habla de las «familias bien constituidas» compuestas 
por padre, madre e hijos. Piensan, más bien, que es la propia 
realidad la que se encarga de cuestionar este planteamiento, ya 
que en la Patagonia chilena numerosas familias están compuestas 
por la madre sola con sus hijos, los abuelos que crían a los nietos 
como hijos y, entonces, se preguntan por qué no han de ser consi- 
deradas como familias a las parejas del mismo sexo que conviven 
y crían a sus hijos. 

Esta postura acerca de la familia está, de alguna manera, 
avalada en los evangelios cuando, por ejemplo, Jesús plantea la 
pregunta: «¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?». Y respon- 
de que serán todas y todos aquellos que hagan la voluntad de 
Dios (cfr. Mc 3, 31-35). Con esa respuesta Jesús está superando 
un modelo de familia patriarcal para que puedan surgir nuevas 
comunidades abiertas con un estilo maternal, fraternal y filial, 
donde se comparten los bienes, los trabajos y los afectos, desde 
la perspectiva de los pobres y marginados de la sociedad. En el 
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fondo de ese gesto, Jestis invita a una busqueda mas profunda de 
la comuniön humana que no tiene como centro al «padre» y que 
permite romper con una institucionalizaciön cerrada en un solo 
modelo de familia. 

Las acciones de Diversa Patagonia tratan de ser integrado- 
ras, propositivas y no violentas en su relación con la diversidad 
cultural, con los movimientos sociales, con la sociedad y con el 
Estado. Con esas acciones pretenden, entre otras cosas, la elimi- 
nación de los soportes represivos y discriminatorios que afectan a 
las minorías sexuales, y su empeño está puesto en la lucha por la 
integración social en igualdad de deberes y derechos sin transar 
las propias identidades y con respeto a las diversidades individua- 
les. Tienen la convicción de que la disminución progresiva de la 
homofobia y la transfobia requiere de estrategias que visibilicen 
la diversidad de las minorías sexuales y derriben los mitos, este- 
reotipos y prejuicios que estigmatizan y uniforman la realidad de 


la población LGBTIQ+. 
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III. Pautas para la 
conversion de la Iglesia al 
pueblo y al reino de Dios 


Luego de este recorrido, estä clara la necesidad de una conversiön 
eclesial, no tanto para recuperar a las personas que se han ido o 
para rehacer las confianzas y su autoridad moral sino, sobre todo, 
para que la Iglesia de Aysén pueda ejercer la fidelidad al evangelio 
de Jestis que se encarna en la historia. 

El concepto más originario de conversión en la Biblia y en el 
propio Jesús se mueve en el contexto de la vuelta y del cambio de 
vida. En hebreo, la conversión significa metafóricamente «volver 
a dar la cara». Los llamados y denuncias de los profetas exigen 
al pueblo que, tras sus infidelidades con su Dios, «vuelva a las 
fuentes del amor primero» (cfr. Os 6,1-3; 2 “Cro 30,9; Is 55, 
7). En el evangelio encontramos también un relato de vuelta: la 
emblemática parábola del padre de la misericordia. El hijo ha de 
volver a la casa para recuperarse en la verdadera identidad de hijo 
(cf: Le 15,11-32). 

Los relatos de las personas entrevistadas apuntan a la nece- 
sidad de recuperar la dimensión comunitaria efectiva y real por 
parte del Vicariato para crear los espacios de acogida y seguridad 
imprescindibles en todo crecimiento humano y de fe. Las acti- 
tudes que manifiestan en las relaciones los clérigos son especial- 
mente valoradas por quienes se acercan a ellos. Cuando perciben 
distancia, frialdad y prepotencia, toman distancia de ellos y de la 
institución. 

Por su parte, Ignacio Ellacuría apunta a una dirección para 
comprobar si la conversión eclesial es efectiva, cuando escribe so- 
bre el «verdadero pueblo de Dios» caracterizado por cuatro notas 
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eclesiales: la opciön preferencial por los pobres, la lucha por la 
justicia y la libertad, la presencia de la gracia de Cristo y la perse- 
cución por causa del reino de Dios”. 

La primera nota es la opción preferencial por los pobres que es 
sociológica y es teológica a la vez, ya que no se puede «orar a Dios 
si se oprime al pobre» (Sal 14,4). 

La segunda nota para verificar si la Iglesia está en sintonía con 
el pueblo de Dios es la lucha por la justicia y la libertad donde 
se expresa la interioridad cristiana a través de una exterioridad 
histórica. Y ante la injusticia y el pecado social surge una urgen- 
cia cristiana en los y las seguidoras de Jesús, que les impulsa a la 
acción, les abre a Dios y les vincula en comunidad. 

La tercera nota es la presencia de la gracia de Dios y destaca la 
importancia de tomar en cuenta que es importante el «qué» hacer 
(opción por los pobres, lucha por la justicia), pero más importan- 
te será el «cómo» hacerlo (el ethos cristiano), y ahí está la gracia 
de Dios presente, una gracia que nos capacita para la apertura al 
otro. 

Y finalmente se encuentra la nota de asumir la persecución por 
causa del reino de Dios que surge de la confrontación objetiva 
de dos contrarios: la gracia y el pecado. Por ello, la persecución 
tiene dos dimensiones: la política, que cuestiona y se enfrenta a 
la violencia estructural; y la teologal, que sostiene en la prueba. 

En sintonía con estos planteamientos, monseñor Óscar Ro- 
mero señala en su carta pastoral La Iglesia, cuerpo de Cristo en la 
historia, del 6 de agosto 1977, que la Iglesia está en un mundo 
que es mundo de pecado. Y lo describe así: «La falta de solidari- 
dad, que lleva en el plano individual y social, a cometer verdade- 
ros pecados cuya cristalización aparece evidente en las estructuras 
injustas», En ese mundo de pecado es necesaria la conversión, 


5 Cfr. Ellacuría, «La Iglesia como pueblo de Dios», p. 336. 


54 Jon Sobrino, «Tres cartas pastorales de monseñor Romero en la fiesta del 
Divino Salvador», Cartas a las Iglesias, 2012. http://www.uca.edu.sv/publica/ 


cartas p. 18. 
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y «en primer lugar, la conversión de la propia Iglesia». Miran- 
do los sufrimientos del mundo, Öscar Romero encuentra la mäs 
apremiante llamada a la conversiön que se hace clara en la exi- 
gencia ante el hermano en necesidad (cfr. 1 Jn 3, 17). La Iglesia 
no solo reza a Cristo o recuerda su sacrificio en la eucaristia, sino 
que «la Iglesia es ella misma el cuerpo de Cristo en la historia»*, 
y ese Cristo es Jestis de Nazaret. Por eso, la Iglesia de Aysén esta 


llamada a padecer, alegrarse, actuar y ser como Jesús. 


5 Ibid., p. 19. 
56 Ibid., p. 19. 
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1. Convertir las actitudes para transformar 
las relaciones (Jn 4, 46-53) 


Había allí un funcionario real que tenía un hijo enfermo en Ca- 
farnaún. Al otr que Jesús había llegado de Judea a Galilea, fue a 
visitarlo y le suplicaba que bajase a sanar a su hijo moribundo. Jesús 
le dice: «Si no ven señales y prodigios, ustedes no creen». Le dice el 
funcionario: «Señor, baja antes de que muera mi muchacho». Jesús 
le dice: «Regresa tranquilo, que tu hijo sigue vivo». El hombre creyó 
lo que le decía Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, cuando sus 
sirvientes le salieron al encuentro para anunciarle que su muchacho 
estaba sano. Les preguntó a qué hora se había puesto bien, y le dijeron 
que el dia anterior a la una se le había pasado la fiebre. Comprobó el 
padre que era la hora en que Jesús le había dicho que su hijo seguía 
vivo. Y creyó en él con toda su familia. (Jn 4, 46-53) 


En una primera lectura, este texto aparece como una de tantas 
curaciones que Jesús realizaba cuando iba de camino y se acer- 
caba a alguna ciudad. Sanaba a los enfermos de toda condición, 
leprosos, mujeres, amigos de soldados romanos, ciegos, etc. En 
esta ocasión, el enfermo es el hijo de un dignatario de la Corte, 
un funcionario real. Al parecer, lo único que necesitaba este suje- 
to era encomendarse a Jesús y, con la pura fe, su hijo se quedaría 
sanado por el poder de Jesús. 
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Sin embargo, al entrar un poco mäs a fondo en el relato, va- 
mos descubriendo detalles que llaman la atenciön y que transfor- 
man completamente la primera interpretaciön del texto. 

En realidad, Jesús no es el protagonista de este pasaje del evan- 
gelio de Juan, él tan solo facilita el proceso de cambio de un fun- 
cionario real que tendrá una repercusión positiva en el hijo. En 
este evangelio, el funcionario es anónimo porque cumple la fun- 
ción de representar a cualquier persona o institución que ejerza 
el poder. El funcionario real que acude a Jesús le ordena insis- 
tentemente, no desde su condición de padre, sino de dignatario, 
que baje a curar a su muchacho. Jesús no obedece la orden y no 
mueve ni un paso, porque ¿quién tenía que «bajar», Jesús o el 
funcionario? 

Desde la altivez y la soberbia, el dignatario no se percataba de 
que era él quien tenía que abajarse. No comprendía que la curación 
de su hijo estaba en sus manos con tal de que se atreviera a rela- 
tivizar sus cargos y abandonar sus dignidades porque esas eran las 
trabas que le impedían reconocer a su hijo como hijo y no como 
sirviente. Jesús siempre le hablaba de su hijo, pero el funcionario 
real le nombraba según los originales como muchacho, que en grie- 
go significa también siervo. Es decir, el funcionario estaba reprodu- 
ciendo, a nivel familiar, lo que estaba acostumbrado a vivir en su 
trabajo donde no se puede permitir mostrarse vulnerable. 

Aquel que le había exigido a Jesús que se pusiera en camino 
va comprendiendo que la causa de la enfermedad era su actitud 
de «ponerse por encima» del otro y que debía desprenderse de su 
postura discriminatoria para volver a ser una persona. Entonces, 
su hijo enfermaba precisamente por la ausencia del padre, ya que 
este personaje había sacrificado la paternidad en el altar del pres- 
tigio social y el afán de poder. Y para que su hijo pudiera sanar 
tenía que escuchar a Jesús: «Eres tú quien debe bajar y tu hijo 
vivirá» (Jn 4, 50), porque los títulos y privilegios son incapaces de 
comunicar vida, y un hijo sin la cercanía y la presencia del padre, 
según la cultura de la época, no podía existir y moría. 
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Pero siempre es posible la conversión: «El hombre creyó lo que 
le decía Jesús y se puso en camino» (Jn 4, 50). Así, ese creer en las 
palabras de Jesüs es ponerse en camino, es bajar de dignatario real a 
padre. La fe no nace de las señales y los prodigios externos, surge de 
un cambio de actitud que transforma las relaciones. El padre se dio 
cuenta finalmente de que todo su poder era impotente para salvar a 
su hijo. La historia termina cuando el relato nombra a los persona- 
jes como padre e hijo, y así se hace posible hablar propiamente de 
una familia-comunidad donde ya no hay subordinados. El digna- 
tario había acudido a Jesús para que sanara a su hijo y, sin embargo, 
descubrió que él mismo era el enfermo que debía ser curado. 

En la misma redacción del texto bíblico queda expresado 
el proceso de conversión de este sujeto sin nombre propio que 
pasa de ser denominado primero como «funcionario real», lue- 
go como «funcionario», después como «hombre» y finalmente 
como «padre». 

Encuentro que se puede hacer, con facilidad, un paralelismo 
entre este pasaje evangélico y la relación que se da entre el Vi- 
cariato y las mujeres empobrecidas y los jóvenes. En esa lectura 
actualizada, el funcionario real representa a la Iglesia de Aysén en 
cuanto a sus miembros responsables de su conducción, el hijo se- 
rían las mujeres pobres y los jóvenes, y Jesús sería el Jesús presente 
fuera de la Iglesia. 

Al igual que en el relato encontramos en Aysén una estructura 
eclesial que se sitúa a sí misma en un lugar de privilegio y con la 
autoconciencia de que sus miembros están para dirigir la comu- 
nidad debido a la investidura sagrada de sus cargos. Manteniendo 
esta actitud, es lógico que se encuentre con frecuencia distanciada 
y separada del resto de las personas. 

Esta estructura jerárquica de poder sagrado es responsable de 
los fieles que forman parte de la Iglesia, pero se relaciona con ellos 
como si de sirvientes se tratara, mostrando muchas veces soberbia 
y un desinterés por lo que son y significan las personas, en espe- 
cial por las más pobres y vulnerables. 
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Cuando la jerarquia se percata y toma conciencia de que en el 
interior de la propia Iglesia se está produciendo una auténtica en- 
fermedad causada por los escándalos de abusos sexuales encubier- 
tos por ella misma, que está agravada por la pérdida de autoridad 
moral ante la sociedad y por la deserción de fieles que va desan- 
grando la participación en las catequesis, liturgias y sacramentos, 
solo entonces acude con altivez a Dios para que la ayude y salve a 
una Iglesia que aún sigue considerando de su propiedad. 

Aún no ha comprendido que es ella la principal responsable 
de la «enfermedad» que sufre la Iglesia, por eso continúa culpan- 
do a la cultura actual, al debilitamiento de los valores morales o 
a los ataques premeditados de los tradicionales «enemigos de la 
Iglesia» de la situación por la que atraviesan los fieles. Como en 
el relato evangélico, a este «poder sagrado» que dirige los destinos 
de la Iglesia, solo le queda un camino: fiarse de la palabra de Jesús 
y ponerse en el camino del abajamiento hasta poder mirar a los 
otros miembros de la Iglesia como hermanas y hermanos y no 
como súbditos. Necesita de Jesús para cambiar las actitudes que 
transforman las relaciones. 

Tiene, para ello, una cercana hoja de ruta, un luminoso ejem- 
plo a seguir, que es el propio Jesús que no hizo nada por ambición 
o vanagloria, sino que con humildad estimaba a los otros como 
superiores a sí mismo, que no buscó su interés sino el de los de- 
más y quien, «a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su 
condición de Dios, sino que se vació de sí y tomó la condición de 
esclavo, haciéndose semejante a los hombres» (Fil 2, 1-11). 
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2. Categorias de conversion 


Fomentar una Iglesia celebrativa, popular y festiva 


Una Iglesia que no es capaz de celebrar con la alegria, atin en 
medio de las dificultades, no puede ser un signo de la resurrecciön 
que da sentido a nuestra fe. Muchas veces la vemos refugiada en 
unos ritos que transmiten contradictoriamente el mensaje: pro- 
claman la pascua de Jesüs, pero lo cantan con monotonia y con 
una sensaciön de tristeza; hablan de amor y libertad al comentar 
los textos biblicos, pero lo hacen con una impronta moralizante y 
culpabilizadora. Es como si vivieran en un mundo distinto al que 
no pertenece el pueblo. 


Yo me confirmé e hice la primera comunión, todos ibamos a las 
procesiones, había una misa y ahi el cura bautizaba a la gente y todo 
eso, y yo estaba contenta con todo eso porque era niña y me gustaba 
esa cosa porque siempre habia una casa al lado de la Iglesia, y así 
los papás de los que se confirmaban hacían comidas en la casita esa, 
así en donde había de toda comida de todo. Y nosotros lo pasábamos 
bien y después nos mandaban a jugar y después, cuando terminaba 
la misa, salían todos los que trabajaban con el padre y rodeaban la 
Iglesia de gente y con música acordeón, alegre, todo con guitarras, con 
los bombos y todo así y todo alegre, y después de la comida se ponían 
a bailar, solo eran los adultos que bailaban. (Entrevista a Rosalía) 
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La capacidad de gozo es una cualidad muy importante para 
las personas y debe serlo también para la Iglesia, ya que su misiön 
fundamental consiste en proclamar una buena noticia que provo- 
que alegria. Y este gozo se celebra por medio de gestos sencillos 
y populares que son signos eficaces y contagiosos de que la vida 
merece la pena ser vivida y de que solo en comuniön con los otros 
los podemos disfrutar. 

La experiencia de niña y de adolescente de Rosalía evoca mu- 
chos de los encuentros y comidas de Jesús que relatan los evange- 
lios, como por ejemplo a aquella boda en Caná de Galilea donde 
había comida, música, baile y un agua que sabía a vino (cfr. Jn 2, 
1-12). 

Las celebraciones litúrgicas que contienen y transmiten la fies- 
ta y la alegría aportan un rostro atractivo a la Iglesia que moviliza 
y entusiasma a las personas y termina transformando las comuni- 
dades. La religiosidad popular es maestra en estos temas y puede 
contribuir a la recuperación de ese rostro alegre y sencillo que 
tanto necesita el Vicariato. Me refiero a una religiosidad popular 
que tiene su raíz en una fe preñada de evangelio diverso y provo- 
cador y con ansias de liberación. 

La Iglesia de Aysén tiene la oportunidad, desde la religiosidad 
popular, de no separar a las personas creyentes de la historia que vivi- 
mos y de hacer celebraciones agradecidas y gozosas porque la palabra 
indica que lo que Dios considera verdaderamente grato es la miseri- 
cordia que brota de la libertad y que es celebrada como un regalo, no 
los sacrificios y las ofrendas que se imponen y mercantilizan. 

Por su proximidad geográfica, cultural y poblacional con Chi- 
loé, en la iglesia de Aysén se celebra cada año la fiesta del Nazare- 
no de Cahuach. En la parte occidental del archipiélago de Chiloé 
se ubica la pequeña isla de Cahuach. El pueblo pobre llega en 
lanchas desde distintas localidades llevando sus figuras religiosas 
y sus provisiones para permanecer en la isla durante cuatro días, 
tiempo en el que se comparte y se van desarrollando diferentes 
ritos y fiestas que culminan con la procesión del Nazareno. 
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Ese seria un buen ejemplo de cömo es posible hacer de las 
expresiones de religiosidad popular espacios de conversión y libe- 
ración, porque el Nazareno de Cahuach encarna el protagonismo 
del pueblo seglar en los ritos comunitarios y las celebraciones re- 
ligiosas, expresando las luchas y la solidaridad de los habitantes 
pobres de este sur austral del mundo. 

La religiosidad popular, como sostiene el papa Francisco, es 
una verdadera fuente teológica, ya que el pueblo es el protagonis- 
ta y Dios se revela en ella”. En las manifestaciones de la religiosi- 
dad popular que no están secuestradas por intereses ideológicos y 
económicos se puede vivenciar que, dentro de la realidad, siem- 
pre se puede manifestar algo más que lo que se ve en lo cotidiano, 
que se está entrando en lo fascinante y en la novedad de un Dios 
cercano, poderoso y compañero, y que todo eso se puede realizar 
en un espacio comunitario y festivo donde el tiempo se relativiza 
y la gratuidad se convierte en el aire que todas y todos respiran. 


Creo que en ese sentido cae muy bien la imagen de la Virgen 
de Aysén. En esa época me gustaba mucho, lo graficaba muy bien 
que era una Iglesia que acogía y atendía, no sé si era la imagen o si 
tenía que ver con algo personal porque yo sentía eso. Para las distin- 
tas situaciones que se presentaron en ese tiempo, la Iglesia tenía un 
rol superimportante para mí como lugar de acogida, de protección 
para mucha gente. Pero a la fecha se torna como un lugar de duda, 
eso podría definir: la duda, porque no sé si la gente se siente ya tan 
segura en los espacios de la Iglesia, sobre todo en términos morales. 
Qué seguridad tengo yo que la retórica que se me está dando en este 
momento en ese lugar esa persona tiene la autoridad para hacerlo. 
(Entrevista a José) 


José está haciendo referencia a un cuadro de una Virgen llena 
de simbolismos patagones que se convirtió en un ícono para el 
Vicariato y que el pueblo la llama «la mamá de Aysén». En lo que 


7 Papa Francisco, Exhortación apostólica Evangelii Gaudium, n.° 126. 
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cuenta José se aprecia la conexiön entre una Iglesia acogedora y 
protectora representada en el arquetipo de la mamá y el pueblo 
necesitado. 

Sin embargo, esa conexión se rompe en un momento biográ- 
fico para él e histórico para la región, cuando la Iglesia de Aysén 
deja de significar esa seguridad y protección de antes y se presenta 
con una «retórica» sin autoridad. 

El Vicariato está llamado a recuperar esa imagen de acogida 
y autoridad moral si hace el camino de conversión guiado por el 
icono popular de la mamá de Aysén. 


Recuperar la cercanía, la escucha y la valoración de la 


diversidad 


Estamos hablando de los años 80 hace ya 30 años. En ese tiempo 
conocimos al padre José y al padre Demetrio, que eran curitas jóve- 
nes, y ellos empezaban a conversar con nosotros y estaban preparando 
grupos para adultos que no tenían la primera comunión. Y ahí le 
dije, se acercó y me conversó, y yo le dije que era demasiado grande 
para eso, pero le dije que no, no soy bautizada ni nada. «Yo voy a 
hacer —me dijo— un grupo de adulto mayor y cuando esté listo te 
voy a llamar». (...) Recuerdo al padre Omar, él venía a la casa y 
visitaba la gente. Esos son los padres buenos y se acercaban a nosotros 
e invitaban a participar a las personas. Lo importante no es que esté 
en tres o cuatro horas, aunque sean cinco minutos, lo importante es 
la calidad del tiempo, y esas son cosas que echamos de menos, que la 
Iglesia volviera a estar presente porque ahora la Iglesia no está para 
nada. (Entrevista Sonia) 


¿Qué puede aprender la Iglesia de Aysén de este relato? Que, 
de entrada, no tiene que buscar afuera, sino en su propia expe- 
riencia histórica para encontrar los caminos que le lleven a la 
práctica de la cercanía con las personas, en especial con las que 
son excluidas por la sociedad, y simplemente dedicarles el tiempo 
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necesario para la acogida, la conversaciön y el encuentro. La dis- 
posiciön para la acogida con alegria, con jovialidad de espiritu es 
como el «aceite de las relaciones humanas». 

En la actualidad sucede con frecuencia que cuando los miem- 
bros del Vicariato se encuentran con otro que es diferente o con 
grupos hacia los que tienen prejuicios porque piensan de otra ma- 
nera, se «tambalean» como la barca de los discipulos luego de que 
Jesús les convocó a salir hacia la «otra orilla» del lago donde habi- 
tan los paganos (cfr. Mc 9, 30-37). Como quedó de manifiesto en 
las experiencias de esclavitud, la Iglesia de Aysén teme perder su 
seguridad institucional y doctrinal, si se acerca demasiado a otras 
formas de interpretar la vida y las realidades históricas. 

Solo cuando logre recuperar la presencia de un Jesús despierto 
en medio de la comunidad podrá ir superando sus miedos. Para 
ello precisa de la apertura al Espíritu que impulsa a la acción libe- 
radora y al encuentro con los otros, al Espíritu de Dios que está 
presente y actúa en el pueblo de Dios y en la continua evolución 
de la creación y de la historia, una historia por hacer y una crea- 
ción por cuidar y liberar. 


Estoy en varias organizaciones ahora donde el ser, el escuchar, es 
fundamental. Eso es algo que la Iglesia debería retomar y aprender. 
Yo creo que el Vicariato fue una Iglesia que sabía acoger en algunos 
momentos, pero la de hoy tiene también que escuchar, tiene que escu- 
char a los jóvenes, a la sociedad, a la gente que denuncia, aunque no 
nos guste. Tiene que reflexionar en torno a eso, no cerrar las puertas 
sino abrirlas de par en par y hacer carne la palabra de Dios, porque 
el mensaje principal es el amor y no se debe perder. Y la Iglesia creo 
que, en cierta medida, se ha desapegado de ese mensaje de ese amor 
al servicio y tendría que ser una lglesia más abierta, más viva, así 
como los grupos en los que estoy ahora, en los que yo sí me siento 
plenamente integrado, donde me siento a gusto y me hubiese gustado 
que, así como estoy ahora haber estado en la Iglesia, pero no fue así. 
(Entrevista Roberto) 
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Roberto establece una comparaciön entre lo que era el Vi- 
cariato antes y lo que es ahora en relaciön con su capacidad de 
apertura y escucha. Nuevamente aparece el contraste que, a la 
luz de la experiencia que vive ahora, queda mäs patente y contra- 
dictorio. Las opciones de conversión que esperan tantos jóvenes 
creyentes en la región están ya trazadas por la propia Iglesia y 
confirmadas por las organizaciones donde milita Roberto y en las 
que se encuentra integrado por un clima propicio para la escucha 
y donde se antepone el ser al hacer en las relaciones interpersona- 
les. Finalmente remite al «mensaje de amor» que predica la Iglesia 
como fundamento y guía de ese necesario cambio. 


Yo creo que, en realidad, el camino no va por la institucionali- 
dad, creo que el camino tiene que continuar por las personas y las 
comunidades que tienen que ir confluyendo y aprendiendo mutua- 
mente. Especialmente las personas de lglesia son las que tienen que 
liberarse. Desde mi punto de vista de pensar que la institucionalidad 
en sí no vale, hay un camino por descubrir con la dignidad. Cada 
una puede ir también proponiendo y construyendo con creatividad 
que se puede ir construyendo en el encuentro con otras personas, con 
otros colectivos. (Entrevista a Haydée) 


Haydée propone el «camino personal y comunitario» frente 
al institucional como la forma y estructura más adecuadas para 
crecer en igualdad y dignidad. Reconocer la igualdad que nace de 
la fraternidad de los diferentes significa que, aunque en la institu- 
cionalidad se establezcan categorías de personas, en la comunidad 
nadie se siente minusvalorado. 

La diversidad es enriquecedora y fuente de creatividad cuando 
todas y todos se encuentran con la misma dignidad y en igualdad 
de derechos. Entonces, asumir la diversidad es, al mismo tiempo, 
comprometerse con no hacer diferencias, porque si bien la diver- 
sidad es un hecho, la igualdad es un derecho. 
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Este planteamiento es también, siguiendo a Ellacuria, una 
nota de autenticidad de la Iglesia, porque donde no hay diversi- 
dad, no puede haber Iglesia verdadera. La Iglesia de Aysén como 
instituciön tiene la misiön de incluir lo diferente y de fomentar la 
pluralidad, algo que va més alla de creer que asumir la diversidad 
consiste simplemente en tolerar a las personas diferentes. 

Esta conversiön a una fraternidad que sabe acoger, escuchar 
y que asume la diversidad, podria conducir al Vicariato a la re- 
cuperación de su identidad más original que es la de ser signo 
manifestativo y operativo de Jesüs en la regiön de Aysen. Para 
ello no tiene que partir de discursos teoldgicos, sino de practicas 
de fraternidad, aquellas donde encontrar en el otro distinto el tú 
de un hermano. 


Ejercer la autoridad como servicio y búsqueda de la unidad 


El obispo era un recién llegado que todavía no estaba al mando de 
la Iglesia. Llegó a la catedral porque yo trabajé muchos años con doña 
Hilda que era secretaria de la parroquia. Yo trabajaba para ella, 
trabajaba en su casa como criada y abí yo conocí al padre Infanti 
que era un curita más hasta que supe que había ascendido a dueño 
de las capillas. Entonces era más humilde ahora, se puso más famoso, 
pero después nunca más supe de él porque nunca entré en una capilla. 
(Entrevista a Sonia) 


Es lamentable saber que hay miembros de la Iglesia de Aysén, 
como Sonia, que ven al obispo como alguien que había «ascen- 
dido a dueño de capillas». La máxima autoridad del Vicariato 
es valorada por los parámetros de los poderosos de este mundo: 
asciende, se adueña, es famoso y está lejano de la gente. 

Sin embargo, para ejercer la autoridad en la Iglesia desde Je- 
sús se necesitan personas que, en vez de mandar, saben sugerir y 
convencer, que primero escuchan y luego orientan, porque las 
palabras deben tener autoridad moral por sí mismas y no por los 
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cargos y los títulos desde los que las pronuncian. El significado 
etimológico de la palabra autoridad es el de «ayudar a crecer o a 
pujar». Por eso, la autoridad, en la Iglesia, al menos, ha de en- 
tenderse como servicio ejercido desde un talante humilde en la 
relación con las personas. 


Hubo varias actitudes del obispo en particular que a mí no me 
parecieron bien como, por ejemplo, que entrara en mi oficina y me 
revisara la correspondencia en mi escritorio con cartas a mi nombre. 
Esas cosas me empezaron a generar cierto ruido. Otros dos hechos fue 
cuando yo hice una nota de la comisión Justicia y Paz, a propósito, 
a él nunca le gustaba todo lo que yo hacía lo revisaba siempre. (...) 
Incluso me hacía poner palabras que no existían, él ponía y hacía lo 
que él quería, incluso poniendo palabras que se le ocurrían, entonces 
al final mi trabajo era hacer lo que él quería que yo hiciera. (Entre- 
vista Gladys) 


Ante una actitud autoritaria, maleducada e invasiva por parte 
de miembros destacados del Vicariato que no se abre al diálo- 
go, la primera reacción es de una perplejidad que rápidamente 
se transforma en indignación. El lenguaje popular chileno tiene 
una gráfica expresión para referirse a esa actitud: «pasar a llevar». 
El obispo pasó a llevar a Gladys para imponer sus criterios sobre 
cómo se tenían que hacer las cosas, y más que cumplir el rol de 
hermano en la fe, lo que hizo fue actuar como un jefe despótico 
cualquiera. 

El autoritarismo unifica por la fuerza, y así malogra las relacio- 
nes y trata de infantilizar a las personas. El verdadero servicio a la 
comunión consiste en buscar y encontrar lo que hay de común 
a todos y colocarlo como referente compartido, de manera que 
se alcancen los consensos no por la imposición o la habilidad de 
unos pocos, sino por medio de un diálogo que ayuda a converger 
a todos. Porque la comunión genuina en la Iglesia se funda en el 
mismo ser del Dios cristiano. 
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A eso se refería Leonardo Boff cuando, después de que la 
Congregación para la Doctrina de la Fe le obligó a guardar en el 
aho 1990 un «obsequioso silencio» por ahos como tedlogo y le 
maltratö como persona y como religioso, finalmente, al dejar el 
ministerio sacerdotal, escribió que: 


En el tema de la comunión, lo que es error en la doctrina sobre 
la Trinidad no puede ser verdad en la doctrina sobre la Iglesia. En 
la Trinidad se enseña que no puede haber jerarquía. Todo el subor- 
dinacionismo es allí herético, las personas divinas son de igual divi- 
nidad, de igual bondad, de igual poder. La naturaleza íntima de la 
Trinidad no es soledad sino comunión. Pero de la lglesia se dice que 
es esencialmente jerárquica y que la división entre clérigos y seglares 
es de institución divina”. 


Ya los evangelios insisten tanto en la condición de igualdad 
fraterna como la actitud del servicio. En el evangelio de Marcos 
se afirma que: «No será así entre ustedes; más bien, quien entre 
ustedes quiera llegar a ser grande que se haga servidor de los de- 
más; y quien quiera ser el primero que se haga sirviente de todos. 
Porque el Hijo del Hombre no vino a ser servido, sino a servir y 
a dar su vida como rescate por muchos» (Mc 10, 43-45). Es la 
propia praxis de Jesús la que funda de manera incuestionable la 
renuncia a la dominación en la Iglesia y en sus ministerios. 

Gerhard Lohfink llega a afirmar que: «En la Iglesia, solo debe 
llegar a tener autoridad aquella persona que prescinde por completo 
de sí misma y de sus intereses, y vive su existencia para los otros». 

A pesar de que las estructuras de dominación son un fenó- 
meno habitual en las sociedades en las que vivimos hoy, en una 
Iglesia comunitaria no deberían existir esas situaciones de domi- 


58 Leonardo Boff, «Carta pública», Revista Pastoral Popular, n° 220 (julio 
1992), p. 11. 


% Gerhard Lohfink, La Iglesia que Jesús quería, Editorial Desclee de Brouwer, 
Bilbao, 1986, p. 128 
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naciön porque estas persiguen intereses que nada tienen que ver 
con el verdadero servicio a la dignidad del otro. 

Jesús exige a sus discípulos un comportamiento de relaciones 
horizontales y respetuosas que solo se puede verificar en una co- 
munidad de contraste donde «el más importante entre ustedes 
compórtese como si fuera el último y el que manda como el que 
sirve» (Lc 22, 26). 


Yo creo que se genera un quiebre en la Iglesia entre el poder y las 
bases, y yo creo que eso es el principal problema de la estructura de 
la Iglesia y del porqué no está funcionando. (...) El valor que se les 
da a las bases en una estructura verticalista, cómo se distribuye el 
poder dentro de esa organización verticalista y el valorar a las perso- 
nas como personas, no como un creyente más. Las formas de actuar 
también como, por ejemplo, que el acto más importante de la Iglesia 
sea asistir a una misa donde una persona es la que habla y los demás 
escuchan en silencio, eso te está diciendo que no le hace sentido a la 
gente porque las personas quieren expresarse, hablar de lo que ellas 
sienten, lo que creen, y eso no está hoy en la Iglesia. (Entrevista a 


Elisabet) 


En la realidad concreta del Vicariato se visualiza una distancia 
y hasta una ruptura entre la jerarquía, cuyo significado es «po- 
der sagrado», y las bases cuando, en realidad, lo que los seglares 
esperan es que la autoridad de la Iglesia no se convierta en auto- 
ritarismo. Para ello es necesaria una conversión de las actitudes, 
en la que la autoridad se ejerza al estilo de Jesús. Como en las 
orientaciones de Pablo a las comunidades de su tiempo, para el 
Vicariato esta conversión supondría «tener la misma actitud de 
Cristo Jesús» (Fil 2, 5), ante las dificultades y conflictos «no sa- 
ber otra cosa que de Jesucristo, y este crucificado» (1 Cor 2, 2) y 
siempre «vivir en la verdad y en el amor» (Ef 4, 15). 

El estilo radical de Jesús ante el poder resultó desconcertante 
para los discípulos y sigue cuestionando a la Iglesia hoy, porque 
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él mismo no solo renunció a ejercer el poder, sino que renunció a 
defenderse de sus perseguidores y asesinos. Pero, aunque históri- 
camente terminó siendo una víctima indefensa de los poderosos 
de su tiempo, su autoridad permanece intacta hasta nuestros días 
y es el mejor ejemplo que la Iglesia puede seguir. 


Hacer vida el compromiso comunitario con los pobres 
y las víctimas 


Los grupos de poder que manejan la economía y la política 
fundan sus emprendimientos sobre la ficción de que los seres hu- 
manos somos autosuficientes y se resisten a aceptar la vulnerabili- 
dad, la esconden y la marginan en los bordes de la sociedad don- 
de habitan los empobrecidos. No se dan cuenta de que edificar 
cualquier institución de espaldas a la fragilidad de la condición 
humana es construir sobre la arena, y eso siempre generará dolor 
y será una fuente de estériles conflictos. 

También la Iglesia de Aysén es deudora de esa mentalidad 
cuando se encierra en sí misma defendiendo su doctrina mien- 
tras se va alejando de la realidad de los pobres porque tal vez no 
responden al ideal de lo que tiene que ser un «buen cristiano» o 
porque es más adecuado derivarlos a los diversos servicios asisten- 
ciales del gobierno para que les den sus bonos y asignaciones que 
los mantienen en la pobreza. 

Sin embargo, debería tener en cuenta que, como señala Igna- 
cio Ellacuría: «La Iglesia no puede reducirse a un cuerpo legal y 
jurídico como si Cristo hubiera entregado una doctrina perma- 
neciendo al margen. (...) La Iglesia es la «carne» de Cristo donde 
concreta su misión y su vida», 


Si tú quieres apoyar y ayudar a la gente que más lo necesita, tienes 
que poner una pata en la calle, no tienes que hacer grandes proyectos, 
no necesitas grandes equipos pastorales ni una planificación para un 
año. No, toca la puerta a un lado y abí está la pobreza, y eso lo he 


© Ellacuría, «Iglesia de los pobres, sacramento histórico de liberación», p. 458. 
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podido vivir ahora dentro de los espacios sociales con mi viejo en el 
negocio de la esquina. Y ese es el paso que la Iglesia no ha dado por 
distintos motivos, no es capaz de ver. De la mesa que ponen en la ca- 
tedral salen varias canastas para ayudar, de todas las cosas que tienen 
en la catedral saldrian muchas planchas de cinc para ayudar en los 
campamentos. En las campanas que yo trabajo ahora de politica se 
acercan gente para pedirnos cosas, como familias de haitianos que lo 
están pasando muy mal, también con adultos mayores que nos han 
contactado. Eso lo estoy viviendo ahora pero no lo viví cuando estaba 
en la Iglesia, no asume eso de derrotar la pobreza. También para 
resolver necesidades espirituales, no solo materiales, hay que salir a la 
calle. (Entrevista a José) 


José nos remite, con los ejemplos que pone, a la experiencia 
más genuina de Jesús que se implica personalmente en las situa- 
ciones de necesidad con sus gestos de ayuda y sus signos sanado- 
res. Los evangelios presentan a un Jesús que sale a los caminos, se 
relaciona y comparte la mesa con prostitutas, leprosos, endemo- 
niados, cojos, ciegos y hambrientos, cuerpos vulnerados y vulne- 
rables, a los que él responde con la práctica del cuidado, con el 
recuerdo de su filiación que les hace hijas e hijos del mismo Dios 
y con la experiencia de la fraternidad. 

Esas prácticas eran un escándalo religioso y social para sus 
contemporáneos, incluidos sus propios discípulos (cfr. Lc 15,1), 
pero precisamente los marginados son los que «entrarán antes 
que ustedes en el reino de Dios» (Mt 21, 31) porque para Jesús, 
entre lo religioso y lo humano, solo lo humano es fundamental. 

El Vicariato tiene que atreverse a salir a la calle para encontrar- 
se con la realidad-real y redescubrir con Jesús que la vulnerabili- 
dad y la pobreza son interdependencia y, por lo tanto, se convier- 
ten en una oportunidad de relación humana. Por eso los pobres 
pueden salvar a la Iglesia si esta se deja lavar los pies por los pobres 
porque también ella está necesitada de hospitalidad y liberación. 
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Junto a la opciön por los pobres, otra tarea fundamental de 
la Iglesia es la defensa de las victimas que sufren violaciones a 
sus derechos fundamentales. En este aspecto, la Iglesia chilena 
tiene una trayectoria de compromiso que guarda en la memoria 
histörica y que, lejos de ser enterrada en el pasado, puede servir al 
Vicariato como una fuente de inspiraciön y guia de renovaciön. 

Es cierto que, luego del golpe civico militar de 1973, la Igle- 
sia oficial tuvo una actitud muy ambivalente ante la actuaciön 
autoritaria y de terrorismo de Estado que implementó el nuevo 
gobierno militar ilegítimo. Los medios eclesiales emitían declara- 
ciones ambiguas como, por ejemplo, llamar «apremios físicos y 
morales» a lo que eran verdaderas torturas, o que hablara de los 
«supuestos» detenidos-desaparecidos. Incluso, el cardenal Silva 
Enríquez dijo en la celebración litúrgica del 7e Deum de fiestas 
patrias de 1974 que: «Quisiéramos ofrecer a los que han echado 
sobre sus hombros la pesadísima responsabilidad de guiar nues- 
tros destinos, toda nuestra desinteresada colaboración»””. 

Por esos motivos, el dictador Pinochet respetaba y daba cier- 
tas libertades a la Iglesia jerárquica al tiempo que perseguía a la 
Iglesia del pueblo. 

Sin embargo, a partir de 1978 el propio cardenal tomó con- 
ciencia de las atrocidades que se estaban cometiendo en nombre 
del orden y la eliminación del comunismo y de la indefensión en 
la que se encontraban los sectores populares. Fue entonces cuan- 
do creó la Vicaría de la Solidaridad, que comenzaba a levantar 
la voz por las víctimas y sus familiares y actuaba en defensa de 
los derechos humanos. Se organizaron las comunidades cristianas 
populares que servían de refugio y organización popular y se im- 
plicaban directamente en la lucha contra la dictadura. 

Luisa Toledo, madre de tres jóvenes asesinados por la dicta- 
dura, declaró en el año 1992 que: «El problema es que tenemos 
mucho miedo a reconocer que los cristianos tenemos que ser re- 


David Fernández, La Iglesia que resistió a Pinochet, Editorial Lepala, Ma- 
drid, 1996, p. 66. 
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volucionarios, tenemos que serlo, de otra forma, somos cualquier 
cosa, pero no cristianos. A nosotros nos han dicho que los chiqui- 
llos murieron fuera de tiempo, que se adelantaron, que a lo mejor 
somos gente demasiado vehemente. Bueno, hace dos mil anos le 
dijeron lo mismo a Cristo. ¿Cuándo es el tiempo entonces?, ¿has- 
ta cuándo vamos a esperar? Si no es hoy, ¿cuándo?»?, 

Entre los miles de torturados, desaparecidos y ejecutados po- 
líticos se encuentran cientos de víctimas de las comunidades cris- 
tianas populares y varios sacerdotes asesinados por agentes del 
estado, entre los que se cuentan Joan Alsina, Miguel Woodward, 
Antonio Llidó, Gerardo Poblete y André Jarlán, auténticos már- 
tires de la Iglesia de los pobres. 

La Iglesia chilena de la década de los 80 se hizo samaritana y 
profética y se convirtió en un espacio de libertad, contando con 
una gran autoridad moral entre los jóvenes y las mayorías pobres. 
La Iglesia de Aysén no estuvo ajena a este proceso y, con una gran 
dosis de valentía, ya que, en la región, por ser zona fronteriza y 
extrema, la presencia militar era muy numerosa, dio refugio a los 
perseguidos políticos y visitó a los prisioneros del campo de con- 
centración de Las Bandurrias. 

Ciertamente, esta memoria viva de las víctimas es un auténti- 
co martirologio y, traer al corazón la labor arriesgada que desarro- 
lló la Iglesia de esos años, puede ayudar al Vicariato a encontrar 
las fuentes más auténticas para su conversión. 


% Ibid. p. 5. 
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3. Volver a una Iglesia comunitaria y 
solidaria segün el estilo de las CEB 


Como en muchas de las Iglesias latinoamericanas, en la chilena, el 
movimiento comunitario llegó de la mano de la renovación eclesio- 
lógica del Concilio Vaticano II, cuya primera recepción se realizó en 
la Conferencia de Medellín. Fueron los años de la educación popu- 
lar, la reforma agraria apoyada por la Iglesia y la militancia obrera. Se 
crearon las llamadas Comunidades Cristianas Populares (CCP), que 
darán origen al movimiento Cristianos por el socialismo. 

Con el tiempo, esas comunidades adquirieron elementos más 
eclesiales y se impulsaron las Comunidades Eclesiales de Base 
(CEB), especialmente en las grandes ciudades del país como San- 
tiago, Concepción y Valparaíso. 

En Aysén también hubo un intento de articulación del Vica- 
riato en torno a las CEB entre los años 1977 y 1980 pero, con 
la asunción del Papa Juan Pablo II y el «recambio» de obispos 
en casi todas las diócesis, los nuevos «vientos eclesiales» trans- 
formaron las CEB en capillas verticalizadas y dependientes de 
las parroquias del Vicariato. Solo en las poblaciones populares 
de Santiago se mantuvieron activas por una década más. Hoy en 
día el movimiento comunitario popular está muy disminuido e 
invisibilizado, aunque hay un pequeño resurgimiento a través de 
las pequeñas comunidades cristianas de base en algunos lugares 
de Chile, pero en la Iglesia de Aysén no existe ninguna. 
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Estoy convencido de que, si la Iglesia de Aysen implementara 
un modelo eclesial articulado a partir de las CEB, podria comen- 
zar a revertir el sangrante éxodo de personas que sufre desde hace 
décadas y podria lograr la significatividad salvifica que da sentido 
y razón a la Iglesia. Porque las CEB son una experiencia novedosa 
de ser Iglesia donde el eje fundamental es la pertenencia a la base 
social y, desde ella, reflexionar y actuar desde la fe, y donde el 
protagonismo es de las y los seglares. La experiencia de mas de 
cincuenta años de existencia confirma su definición por la Confe- 
rencia de Medellín como «célula inicial de estructuración eclesial 
y foco de evangelización» (Medellín, 15. Pastoral de conjunto, 
n.° 10). 

Ellas han mostrado en estos años que cuando la Iglesia se hace 
estática, jerárquica y elitista, pierde su fuerza evangelizadora y su 
fidelidad a Jesús, y ahí están los mártires como el fruto más pre- 
cioso de esta experiencia eclesial latinoamericana. 

A pesar de estas evidencias, es hasta cierto punto lógico que, 
luego de siglos de soportar una Iglesia de cristiandad, las CEB 
aparezcan como una novedad porque surgieron del pueblo pobre 
latinoamericano y han sido invisibilizadas e incluso perseguidas 
por la Jerarquía en estas últimas décadas. Sin embargo, esta expe- 
riencia comunitaria tiene fundamentos antiguos, ya que hunde 
sus raíces en el naciente movimiento de Jesús que comprende 
desde su muerte y resurrección hasta la institucionalización de 
las Iglesias. 

Este movimiento se estructuró en pequeñas comunidades do- 
mésticas que permitieron la expansión del evangelio en los di- 
ferentes territorios y culturas. Las comunidades fueron el lugar 
donde se mantuvo viva la memoria de Jesús, donde tenían todo 
en común, donde no había pobres entre ellos y donde se celebra- 
ba la Eucaristía (cfr. Hch 2, 42-47). Las CEB no son, por lo tan- 
to, un «invento» de los teólogos de la liberación o un experimento 
ideológico que busca atacar a la Iglesia católica. 
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La Iglesia de Aysen podria tomar en cuenta que hay una serie 
de caracteristicas que hacen que el modelo eclesial comunitario y 
de base pueda responder a las falencias descubiertas en la imple- 
mentaciön de su modelo eclesial hasta la fecha. 

En primer lugar, las CEB buscan hacerse presentes en los me- 
dios populares porque saben que su misiön es la de hacer cuerpo 
de Cristo con el oprimido y compartir su historia. De esa manera, 
teolögicamente estän completando la pasiön y significando la re- 
surrección de Jesús. Eso hace que sus miembros puedan conside- 
rarse «pobres con espíritu», como traducía la primera bienaven- 
turanza Ignacio Ellacuría, ya que en ese intento misionero Jesús 
no les promete riqueza, prestigio y poder sino la participación en 
el reino de Dios que es la bienaventuranza®. 

Esta característica hace que las CEB signifiquen una ruptura 
con los planteamientos y las prácticas de una Iglesia premoderna 
que no acierta a comprender la novedad del Concilio Vaticano I 
y de las Conferencias de Medellín y de Puebla. Para una Iglesia 
organizada como pueblo de Dios, la evangelización no consiste 
en sumar más gente a la institución, sino en convocar a todos 
a construir el reino de Dios en la historia concreta, en el cada 
día, en los diversos estilos de vida y en las opciones sociopolíticas 
también. 

Sin embargo, el Vicariato optó por la estrategia pastoral de 
tratar de congregar a muchas personas en eventos y liturgias que 
finalmente no logran convertirse en experiencias, sino que se 
quedan en puras sensaciones pasajeras que no crean comunidad 
ni compromiso social y mucho menos impulso misionero y se- 
guimiento de Jesús. Y precisamente el estilo de evangelización 
liberadora es uno de los elementos que la Iglesia de Aysén tiene 
dificultades para asumir y poner en práctica. 

En segundo lugar, existe otra característica distintiva de la ex- 
periencia de las CEB que consiste en la denominada «lectura po- 


63 Cfr. Ignacio Ellacuría, «Bienaventuranzas, carta fundacional de la Iglesia 
de los pobres», en I. Ellacuría, Escritos teológicos, T. II, UCA Editores, San 
Salvador, 2000, pp. 423 y 431. 
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pular de la Biblia». Esta es el punto de partida de muchas de las 
experiencias comunitarias de lucha por la justicia que dan origen 
a una comunidad y es el alimento de una espiritualidad libera- 
dora. 

En este ejercicio de teologia popular se recupera un texto que 
estaba «secuestrado» por la interpretaciön de los clérigos, pero 
cuando se lee la Palabra en comunidad y se discierne desde ella la 
realidad, los relatos biblicos se convierten en fuente de liberaciön. 
Rodolfo Cardenal deja constancia de que: «El pueblo reconoce la 
Biblia como su libro, ya no es solo el libro de la jerarquia, sino de 
todos aquellos que forman parte del pueblo de Dios». 

Un elemento que genera desconfianzas mutuas entre la insti- 
tuciön eclesial y las comunidades de base es el de la dialéctica en- 
tre el carisma presente en las comunidades y el poder representa- 
do en la instituciön. Las comunidades optan por vivir la fe desde 
la pertenencia al pueblo de Dios y en la perspectiva del reino de 
Dios relativizando, para ello, las mediaciones institucionales que 
puedan ahogar el carisma evangélico. Esta opciön suscita descon- 
fianza en la instituciön eclesial porque cuestiona muchas de las 
estructuras tradicionales, en las que ella sostiene su poder. 

Otra caracteristica de las CEB es que ellas son, en general, 
comunidades populares y pobres. Las personas de la Iglesia de 
Aysén que hicieron el «éxodo» insisten en la necesidad de que el 
Vicariato opte y se reorganice desde las pequefias comunidades y 
desde la presencia en la realidad que vive el pueblo, coordinadas 
y animadas por seglares junto a los ministros. 

Anhelan una Iglesia pobre y de los pobres para que pueda ser 
de todas y de todos. A través de las CEB los pobres pueden volver 
a mirar a la Iglesia como parte de ellos. 

Frente a una Iglesia clericalizada que se asienta en la admi- 
nistraciön de los sacramentos con una tentaciön permanente de 
hablar de Dios a la ligera como si ya le conocieran de toda la vida, 


Rodolfo Cardenal, «El fundamento de la Iglesia latinoamericana: la Comu- 
nidad Eclesial de Base» (notas de cátedra) p. 3. 
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se presenta una experiencia comunitaria que invita a descubrir 
que el Dios de Jesús es pura novedad presente en la historia y en 
el dolor de tantos. 

Los jóvenes y las mujeres pobres desconfían de los relatos pu- 
ramente doctrinales y moralistas que escuchaban en las liturgias y 
en los sacramentos. El lenguaje popular, inclusivo y significativo 
es el que buscan, el que entienden y el que están dispuestos a 
asumir. Y ese lenguaje se da en los ámbitos grupales y comuni- 
tarios como los de las CEB donde las relaciones son más hori- 
zontales y respetuosas y donde el protagonismo pertenece a las y 
los seglares resituando el rol de los ministerios como servicio a la 
construcción de la unidad y la misión, y no como un ejercicio de 
dominación. 

Las comunidades están mayoritariamente compuestas por se- 
glares empoderados que promueven la participación y apuestan 
por una estructura democrática y no sexista, lo cual les confiere 
unas características que las diferencian de la organización tradi- 
cional de las capillas y las parroquias. 

Es imprescindible superar el binomio clero-laicado y susti- 
tuirlo por el de comunidad-ministerios para hacer posible así la 
conversión eclesial hacia los fundamentos del mensaje evangélico. 
Esta mirada comunidad-ministerios supone entender que todas 
y todos en la Iglesia somos «laicos» (laos-pueblo) porque todas y 
todos formamos parte del mismo pueblo de Dios y deberíamos 
ser también «seglares» porque el seguimiento a Jesús es una op- 
ción por encarnarse en la realidad. Por lo tanto, dentro del pueblo 
de Dios no puede haber personas «separadas» del resto (clero), 
sino un conjunto de servicios a la comunión y a la misión de la 
comunidad que conforman los «ministerios». 

Muchos creyentes, sobre todo jóvenes, buscan poder concretar el 
compromiso social y político desde la fe. Esas búsquedas tienen su 
espacio de expresión y realización en las CEB. Desde ellas se puede 
confluir y colaborar con otras organizaciones populares en las luchas 
feministas, de género, de educación, de los trabajadores, etc. 
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Porque, como señaló monseñor Oscar Romero: «La dimensión 
política de la fe no es otra cosa que la respuesta de la Iglesia a las 
exigencias del mundo real sociopolítico en que vive la Iglesia». 

La región de Aysén es un territorio difícil de habitar, con invier- 
nos largos e inclementes, con dificultades de comunicación vial entre 
las localidades y con el resto del país y también con una desigualdad 
social y económica enorme que segrega a la población en acotados 
círculos de relaciones. La Iglesia fue uno de los pocos espacios de 
encuentro donde encontrar refugio afectivo y material y donde se 
podían romper esas divisiones desde la fe. Hoy ya no cumple con ese 
rol de unidad fraterna y solidaria, por lo que las mujeres empobreci- 
das y los jóvenes de Aysén tuvieron que buscar nuevos espacios. 

Ante esas circunstancias, las CEB se caracterizan por ser luga- 
res de comunión en la diversidad y son una invitación a un nue- 
vo estilo de vida que tiene repercusiones eclesiales y espirituales 
porque verifican que es posible construir juntos un tipo de Iglesia 
más comunitaria, comprometida y profética. 

Este nuevo estilo de vida tiene también repercusiones vita- 
les porque manifiesta que se puede vivir el amor y las relaciones 
afectivas y sexuales desde el proyecto del reino de Dios como 
donación y entrega y así mismo tiene repercusiones sociológicas 
porque en las CEB se aprende a vivir y compartir los bienes desde 
la austeridad y el servicio como valores cotidianos. 

Karl Rahner escribió que: «Las CEB son necesarias para la 
Iglesia hoy. Las Iglesias del futuro serán desde abajo, libres»%. 
Entonces una Iglesia cuya eclesiología apueste por articularse en 
torno a la experiencia de las CEB, está abriendo futuro, y puede 
devolver a la Iglesia de Aysén una significatividad y una «autori- 
dad moral» que están hoy cuestionadas y casi perdidas por falta 
de credibilidad lo que la dificulta seriamente para actuar como 


fermento en la masa (cfr. Mt 13, 33 y Gal 5,9). 


65 Óscar Romero, «Dimensión política de la fe desde la opción por los pobres». Dis- 
curso Universidad de Lovaina, 1979, en «La dimensión política de la fe desde 
la opción por los pobres». En Cartas pastorales y discursos de monseñor Oscar 
A. Romero, ed. por Centro Monseñor Romero. San Salvador: UCA, 2007. 

& Karl Rahner, «Oekumenische Basisgemeinden», Akton 365, Frankfort, 
1975, p. 476. 
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Conclusiones 


El acontecimiento biblico del Exodo del pueblo de Israel, actua- 
lizado en la experiencia de opresiön/liberaciön de mujeres empo- 
brecidas y jövenes de la Iglesia de Aysén, ha sido la inspiraciön y 
el hilo conductor de este trabajo. El éxodo patagén partié de la 
necesidad de muchas personas de seguir creciendo y relacionän- 
dose en libertad y fraternidad, una realidad que no podian ya 
vivir dentro de la Iglesia. 

El proceso gestó una nueva manera de vivir una fe convertida 
y renovada hasta el punto de que, en algunos casos, se convirtió 
en una nueva fe. Es una fe vinculada a las propias biografías de las 
personas que partieron junto a la historia que fueron construyen- 
do. Y precisamente en ese camino de salida se les fue revelando un 
Dios fraterno, abierto a la diversidad, apasionado por la amistad 
y solidario con los pobres. 

Por su parte, el Vicariato es el principal responsable de generar 
decepción, dolor y desconfianza, pero, sin embargo, cuenta aún 
con la posibilidad de reconstruirse sobre las bases que tuvo en 
algún momento de su historia: tiene en su memoria histórica las 
experiencias fundantes que nacen del evangelio, tiene la base de 
su propia tradición de resistencia y servicio, y, finalmente, la ayu- 
da de la comunión católica con otras comunidades cristianas de 
otras regiones y de la Iglesia martirial latinoamericana. 

La Iglesia de Aysén está convocada entonces a reconocer sus 
errores, enmendar la orientación teológica y pastoral y a rehacer- 
se como pueblo de Dios desde la perspectiva del reino de Dios, 
dejando de poner su confianza solo en unas estructuras sin rostro 
y en unas normas y costumbres sin corazón. 
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En el libro fueron apareciendo nuevos tipos de personas y si- 
tuaciones donde se manifiesta la vulnerabilidad y la pobreza hoy 
en día, tales como las de los jóvenes que son marginados por su 
orientación sexual en la sociedad y son apartados de la comunión 
de la Iglesia, o las de las mujeres pobres que fueron invisibilizadas 
en una sociedad que solo valora lo productivo y en una Iglesia 
que desconfía de ellas, y las mujeres feministas a las que se les 
negaron sus derechos sexuales y reproductivos en una sociedad 
patriarcal y en una Iglesia misógina y homofóbica. 

En especial, la Iglesia de Aysén tiene una particular deuda de 
gratitud con las mujeres pobres porque ellas fueron las que du- 
rante años mantuvieron con su vida, la vida en pie de milagro: la 
casa, los hijos, las cocinas, los mercados y las oficinas, las ferias, 
las iglesias, las trastiendas, los negocios y las escuelas, todas las 
comidas y calores que alimentaban y recreaban, y, sin embargo, 
fueron olvidadas en los márgenes de la sociedad y de la Iglesia. 

Estas serían algunas de las primeras conclusiones que se fue- 
ron desprendiendo de los testimonios narrados por las personas 
entrevistadas y que se completaron y fueron fundamentando al 
sistematizarlas atendiendo al contenido de cada uno de los pun- 
tos que conforman este trabajo y que, a continuación, paso a 
desarrollar. 
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1. La desconfianza de la Iglesia de Aysen 
hacia sus propios miembros 


En más de una ocasión se suele escuchar a los clérigos en las re- 
uniones de presbiterio quejándose de la falta de compromiso y 
de la flojera de los seglares, de sus inconsistencias y de su falta de 
formación. Precisamente uno de los responsables de la formación 
en el Vicariato era partidario de hablar a los laicos en las homi- 
lías y en los cursos de catequesis de «pobres y pobreza» y no de 
«excluidos y exclusión» porque esos conceptos no los van a poder 
entender. Según el análisis crítico del lenguaje, «decirnos cosas es 
hacernos cosas», por lo que estos comentarios clericales conllevan 
a unas prácticas elitistas y paternalistas que son habituales en la 
Iglesia de Aysén. 

Al fondo de las experiencias de esclavitud se encuentra la des- 
confianza de la Iglesia hacia las personas a las que dice servir, 
especialmente las mujeres, los jóvenes y los pobres. Y esa descon- 
fianza genera distanciamiento, por lo que, con el tiempo, estos 
dejaron de sentirla como madre y la veían como jueza o como 
dueña. 

Lo que las mujeres pobres buscaban era encontrarse con una 
Iglesia «visitadora», cercana y honrada. Los jóvenes necesitaban 
una Iglesia comprensiva que les respetara y acompañara sus pro- 
cesos y donde vivir unión y el trabajo por los otros. 
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La Iglesia de Aysén les indignö y decepcioné porque no practi- 
caba lo que predicaba. Lo que corresponderia en esta hora histöri- 
ca es que tuviera el valor de abandonar la prepotencia y las falsas 
seguridades y pidiera perdön a tantas mujeres y jövenes a los que 
ha hecho sufrir para recuperar la confianza de a poquito. 

Parte de la misiön de la Iglesia de Aysen debiera consistir en 
atreverse a dudar y a buscar junto con los jóvenes y a amar y a va- 
lorar a las mujeres pobres por lo que son y no a desconfiar de ellas 
y de ellos porque no se presentan como «sabios y entendidos», 
sino como gente sencilla a la que trata como personas sin valor e 
identidad (cfr. Mt 11, 25). 

Las valoraciones que hace el Vicariato en el tema relacional 
no nacen de la experiencia del seguimiento a Jesús, sino de los 
criterios de este mundo, por eso debería atender y aprender del 
evangelio de Jesús que está lleno de preguntas y transitado, mu- 
chas veces, por la incertidumbre. 

Según los relatos, Jesús mismo fue aprendiendo a relacionarse 
con el pueblo, a confiar en las personas y a enfocar mejor su mi- 
sión según los contextos. No siempre tenía todas las respuestas a 
los desafíos que se presentaban, por eso iba cambiando la estrate- 
gia y adaptándose a las circunstancias, porque lo importante para 
Él no eran las leyes ni las tradiciones o su parecer, sino el bien de 
las personas concretas en función del reino de Dios (cfr. Mc 1, 
35-38; Jn 6, 66-68; Mc 8, 31-32). 

Sin embargo, el Vicariato no acierta a ver a las mujeres pobres 
y los jóvenes como parte del verdadero pueblo de Dios, como 
esa Iglesia anónima que conforma la verdadera Iglesia de Jesús. 
Por eso, es indispensable que la institución eclesial se convierta al 
pueblo si quiere tener razón de ser y seguir existiendo. 
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2. Fuera de la Iglesia también hay salvacion 


Uno de los elementos más importantes que he descubierto es el 
eclesiocentrismo imperante en la Iglesia de Aysén, que funciona 
como uno de los motivos por los cuales esta Iglesia no logra co- 
nectar con la población en general y ha provocado una verdadera 
deserción entre sus filas, sobre todo de jóvenes y mujeres pobres. 

En la práctica, el Vicariato es deudor de un tipo de eclesiología 
mantenida durante siglos por una Iglesia católica que estaba con- 
vencida de que, sin formularlo explícitamente, el Extra Ecclesiam 
nulla salus es un dogma inalterable. «Fuera de la Iglesia no hay 
salvación» es una frase que acuñó en sus escritos san Cipriano, 
obispo de Cartago en el siglo III. Más tarde fue convertida en un 
dogma de fe por el papa Gregorio VIII en la bula Unam Sanctam 
de 1302, que fue reafirmado por el Concilio de Florencia cen- 
trándolo en el romano pontífice y definiéndolo con estos térmi- 
nos: «Nosotros declaramos, decimos, definimos y pronunciamos 
que es absolutamente necesario para la salvación de toda criatura 
humana el estar sometida al romano pontífice» (Concilio de Flo- 
rencia. Bula Cantate Domino de 1441). 

También la Constitución Dogmática Lumen Gentium del 
Concilio Vaticano II se refiere a este tema en el punto n.° 14 
donde, en términos generales, reafirma esta doctrina, pero precisa 
que: «la Iglesia peregrina es necesaria para la salvación». Es decir, 
no afirma que «fuera de la Iglesia no hay salvación», porque eso 
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significaría limitar la presencia de Cristo a una sola Institución, 
pero señala, junto con la tradición, que Cristo, como mediador 
de la salvación, está presente en la Iglesia. 

Esta última lectura supone una cierta evolución en el dogma 
que ayuda a acompasar la doctrina católica con los tiempos que 
vivimos y las necesidades concretas de las personas que son su- 
jetos adultos en la fe y con una gran apertura a la novedad del 
evangelio. 


Las mujeres pobres y los jóvenes de Aysén no entienden mu- 
cho de declaraciones dogmáticas ni de requisitos para lograr la 
salvación, pero sí experimentan los efectos negativos de las men- 
talidades intransigentes y autorreferentes de los clérigos. Ellas y 
ellos buscan poder vivir la libertad y la felicidad en comunidad, 
en relación y al servicio de los otros. Y esa salvación, con el tiem- 
po, la han encontrado fuera de la Iglesia, no en su interior. 

Encontraron acogida y dignidad en los grupos de mujeres de 
la alfabetización y en la comunidad evangélica popular, encon- 
traron seguridad y fortaleza en las comunidades feministas y los 
grupos de la disidencia sexual, encontraron espacios de compro- 
miso y presencia entre los pobres y las víctimas del sistema en los 
movimientos sociopolíticos. 

Habitamos hoy en unos mundos culturales evolucionados y 
creadores de una nueva época de la humanidad. Las instituciones 
en general son cuestionadas, y la Iglesia en particular no es escu- 
chada. Los «grandes relatos» de la modernidad son rechazados y 
lo que prima es la valoración de la sensibilidad, el individualismo 
y las miradas de corto plazo. 

En estos contextos, la Iglesia no puede mostrarse hostil con los 
que la cuestionan ni tiene que dedicarse a condenar la cultura ac- 
tual como lo hizo en otros momentos históricos con el modernis- 
mo y, más tarde, con la naciente democracia, sino que su misión 
consistirá en volver a ser «signos de contradicción» en medio del 


mundo (cfr. Lc 2,34). 
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Jesús invitaba a sus seguidores a ser signos de contradicción 
cuando provocaba a la sociedad de entonces con frases como: «el 
que quiera salvar su vida, la perderá» (Lc 9, 24) o «el que quiera 
ser el primero, que se haga el último y el servidor de todos» (Mc 
9, 35). 

Jesús realizaba estos signos para que salieran a la luz los pen- 
samientos de muchos corazones y se convirtieran, no para que 
fueran juzgados y condenados (cfr. Jn 3,17). 

Curiosamente, hoy la Iglesia de Aysén no está cumpliendo 
con la misión de ser un signo de contradicción para el mundo, 
sino que son las mujeres y los jóvenes del éxodo los que están ac- 
tuando como auténticos signos de contradicción para la sociedad 
capitalista neoliberal y para la propia Iglesia. 

Ellas y ellos insisten en la necesidad de que existan unos espa- 
cios de sentido y liberación que no han encontrado en la Iglesia 
de Aysén y sí en otros lugares. Por su parte, Ignacio Ellacuría ar- 
gumenta que la Iglesia es relativa al pueblo y al reino de Dios que 
la contienen y que la sobrepasan al mismo tiempo. Por eso se pue- 
de llegar a afirmar que «fuera de la Iglesia también hay salvación» 
(Extra Ecclesiam etiam salus) porque en la realidad concreta esa 
experiencia se está mostrando como real, evangélica y fecunda. 
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3. Una nueva mistica que se vive sin medi- 
aciones institucionales 


En los nuevos caminos y espacios encontrados por los antiguos 
miembros de la Iglesia de Aysén, luego de sus éxodos personales, 
estos han descubierto una manera de vivir una fe y una mistica 
que son diferentes y novedosas para las mujeres y los jövenes. Por- 
que, en realidad, no es que ellas y ellos dejaran de creer, sino que 
mas bien lo que dejaron fue la pertenencia a una determinada 
estructura que ya no respondia a sus interrogantes, necesidades 
y expectativas. 

La vivencia, muchas veces dolorosa, de marginaciön y abando- 
no por parte de la Iglesia de Aysén movió a las mujeres pobres y a 
los jövenes a salir en busca de liberaciön en otros espacios, y con 
otro estilo de relación y de organización. Este proceso nació de 
la necesidad y de la esperanza por sentirse acogidos y valorados. 

Padecieron la ausencia y se vieron obligadas y obligados a des- 
prenderse de las ingenuas muletas que pretendían encontrar a 
Dios en la seguridad de la Institución y en la autoridad de los clé- 
rigos. Y ahí Dios dejó de ser superlativo para hacerse lo más cerca- 
no y a la vez lo más lejano, siempre incontrolable, inmanipulable. 

En muchos casos, descubrieron que la fe, en definitiva, con- 
sistía en el encuentro y la relación con Dios en la realidad de la 
injusticia y el sufrimiento y a través de las relaciones fraternas y 
de las acciones solidarias, sin necesidad de mediaciones institu- 
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cionales y fuera de aquellos espacios eclesiales tradicionales donde 
habian permanecido por inercia y costumbre con anterioridad. 

Esa nueva manera de entender y vivir la fe estuvo provocada 
por una mistica que movilizö a las mujeres y a los jövenes. Una 
mistica que, en palabras de Johann Baptist Metz, es la «mistica 
de los ojos abiertos» que no encierra la mirada en el hacia dentro 
de uno mismo, sino que la impulsa hacia afuera para encontrarse 
con el Otro en los otros porque, en la profundidad de la expe- 
riencia humana, es donde se encuentra al Dios de Jestis. Nuestro 
amor a Dios, decia Metz, se expresa y se consuma en nuestro 
trato con los otros, en nuestro encuentro con ellos”. 

En las mujeres pobres, la mística de los ojos abiertos se trans- 
parentó en sus miradas inocentes y lúcidas cargadas de dolor, ex- 
periencia y esperanza; y en la mirada de los jóvenes se expresó la 
convicción y la alegría para afrontar la construcción de la unidad 
en la diversidad y las luchas por una sociedad sin tantas desigual- 
dades ni discriminaciones. Estos son los signos de que las mujeres 
y los jóvenes hicieron una experiencia concreta del Dios que los 
sacó de una institución esclavizante y los condujo a una tierra 
nueva. 

Sin esa mística «profana» y de resistencia que en algunos mo- 
mentos les condujo hacia aquella noche oscura en permanente 
lucha por la búsqueda de sentido, pero que también les ayudó a 
experimentar la belleza y la plenitud aún en medio de la fragili- 
dad, seguramente nunca se habrían atrevido a realizar el éxodo, 
siguiendo los pasos del Jesús anónimo, hacia esa tierra prometida 
que aún está por construir y habitar en comunidad con todas y 
todos. 


7 Cfr. Rafael Narbona en revista El Cultural, https://elcultural.com/johann- 
baptist-metz-mistica-de-los-ojos-abiertos, 17 de diciembre 2019. 
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4. Construir una Iglesıa liberadora desde la 
comuniön y la misiön 


Al comienzo del trabajo, planteaba que la causa mäs profunda 
y decisiva de la crisis por la que atraviesa la Iglesia de Aysén no 
se encontraba fundamentalmente en los cambios culturales que 
acercaron los procesos de secularizaciön a la regiön ni en los es- 
candalos de abusos por parte de los clérigos, sino en el tipo de 
eclesiologia vigente en el Vicariato, una eclesiologia desfasada. 
Eso quiere decir que la crisis no estaba afuera, sino al interior de 
la propia Iglesia, ya que una estructura eclesial que concentra el 
poder y deriva en autoritarismo, discriminaciön, falta de acogida 
y escucha no esta capacitada para favorecer una comuniön y una 
misiön desde los criterios del evangelio. 

El paso de una Iglesia centrada en si misma a otra «en salida» 
es un asunto dificil, radical y complejo porque no implica tan 
solo un cambio intelectual, sino un cambio de lugar social. Con- 
lleva ver al mundo y leer el evangelio desde los pobres escuchando 
su clamor y en solidaridad con las aspiraciones de los mas vulne- 
rables. Consiste en mirar la realidad desde abajo, renunciar a una 
posiciön de privilegio, de superioridad, y aceptar que a los pobres 
les ha sido revelado el misterio del Reino (cfr. Mt 11,25). Es cam- 
biar de interlocutor, de sensibilidad, de öptica. Para la Iglesia de 
Aysen este paso supone una ruptura estructural que hasta ahora 
no esta dispuesta a realizar porque exige una reestructuraciön or- 
ganizacional y, sobre todo, una profunda conversión. 


163 


La Iglesia chilena y el Vicariato de Aysen se distancian de la 
comuniön cuando mira la sociedad desde los tradicionales es- 
tereotipos de identidades que fijan un sujeto ideal que ya no se 
corresponden con la realidad que vivimos. Si no se esfuerza por 
romper los prejuicios de clase, ideologia y género, no podrä en- 
trar en un diálogo que antes de juzgar aprende a escuchar y a 
valorar la diversidad como una riqueza humana profundamente 
espiritual. 

Si el Vicariato hiciera realidad una opción real por los pobres, 
descubriría que entre los preferidos de Jesús se encuentran, ade- 
más de los socioeconómicamente pobres, las lesbianas, los gais, 
los transexuales, las mujeres abandonadas, las feministas sin dere- 
chos, las mujeres golpeadas y las personas analfabetas. 

A lo largo del proceso de búsqueda y escucha del libro, pude 
contemplar a estos sujetos que pueden y deben ser considerados 
como nuevas categorías de pobres que la mayoría de las institu- 
ciones y la Iglesia de Aysén no consideran relevantes e incluso 
tienden a invisibilizar y marginar. 


Los jóvenes diversos, las mujeres de los sectores populares y 
las personas sin poder liberan a la Iglesia no a través del enfren- 
tamiento, sino de una inclusión creativa. Ellas pueden devolver 
a la Iglesia a su verdadera vocación y misión que no consiste en 


otra cosa sino en ser con humildad un signo de la encarnación del 
Dios liberador. 
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5. A modo de confesión final 


Realizar este trabajo no ha sido fácil para mí, no solo por la di- 
ficultad que supone tener que elaborar una síntesis escrita que 
pudiera reflejar la dialéctica entre lo aprendido en los años de es- 
tudio de la teología y la realidad histórica que me ha tocado vivir, 
sino también porque el tema me afecta directamente al sentirme 
parte disidente de la Iglesia, pero parte, al fin, que sueña con que 
otro mundo es posible y otra Iglesia es necesaria. 

Escuchar, sentir, escribir, corregir, se convirtieron en una expe- 
riencia en la que involucré mi corazón, mi mente y mi cuerpo jun- 
to a aquellas personas que emprendieron una migración interior y 
exterior buscando liberación y sentido para sus vidas. Habitantes 
de un territorio extremo de las periferias del mundo y de la Iglesia, 
en una región como la de Aysén en la Patagonia chilena que aún 
hay que buscar en el mapa para saber dónde se encuentra. 

Un aspecto en el que muchas veces me sentí pequeño y so- 
brepasado en todo el proceso fue el intento de que la eclesiología 
latinoamericana, en concreto la propuesta por Ignacio Ellacuría, 
se hiciera actual y concreta en los rostros y biografías de las mu- 
jeres y los jóvenes. Con Ellacuría busqué que no aparecieran solo 
como víctimas de una eclesiología esclavizadora sino también 
como maestras y testigos de liberación aunque ya no estén dentro 
de la estructura institucional o precisamente por eso mismo. Tal 
vez fue una pretensión un tanto temeraria... 
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Recuerdo también aquellos afios cuando descubri el primer 
aho de estudiante un escrito de Dietrich Bonhoeffer que se titu- 
laba: Consejos a un estudiante de teologia. Esos consejos me marca- 
ron profundamente. Hago ahora mias algunas de las palabras de 
Bonhoeffer, ya que en este libro me atrevi a cuestionar y aconsejar 
a la Iglesia que tanto sufro y tanto amo: 


Debe capacitarse mediante su estudio para hacer discernimiento 
en la comunidad: aprender cuál es la verdadera enseñanza del Evan- 
gelio y qué es lo que son solo enseñanzas o leyes o idolatrías humanas. 
(...) Que aprenda a descubrir dónde están las fuentes de vida de la 
Iglesia, y dónde estas se obstruyen y se envenenan. (...) Y sepa, final- 
mente, que allí donde la verdad del Evangelio le lleve a criticar los 
errores, sigue siendo corresponsable e intercesor ante los hermanos que 
critica: pues también él vive solo del perdón, y no de la razón o la 
mayor sabiduría que tenga**. 


Con todo, no tengo muy claro si la Iglesia de Aysén tendrá la 
suficiente sabiduría y audacia como para iniciar su propio pro- 
ceso de éxodo y conversión para recuperar un amor creíble para 
el pueblo. Pero lo que sí tengo por cierto es que, a propósito de 
este trabajo y desde la memoria viva de Jesús de Nazaret, se ha 
renovado en mí el impulso para salir a los caminos de la realidad 
haciéndome pueblo de Dios con las mujeres pobres y con los jó- 
venes libertarios. Y creo que esa tarea la tengo que realizar, a pesar 
de que los años pasan y también pesan un poco, porque siempre 
fue y siempre será un regalo inmerecido. 


6 Dietrich Bonhoeffer, Was soll der Student der Theologie heute tun? En Gesam- 
melte Schriften, Kaiser Verlag, München, 1966, II, 243-247, en 


https://seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol13/50/050_bonhoeffer.pdf 
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